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A  LOS  LECTORES  DE 


La  Novela  Novelesca 

un  magnífico  automóvil,  marca  Citroen. 
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Hollywood  o  La  Ciudad  del  Cine 

La  novela  más  sensacional  que  se  ha  escrito  acerca 
áe\film.  Los  tipos  y  figuras  más  sorprendentes  de  la 
pantalla  desfilan  por  esta  novela  de  costumbres  cinema- 
tográficas. Es  la  obra  del  amor,  del  misterio  y  de  la  tra- 
gedia entre  las  grandes  heroínas  del  arte  mudo.  Holly- 
wood, la  maravillosa  ciudad,  surge  a  los  ojos  del  lector 
con  la  poderosa  fuerza  sugestiva  de  una  evocación. 
Valentín  Mandelstamm  es  el  autor  de  esta  magnífica  y 
curiosísima  novela,  una  de  las  grandes  creaciones  más 
recientes. 

Lea  usted  el  Hollywood,  que  le  ofrece  a  una  pe- 
seta la  EDI  rORIAL  SIGLO  XX. 
Rodríguez  S.  Pedro,  26.— Apartado  8  036—  MADRID 
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raid  iviaana-Aicaia 


JUGUETE  CÓMICO  EN  TRES  ACTOS 


estrenado  el  i.°  de  febrero  de  1928,  en  el  Teatro  Infanta  Isabel. 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

)OÑA   SOL Señora  Beú. 

GABRIELA »        Garcés. 

iFRICA »        Más  (H.) 

-UPE »         Santularia. 

¡USANA Vilar  (Angelina). 

K>N  PRUDENCIO Mora  (Salvador). 

ííLVARO Sepúiveda  (Pedro). 

UAN  LÓPEZ González  (Pedro). 

ULIO Iglesias. 

ÍCENTE , Suárez  (Antonio). 

JOTONES Peña  (Julio). 

La  acción  en  Madrid.  Época  actual. — Otoño, 
f 

611722 


ACTO     PRIMERO 


Un  amplio  hall   en   casa  de  den  Prudencio.   Habitación  con  mu< 
bles  de  todas  clases.    Fija  para  los  tres  actos.    Puerta   al  for 
que   da   al   recibimiento.    No   se  ve  la   puerta   de   entrada,    qu¡ 
se   supone  hacia   la   izquierda.    Dos  puertas   en   la   izquierda 
una  en  la  derecha.  De  día. 

Lupe  aparece  en  escena  subida  en  una  escalera  de  mano,  co 
peldaños  por  ambos  lados,  limpiando  el  polvo  de  los  cuadros 
mejor  de  la  lámpara  central.  Es  una  doncellita  muy  mona.  Est 
en  bata  de  trabajo.  Canturrea  la  canción  más  en  boga.  Pausa 
Aparece  por  el  foro  Vicente.  Viste  delantal  de  georgina  sobr 
chaleco  a  rayas  y  con  mangas  de  satín. 

VIC.  ¡  Chist !  Baja  el  tono  que  vas  a  despertar  a  los  se 
ñores. 

LUPE.  Quiero  ver  si  doy  el  do  de  pecho.  (Asciende  un  pa 
de  peldaños  y   canta  tnás  alto.) 

VIC.  Como  sigas  subiendo  vas  a  dar  el  do  de  cabeza. 

LUPE.    Echa  una  mano,   pero  sin  intentar  echar  un  ojo. 

VIC.  (Sosteniendo  la  escalera.)  Descuida,  mujer,  que  lo  qu 
es  ahorna',  con  das  faldas  que  lleváis,  maldita  la  curiosidad  qu'í 
tiene  uno. 

LUPIE.   Por  si  acaso. 

VIC.  Acaba  pronto  y  sácame  la  ropa  y  los  zapatos  del  señor 

LUPE.  Ja,  ja,  ja.    (Ríe  mucho.) 

VIC.  (Que  tiene  en  la  mano  con  que  sujeta  la  escalera  y  pó 
lo  tanto  pegada  a  ésta  y  rozando  las  piernas  de  Lupe,  un  plu 
mero  grande.)  Te  advierto  que  no  soy  yo  el  que  te  cosquillea 
sino   el   plumero. 

LUPE.  Si  no  me  río  de  eso,  sino  de  lo  de  la  ropa...  No  ten 
gas  prisa. 

VIC.  Sí  la  tengo,  que  me  he  dormido  y  si  se  levanta  tem 
prano... 

LUPE.  Cuando  yo  te  digo  que  no  tengas  prisa...  ¿Dónde  es 
tuviste  anoche? 

VIC.   En  un  estreno  de  la  Comedia.  ;  La  caraba ! 

LUPE.   Eso  se  estrenó  en  el  Alkázar. 

VIC.  La  caraba  ha  sido  exclamación  o  interjección  recordad 
do  la  astracanada.  ¡Parece  mentira  cómo  está  el  teatro!...  ¡  S) 
ve  cada  cosa ! 

LUPE.    ¿Pero   patearon? 


VIC.   Ca,   hija  ;  se  tumbaron  de  risa,   que  es  lo  que  indigna. 

LUPE.   No  mires.  Ponte  por  el  otro  lado. 

VIO.  ¡  Con  las  faldas  que  lleváis  ahora  le  queda  a  uno  ya 
tan  poco  que  ver!...  Pero,  anda,  termina  para  que  me  des  la 
r,opa  y  el  calzado. 

LUPE.  Va  a  ser  muy  difícil.  El  señor  no  ha  dormido  anoche 
en  casa. 

VIC.   ¿Qué?   ¡No  es  posible! 

LUPE.   Lo  que  oyes. 

VIC.    ¡  Era  lo  que  me  quedaba   por  ver ! 

LUPE.  (Muy  escamada,  se  recoge  la  falda  entre  las  pier- 
nas.) ¿Qué? 

VIC.  H¡a  sido  otra  exclamación  o  interjección...  Pero,  oye, 
¿no  es  una  broma  eso  que  me  dices? 

LUPE.   ¡  Qué  va  !   ¡  La  señora  tiene  un  disgusto  que  pa  qué ! 

VIC.  Cuéntame,  cuéntame.  (Sube  un  par  de  peldaños  por  el 
otro   lado   de   la   escalera.) 

LUPE.  Anoche,  como  viste,  el  señor  no  vino  a  cenar. 

VIC.  Por,  cierto  que  me  reventó^  pues  por  esperarle  cenamos 
a  las  mil  y  gallo  y  estuve  a  punto  de  no  poder  escurrirme. 

LUPE.  La  señora  y  la  señorita  suponían  que,  como  otras 
yeces,  el  señor  se  habría  quedado  dormido  en  alguna  sesión  de 
La  Academia,  pero  dieron  la  una,  las  dos,  y  no  se  atrevían  a 
acostarse,  temían  que  hubiera  tenido  otra  cuestión  personal  por 
alguna  de  esas  rarezas  a  que  le  lleva  su  neurastenia. 
I  VIC.  ¿Ves  tú?  Si  estoy  yo  aquí  no  pasa  eso.  (Sube  otros 
os    peldaños.    Quedan    hablando    frente    a    frente.) 

LUPE.  Anda,   ¿pues  qué  ibas  a  haber  hecho? 

VIC.  Atrasar  el  reloj,  como  hace  el  criado  de  «El  solitario 
le  Yuste»,  el  vodevil  que  vi  anoche. 

LUPE.  Si  no  vas  al  teatro,  mal  te  podías  haber  enterado  de 
fse  truco... 

VIC.  Pero,  ¿es  que  tú  te  crees  que  yo  necesito  ver  astracanadas 
tara  imaginar,  recursos?  Aquí  hay  inventiva  e  ingenio  de  verdad, 
lúe  yo  no  hago  teatro  burdo  para  hacer  reír. 

LUPE.   Pues,   ¿qué  es  lo  que  tú  escribes?   ¿Dramas? 

VIC.  Algo  de  eso.  Yo,  como  te  he  contado,  estrené  en  Hellín, 
on  Rambal,  «El  reloj  homicida»  ;  me  he  sacado-  ahora  de  la 
abeza  un   género  nuevo  :  el  melodrama'  policial  superrealista. 

LUPE.   ¿Y  qué   es   eso? 

VIC.    Pues  es...    ¿Tú   lees   al   señor  Azorín? 

LUPE.    ¿Yo?   ¿Pa  qué? 

VIC.   Entonces   ya  te  lo   explicaré   otro   día.   Ahora   cuéntame 

que  pasó  anoche.   (Bajan  de  la   escalera.) 

LUPE.  Nada,  que  las  señoras^  cansadas  de  esperar,  se  acos- 


taron,  y  eaüa.  mañana,  apenas  ha  amanecido,  han  bajado  a  prf 
guntai'  por  teléfono  al  Ateneo,  al  Círculo  de  Bibliófilos  y  M< 
laneóiieos,  a  la  Casa  de  Socorro...  Ahora  se  han  ido  a  misí 
dejándome  encargado  que  vaya  a  avisarlas  si  regresa  el  señoi 
¿Qué  te  parece? 

VIC.   (Serio.)  Que  aquí  hay  un  drama. 
LUPE.   ¿Drama?...  ¡Un  vodevil  1 

VIC.  Ya  lo  verás.  ¿Tú  crees  que  el  señor,  tan  serio,  ta 
bueno,  tan  respetable,  tan  raro,  el  pobre,  por  su  neurasteni 
es  capaz  de  pasar  una  noche  de  juerga,  sin  avisar,  sin  busca 
un  pretexto?...  ¡  No  1 

LUPE.  A  lo  mejor  se  le  ha  presentado  una  aventurilla  irr 
prevista... 

VIC.  No,  no.  El  señor,  no  es  de  esos.  Te  lo  digo  yo  que  so 
un   psicólogo. 

LUPE.  O  se  fué  anoche  a  un  teatro  de  esos  alegritos,  d 
frivolidad  como   ahora   se  los  llama... 

VIC.   El  señor  no  va  nunca  al  teatro  como  no -se  represente 
dramas   históricos,    género   que2    a   la   verdad,    a   mí   no   me   dic 
nada...   (Transición,  trágico.)  ¡Al  señor  le  han  asesinado! 
LUPE.   ¡  Ay,  calla,  por  Dios ! 

VIC.    Afortunadamente   aquí   no   se   trata   de   un   crimen   vul 
gar.    Habr,á   interés,    misterio,    emoción. 
LUPE.  ¡Qué  bruto  eres! 

VIC.  Sí,  soy  bruto,  porque  creyendo  que  en  esta  casa  tod 
era  gris,  plácido,  tranquilo,  repugnantemente  burgués,  he  bus 
cado  otra  colocación.  Hoy  mismo  vendrá  una  señora  a  pedi 
informes. 

LUPE.   ¿Y  te  vas  a  marchar? 

VIC.  Me  parecía  que  este  ambiente...  (Va  a  escuchar  al  foro 
mirando  hacia  la  izquierda.)  Calla.  Nada  Creí  que  había  so 
nado  la  puerta.  Como  el  señor  tiene  ilavín.  (Pausa.)  Esto  e 
interesante.  ¿Qué  habrá  sucedido?  En  «El  solitario  de  Yuste 
tiene  gracia  lo  que  pasa.  Cuando  el  señor  Yuste  regala  el  soli 
tario  a  la  cupletista  y  dice  en  su  casa  que  se  lo  ha  tragado,  li 
cual  da  motivo  para  que  el  médico  diga  unos-  retruécanos  inío 
lerables  sobre  la  solitaria  y  el  solitario... 

LUPE.  La  obra  será  muy  mala,  pero  tú  no  haces  mas  qu 
recordarla. 

VIC.    Pero   si   te  digo   que   es   de   lo    más   burdo  y   primitivo 
Figúrate   que    a    los    autores    no    se    les    ha    ocurrido,    para    pon« 
al  público   en   antecedentes,   mas   que  sacar  a  dos  criados  que  st 
lo  cuentan  todo  en  la  primer  escena.  . 
LUPE.   ¡Qué  tontería! 
VIC.   Lo  mismo  que  en  los  tiempos  del  señor  Moliere.   (Tin 
bre  dentro.)  Abre.  A  ver  si  nos  traen  al  interfecto. 


LUPE.  (Y ende  hacia  el  foro  izquierda.)  Te  repito  que  aquí 
no  hay  un  drama,  sino  un  vodevil.  (Vicente  se  lleva  la  escalera 
por  la  derecha  y  vuelve   en  seguida   oon  mucha   curiosidad.) 

SOL.    (Foro,   aun  dentro.)   ¿No  hay   ninguna   noticia? 

LUPE.  No,  señor,a.  No  ha  venido  nadie.  (Entran  doña  Sol, 
que  es  una  señora  de  cuarenta  y  tantos  años,  y  su  sobrina  Ga- 
briela, muchacha  jovencita  y  muy  elegante.)  Y  es  verdadera- 
mente raro  pues  ya  son  las  nueve. 

VIC.    Vamos,    Lupe,    no    intranquilices    a    las    señoras. 

GAB.  (A  Lupe.)  Venga  usted  a  ayudarme.  (Vanse  las  dos 
bor  la  segunda  izquierda.  Sol  se  quita  ella  misma  el  abrigo  y 
fin  velo   que   trae  puesto  y  se  lo  da  a  Lupe  que  se  lo  lleva.) 

SOL.  ¡  Oh,  tiemblo  al  pensar  que  puedo  estar  siendo  víctima 
ie  una  burla...  Todo,  todo  menos  el  ridículo... 

VIC.  Celebro  que  la  señora  piense  así. 

SOL.  ¡  Ah,  ya  lo  creo!  En  punto  a  moral  soy  inflexible...  Yo 
también  celebro  que  no  sea  usted  uno  de  tantos  criados  propicios 
al  encubrimiento  de  las  veleidades  conyugales. 

VIC.  Sí,  efectivamente...  Pero  no  era  eso  lo  que  le  quería 
iecir. 

SOL.  ¿Cómo? 

VIC.  La  señora  ha  expresado  el  deseo  de  que  esta  injustificada 
ausencia  del  señor    suponga  todo    menos  el  ridículo. 

SOL.  Eso  es. 

VIC.  Pues  bien,  señora.  Yo  creo  firmemente  que  el  señor  no 
5s  uno  de  tantos  maridos  de  vcdevil. 

SOL.  Hasta  anoche  ,a  las  diez  y  cuarto,  también  tenía  yo  ese 
convencimiento,  pero  hoy...   ¡  Ah  ! 

VIC.  Tranquilícese  la  señora,  tranquilícese...  (Misterioso.)  Yo 
creo  que  el  señor  ha  sido  asesinado  o  por  lo  menos  secuestrado. 

SOL.  (Dan>do  un  salto.)  ¿Qué  dice  usted? 

VIC.  Indudablemente  se  trata  de  un  atraco,  de  un  asesinato 
vulgar,  tal  vez  de  una  venganza  personal,  o  del  crimen  de  un 
perturbado. 

SOL.  (Muy  asustada.)  ¿Eh?  ¿Por  qué  dice  usted  eso?  ¿Tiene 
algún  fundamento? 

VIO   (Con  presunción.)   Un  fundamento  psicológico. 

SOL.  (Despectiva.)  ¡  Ah,  vamos!... 

VIO  Me  hiere  el  desdén  con  que  la  señora  acoge  mis  apre- 
iaciones. 

SOL.  Es  que  no  estoy  acostumbrada  a  tener  sirvientes  tan 
sabihondos. 

VIC.   Un  sirviente  intelectual  como  yo,  da  lustre  a  una  casa. 

SOL.   Pues  empiece  usted  por  el  pasillo,  que  bien  lo  necesita. 

VIC.    (Después  de  mirarla  de  arriba  a  abajo,   hace  mutis  por 
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la  segunda  izquierda.)  ¡  Qué  inconscienciíai !  Retruecanéando  cha 
bacanamente,  cuando  ya  de  seguro  es  viuda... 

GAB.  (Entrando  sin  sombrero  ni  abrigo.)  ¿Con  quién  habla 
ba  usted,  iíai? 

SOL.  Con  el  majadero'  deJ  criado  ;  para  tranquilizarme,  al  mu; 
idiota    se  le  ocurre  decir  que  tu  tío  debe  haber  sido  asesinado. 

GAB.  No  le  haga  usted  caso,  tía.  Me  he  enterado'  de  que  te 
nemos  por  ayuda  de  cámara  ia  una  especie  de  Conan  Doyle. 

SOL.  El  caso  es  que  ya  no  sé  qué  pensar  de  la  ausencia  d< 
Pruden. 

GAB.  No  le  habrá  ocurrido  nada,  tía. 

SOL.  ¡  Dios  quiera  que  no  1  Aunque,  con  sus  distracciones,  y  sus 
rarezas,  es  para  temer  que  ande  sólo ;  esos  gestos  con  los  ojos. 
ese  echarse  a  llorar  para  nada,  esa  monomanía  de  jugar  con  los 
botones  del  interlocutor  hasta  arrancárselos... 

GAB.  Realmente  el  pobre  tío  está  algo  perturbado  por  el  ex- 
ceso  de  estudio. 

SOL.  Me  voy  escamando. 

GAB.  ¡  Por  Dios !  No  piense  usted  eso.  Considero  al  lío  el 
hombre  más  incapaz  de  faltar  a  sus  deberes  conyugales. 

SOL.  Yo  también  le  considero  así,  es  cierto.  Sé,  además,  que 
Pruden  no  ha  de  inventar  un  subterfugio  ni  ha  de  decirme  una 
mentira  para  justificarse.  Pruden  es  un  hombre  que  no  ha  men- 
tido nunca. 

GAB.  Efectivamente.  Su  culto  a  la  verdad  raya  en  la  exagera- 
ción, lo  mismo  que  su  severidad.  ¡  Ya  ve  usted  la  oposición  quej 
hace  a  mi  flirt  con  Julio!   Menos  mal  que  yo... 

SOL.  ¿Cómo?  ¿Qué  dices?  ¿Calificas  de  flirt  tus  relaciones 
formales  y  apasionadas  con  Calderón?  ¿Te  muestras  propicia  a 
la  ruptura? 

GAB.  Yo,  tía...  La  verdad...  Julio  me  encanta,  pero  es  tan; 
calavera..;-  Tiene  un  carácter  y  una  fama...  Y  como  el  tío  se  opo- 
ne radicalmente  a  estas  relaciones... 

SOL.  Ni  una  palabra.  Ni  una  palabra.  Prometí  a  tu  difunto 
padre  dejarte  casada  y  he  de  cumplir  lo  prometido.  No  te  casaré 
con  un  hombre  que  te  desagrade,  pero  sí  elegiré  entre  Jos  que  te 
gusten  el  que  crea  que  te  conviene  y  puede  hacerte  feliz. 

GAB.   Pues  precisamente  por  eso... 

SOL.  Ahora  es  definitiva  'mi  resolución.  He  estudiado  a  Julio 
Calderón  y  es  el  único,  el  Único"'  que  reúne  las  condiciones  apetej 
cidas. 

GAB.  ¿A  pesar  de  su  mala  fama? 

SOL.  Le  honra  también.  El  que  no  la  corre  de  joven!..  ¡Je 
sus!  ¿Qué  estoy  diciendo?  ¿Se  estará  preparando  Pruden  par 
un  campeonato  pedestre?   (Se  levanta.)  Mira,  vamos  a  tomar  é 
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desayuno,  .porque  no  sé  si  por  •debilidad  o  por  pasión  de  ánimo, 
siento  una  angustia  y  unos  mareos... 

GAB.  Sí,  tome  usted  algo...  (A  la  izquierda.)  ¡Lupe!  Sirva 
usted  el  desayuno. 

SOL.  (Haciendo  mutis  por  la  derecha  con  Gabriela.)  Pero, 
señor,  ¿dónde  puede  haber  pasado  la  noche  un  académico  de  la 
Historia,  un  hombre  que  lleva  escritos  cincuenta  y  dos  tomos  para 
reivindicar  a  Felipe  II?  (Mutis  las  dos.  Queda  la  escena  sola  un 
momento.  Lupe  atraviesa  de  izquierda  a  derecha,  y  en  este  pre- 
ciso instante  aparece  en  el  foro  don  Prudencio.  Don  Prudencio 
es  un  hombre  de  cincuenta  años,  cuya  cara  refleja  el  grado  sumo 
de  la  bondad  y  la  candidez.  Viste  bien,  pero  severamente,  y  es  pul- 
cro y  atildado.  Trae  subido  el  cuello  del  gabán,  y  el  sombrero  ca- 
lado hasta  los  ojos,.  Entra  guardándose  el  llavín  de  la  casa,  pen- 
diente de  una  cadena  del  pantalón.  En  el  brazo  izquierdo,  cuya 
mano  se  hunde  en  el  bolsillo  del  abrigo,  trae  colgado  un  bolso  de 
señora,  grande  y  lujoso.  Es  muy  nervioso,  da  un  brinco  involunta- 
rio cuando  alguien  le  habla,  hace  gestos,  guiña  los  ojos,  cambia 
de  sitio  los  muebles,  endereza  los  cuadros,  etc.) 

LUPE.  ¿Señor? 

PRUD.  Hola,  muchacha. 

LUPE.  ¿No  le    ha  pasado  a  usted  nada? 

PRUD.  Nada...  Ayer  tarde  se  me  ocurrió  subirme  en  el  globo 
cautivo  del  Retiro,  se  rompió  el  cable  y  he  ido  a  parar  a  Alcalá, 
de  donde  acabo  de  llegar.  (Lupe  no  puede  disimular  la  risa.)  ¿Es 
raro,  no?   ¿Pues  es  cierto? 

LUPE.  (Con  intención.)  ¿Y  ha  ido  usted  solo  en  el  globo? 

PRUD.  No,  con  una  señora.  (Siempre  con  tono  de  infeliz.) 

LUPE.  ¡Ya!...  (Aparte.)  (Lo  que  yo  decía.  ¡Vodevil!)  (Alto.) 
Voy  a  llamar  a  Ja  señora,  que  acaba  de  pedir  el  desayuno... 

PRUD.  ¿Sí?  Pues  déjala  que  lo  tome,  pobreciUa,  no  sea  que 
con  la  emoción,  de  verme,  se  le  quite  la  gana  y  le  dé  el  histérico,  y 
con  lo  nervioso  que  yo  vengo... 

LUPE.  (Siempre  riendo  con  picardía.)  Ya...  Usted  avisará. 
(Mutis  por  la  derecha.) 

PRUD.  Juraría  que  a  la  muchacha  le  ha  parecido  mentira... 
En  efecto,  es  algo  raro  lo  que  me  ha  sucedido.  Pero,  ¿qué  le  hago 
yo  si  ha  sido  así? 

VIC.  ¿Ah,  el  señor? 

PRUD.    (Da  un  salto.)   j  Ah,   hola  Vicente! 

VIC.  La  señora  estaba  aquí  ahora  mismo. 

PRUD.  Puede  que  esté  algo  extrañada  porque  venga  tan  tar- 
ie,  ¿no? 

VIC.  Tan  temprano,  querrá  decir  el  señor...  Son  las  nueve  y 
iiedia. 

PRUD.  Exacto,  exacto.  No  había  yo  caído. 


VIC.  El  señor  puede  confiarse  a  mí. 

PRUD.  ¿Que  yo  me  confíe?...  No  entiendo. 

VIC.   Si  el  señor  necesita  ocultar  algo... 

PRUD.  ¿Ocultar?...  ¿Ocultar  yo?  Nada  tengo  que  ocultar. 
Yo  no  he  mentido  nunca.  ¡  Nunca ! 

VIC.  Perdone,  señor...  Como  ha  pasado  usted  la  noche  fuera 
de  casa...  Pero  no  he  dicho  nada... 

PRUD.  (Que  se  ha  sentado  cansadísimo.)  Efectivamente... 
Sí...  Lo  que  me  ha  pasado  no  le  pasa  a  nadie  ni  nadie  puede 
creerlo. 

VIC.  Señor :  ningún  gran  hombre  tiene  secretos  para  su  ayu- 
da de  cámara. 

PRUD.  No  es  esa  la  frase  exactamente,  pero  me  agrada  que 
posea  usted  cierta  erudición. 

VIC.  Afirmando  la  frase,  me  voy  a  permitir  decir  al  señor  que 
ha  pasado  la  noche  con  una  mujer. 

PRUD.  Exacto,  exactísimo.  Pero,  ¿cómo  ha  podido  ustec 
adivinar?  ¿Es  que  se  me  conoce  en  algo? 

VIO  ¡Tengo  yo  un  olfato!... 

PRUD.  ¡  Ah,  ya!  Huelo...  Es  verdad.  Usaba  un  perfume  tan 
penetrante...  (Trata  de  quitarse  el  olor,  dándose  aire  con  el  pa- 
ñuelo, soplándose,  etc.) 

VIC.  Anoche  cayeron  ustedes  en  Stambul. 

PRUD.  ¡No!  Algo«  se  ha  equivocado  usted.  Stambul,  la  anti-; 
gua  Bizancio,  la  ciudad  de  Constantino,  está  muy  lejos...  Más 
cerca. 

VIC.  En  Palermo,  entonces. 

PRUD.  No,  no,  mucho  más  cerca.  Fuimos  a  caer  a  Alcalá. 

VIC.  ¿En  qué  número? 

PRUD.  Alcalá  población,  junto  al  río...  Un  sitio  tenebroso...] 
Ella  que  agarrota  sus  manos  a  mi  cuello  y  se  desvanece...  Yo] 
que  emocionado  y  no  disponiendo  ni  de  un  mal  cuchillo  para  ras-' 
gar  la  tela...   ¡Horrible!    ¡Horrible! 

VIC.  (Que  se  ha  transfigurado.)  ¡Ah!...  ¿Entonces  no  se  tra-J 
ta  de  una  noche  de  juerga? 

PRUD.  ¿Noche  de  juerga?  ¿Qué  dice  usted,  insensato?  ¡  Una; 
noche  de  tragedia  ! 

VIC.  ¡  Tenía  yo  razón  y  no  Lupe ! 

PRUD.  ¿Cómo? 

VIC.  No  se  trata  de  un  vodevil,  sino  de  un  drama...  De  todos 
modos,  el  señor  puede  contar  conmigo,  si  no  ha  corrido  la  sangre.) 

PRUD.  No  ha  corrido  por  milagro. 

VIC.   ¿Qué  lleva  usted  ahí? 

PRUD.  ¿Esto?...  Pues  el  bolso  de  ella...  Sí...  Me  lo  dio  ai 
tomar  el  taxi... 

VIC.    (Escucha  un  momento.)   Silencio,   que  viene  la  señora. 
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(Ayudando  a  don  Prudencio  a  quitarse  el  abrigo.)  (¿Una  mujer?' 
¿Un  bolso?  ¿Cleptómano?...  ¿Instinto  homicida?...  No.  Segu- 
ramente se  trata  de  un  desdoblamiento  de  la  personalidad.  Un 
caso  como  el  de  Franz  Hallers...  Historiador  por  el  día  y  delin- 
cuente por  la  noche...   Por  eso  es  tan  nervioso...)   (Mutis,   foro.) 

SOL.  (Saliendo  en  bata  de  casa  por  la  derecha.)  ¡  Ah  1  ¿  Estás 
ya  aquí? 

PRUD.  Hola,  Solecita. 

■SOL.  No  só  si  darte  los  buenos  días  o  las  buenas  noches. 

PRUD.  Los  buenos  días,  mujer.  Son  las  nueve  y  media.  Nada 
más  que  las  nueve  y  media. 

SOL.  ¿Y  te  parece  que  es  hora  de  entrar  en  casa? 

PRUD.  No.  Efectivamente.  Más  bien  es  hora  de  salir.  Qué. 
¿Habéis  estado  algo  intranquilillas?  Mira,  eso  es  lo  único  que  me 
preocupaba.  Decía,  yo,  es  posible  que  se  inquieten  al  ver  que  tar- 
do un  poco...,  pero  cuando  te  cuente... 

SOL.  {Sentándose.)   Oigamos  el  cuento. 

PRUD.  Distingamos.  Cuento,  no.  Relato  verídico.  Fiel.  Exac- 
to. Exactísimo.  No  olvides  que  soy  un  historiador  esclavo  de  la 
verdad.   (Cambia  de  asiento  frecuentísimamente.) 

SOL.  Bien.  Comienza.  ¿Qué  ha  sido  de  tu  vida  desde  las  dos 
de  la  tarde  que  saliste  ayer  de  casa? 

PRUD.  Fui,  como  sabes,  a  la  sesión  de  la  Academia... 

SOL.  (En  juez.)  ¡  Que  se  suspendió ! 

PRUD.  Exacto.  Por  indisposición  del  recipiendario.  Salí  pa- 
seando con  varios  compañeros,  y  de  pronto  se  le  ocurre  decir  a 
uno.  ¿Han  visto  ustedes  el  globo  salchicha? — ¿qué  salchicha? — . 
Un  aeróstato  cautivo  que  hay  en  la  Exposición  del  Retiro... 

SOL.  Y  por  emular  a  Franco,  subiste... 

PRUD.  (Siempre  en  infeliz,  muy  natural.)  No,  por  curiosi- 
dad. Por  contemplar  Madrid  a  vista  de  pájaro. 

SOL.  (Irónica.)  Tú  siempre  has  sido  un  águila. 

PRUD.  ¿Yo?  ¡Pobre  de  mí!  Un  modesto  gorrión. 

¡SOL.  Pues  si  crees  que  yo  soy  una  gorriona  que  se  ha  caído 
del  nido,  te  has  equivocado. 

PRUD.   ¿Por  qué  dices  eso,  pichona? 

SOL.  Basta  de  avicultura  y  sigue  el  cuento. 

PRUD.  ¿Cómo?  ¿Es  que  me  alzas  el  gallo? 

SOL.  Sigue,  que  no  diré  ni  pío,  hasta  que  termines  el  ca- 
nard. 

PRUD.  ¿El  canard?  Ahora  soy  yo  el  que  pone  término  a  la 
avicultura.  Lo  que  me  ha  sucedido  es  un  poco  inverosímil,  pero 
verídico,  exacto.  Rigurosamente  histórico...  Cuando  me  hallaba 
absorto  en  la  contemplación  del  panorama,  noté  que  los  edificios 
se  iban  achicando,  que  la  tierra  se  alejaba  bajo  mis  pies.  ¡  Se  ha- 
bía roto  el  cable ! 


SOL.  ¿Y  te  has  pasado  la  noche  en  el  aire? 

PRUD.  Una  noche  horrible.  Una  noche  en  que  la  luna... 

SOL.  (Interrumpiéndole,  con  sorna.)  No  daba  su  luz  tar 
bella... 

PRUD.  ¿Es  una  guasa? 

SOL.  Es  una  guajira. 

PRUD.  ¡  Ah !  Pero  ¿es  que  dudas  de  mí?  ¿Es  que  me  crees 
capaz  de  manchar  mis  labios  con  una  mentira?   (Lloriquea.) 

SOL.  No  empieces  a  llorar  que  ya  me  van  escamando  tantas 
lágrimas.  Sigue,  sigue  tu  interesante  relato.  Te  pasaste  la  noche 
en  el  aire  y  al  amanecer,  el  globo  comenzó  a  desinflarse. 

PRUD.   ¡  Ay,  ojalá  hubiese  sido  así  1 

SOL.  ¡Ah!  ¿No? 

PRUD.  No.  El  globo,  después  de  alcanzar  una  altura  terro- 
rífica, se  dirigió  hacia  Alcalá. 

SOL.  Y  tú  acabas  de  llegar  en  el  corto  de  Guadalajara. 

PRUD.  Exactamente. 

SOL.  Pues  si  tú  has  llegado  en  el  corto,  yo,  no. 

PRUD.  ¿Cómo? 

SOL.  Que  yo  no  me  creo  cuentos  tan  burdos. 

PRUD.  Pero,  Solecita,  si  te  juro  que  no  miento,  si  yo  no  he 
mentido  nunca... 

SOL.  Podías  haber  inventado  algo  más  ingenioso. 

PRUD.  No,  si  comprendo  que  lo  que  me  ha  sucedido  no  lo 
puede  creer  nadie... 

SOL.  ¡  Basta !  Todo  ha  terminado  entre  nosotros. 

PRUD.   (Aterrado.)  ¡Sol!   ¿Qué  dices? 

SOL.  ¿Quince  años  compadeciendo  a  las  esposas  traicionadas, 
y  hoy  servir  de  mofa  a  todas  mis  amigas  ?  5  Nunca !  Afortunada- 
mente no  tenemos  hijos  y  mi  posición  me  permite  poder  vivir 
sola.  Reclamo  mi  independencia.  Buscaré  un  solitario  retiro  para 
ocultar  mi  bochorno. 

PRUD.  ¡Sol! 

SOL.  ¡  Independencia ! 

PRUD.  ¡Sol!... 

SOL.   ¡  Retiro  !    (Mutis  por  la  derecha.) 

PRUD.  (Desesperado.)  No...,  no,  no.  ¡Esto  no  puede  ser! 
¡Señor,  Señor,  si  es  la  verdad!..,  (Se  sienta  en  primer  término  y 
llora  cómicamente.  Por  la  izquierda,  en  actitud  melodramática  en- 
tra Vicente.) 

VIO  Señor,  es  preciso  hacer  desaparecer  esa  prueba  del  de- 
lito. 

PRUD.  ¿Qué  prueba? 

VIO  El  bolso  de  esa  pobre  mujer.  (Coge  el  bolso,  que  al  qui- 
tar el  abrigo  a  don  Prudencio,  dejó  en  una  butaca  de  último  tér- 
mino.) 


PRUD.  No,  no.  Vendrá  por  él.  Sabe  mis  señas. 

VTC.   Lo  ocultaré  sin  destruirlo.   Déme  la  llave  de  la  bodega. 

PRUD.  Pero... 

VIC  Déme  la  llave.  (La  coge.  Mirándole  fijamente.)  Frente 
hundida,  ojos  de  lince,  orejas  de  zorro,  boca  de  lobo,  todos  los 
estigmas.   Era  usted  un  predestinado  al  crimen. 

PRUD.  Pero,  hombre... 

VIC.  Silencio.  No  olvide  usted  sus  orejas  de  zorro.  (Mutis  por 
la  derecha.) 

PRUD.  Este  muchacho  está  perturbado  por  la  zoología.  (Vuel- 
ve a  sentarse  en  primer  término.)  ¡Señor,  qué  le  diría  yo  a  Sol! 
;  Ah,  sí,  sí,  es  preciso!  La  verdad  en  este  caso  era  una  verdad  in- 
verosímil y  es  preciso  mentir...  Todo,  antes  que  perturbar  la  paz 
iel  hogar.  (Hablando  a  una  silla,  como  si  en  ella  estuviese  sentada 
Sol.)  Querida  Sol,  yo  te  he  mentido.  Sí,  por  primera  vez  te  he 
nentido.  La  razón  de  mi  ausencia  no  era  esa...  (Entra  Sol,  que 
¡e  detiene  sorprendida.  Prudencio  al  verla.)  ¡Sol!  Ven.  (La  coge 
ie  la  mano  y  la  conduce  a  la  silla  a  que  ha  dirigido  su  monólogo.) 
Querida  Sol,  yo  te  he  mentido.  Sí,  por  vez  primera,  te  he  men- 
udo. La  razón  de  mi  ausencia... 

SOL.  (En  tono  solemne.)  Prudencio,  dime  la  verdad.  Y  mide 
jien  tus  palabras  ;  que  esto  es  muy  serio.  Esto  no  es  la  Historia 
ie  España.    (Secamente.)   ¿Dónde  has  pasado  la  noche? 

PRUD.  Con  un  amigo. 

SOL.  ¿Qué  amigo? 

PRUD.  Un  amigo  de  la  infancia. 

SOL.  ¿Cómo  se  llama? 

PRUD.  No  le  conoces...  Juan  López. 

SOL.  No  te  he  oído  hablar  de  él. 

PRUD.  De  pequeño  era  mi  mejor  amigo.  Juanito  era  un  niño 
nuy  bueno...  Es  un  hombre  que  nunca  ha  dado  que  hablar.  (Pau- 
ta.) Hacía  casi  veinte  años  que  no  nos  veíamos. 

SOL.  Supongo  que  no  irás  a  contarme  que  está  muñéndose  y 
e  has  quedado  a  velarle.   Ese  es  un  recurso  demasiado  gastado. 

PRUD.  ¿Sí?  (Aparte.)  (¡Qué  casualidad!  Era  precisamente 
o  que  se  me  había  ocurrido).  (Alto.)  Pues  verás...  (Duda  y  co- 
nienza  a  jugar  con  los  botones  que  adornan  el  traje  de  Sol.) 

SOL.   (Furiosa  le  da  un  golpe  en  la  mano.)  ¡Habla! 

PRUD.  Verás,  verás...   Me  encontré  a  Juanito  a  la  salida  de 

Academia.  Sorpresas,  abrazos,  preguntas...  Nos  pus'mos  a  ha- 
lar... Juanito  habla  mucho,  es  de  Sigüenza...  Y  figúrate,  después 
e  veinte  años...  Se  le  ocurrió  invitarme  a  cenar  en  su  casa... 
ive  en  Pozuelo.  Pozuelo  de  Alarcón,  lugar  histórico,  como  sabes, 
onde  los  mozárabes... 

SOL,   No  te  remontes... 


PRUD.  No,  nada  de  remontarme.  He  quedado  muy  escarmen 
tado... 

SOL.    Bien,    bien.    Termina. 

PRUD.  Pues  nada,  que  charlando,  charlando  se  me  hizc 
tarde  y  perdí   el  último  tren. 

SOL.  ¡Qué  fatalidad!  ¿Y  no  había  un  automóvil?  ¿No  po- 
días haber  telegrafiado? 

PRUD.  Pues,  mira,  no  se  me  ocurrió.  Tenía  mucho  sueño, 
Juanito  me  invitó  a  acostame  y  al  amanecer,  en  el  primer  tren... 

SOL.  ¡  Basta  I  ¡  Basta  I  \  No  sé  como  he  tenido  paciencia 
para  escucharte  I  ¿  Crees  que  yo  soy  tonta  ?  ¿  Puede  nadie  creer 
ese  infundio? 

PRUD.  ¡  Ah !  ¿Tampoco  te  gusta  esto  que  te  he  contado?... 
Pero,  Solecita,  esposa  mía,  ¿cómo  convencerte  de  que  soy  un 
hombre  incapaz  de  una  traición?  Yo  no  fumo1  yo  no  bebo,  yo 
no  trasnocho,  yo  no  soy  uno  de  esos  hombres  disolutos  que  se 
tiñen  el  pelo.  No  he  visto  nunca  bailar  el  charlestón.  Yo  te  he 
dado  pruebas  de  una  fidelidad  inquebrantable  en  los  quince  años 
que  llevamos  casados. 

SOL.  ¡Sabe  Dios!...  Pero,  bien.  Sólo  podré  convencerme  por 
el  procedimiento  de  Santo  Tomás.  ¿Dices  que  ese  amigo  se  lla- 
ma  Juan   López? 

PRUD.    ¡Exacto! 

SOL.    ¿Dónde   vive? 

PRUD.    En  Pozuelo...   Colonia... 

SOL.    Colonia    ¿qué? 

PRUD.    Colonia...    Florida...    Eso    es.    Colonia    Florida. 

SOL.    Está  bien 

PRUD.   ¿Ya  está  bien?   ¡Menos  mal! 

SOL.   (Acercándose  a  la  derecha.)  ¡  Gabriela  !  Ya  puedes  salir.  . 

GAB.    (Saliendo.)   Hola,   tío,   buenos  días. 

SOL.  Siento  mucho  que  no  te  hayas  enterado  de  lo  que  aquí 
ha    ocurrido.    Gabriela,    ningún    hombre    merece    los    sacrificios  ' 
que    hacemos    por    ellos. 

GAB.   ¿No  decía  usted  antes  que  le  gustaban  corridos? 
.SOL.    ¿Yo?    ¿He   podido    decir  yo    eso?    No,    hija    mía,    no.  j 
Tú   no   te  casarás.    Precisamente   hoy  va  a  venir  nuestra  prima 
Novena   Gallardo  que  se  ha  casado  cuatro  veces  y  te  dirá  todo 
lo   infames   que   son   los   hombres. 

PRUD.   Como  mi  prima  Novena  que  está  rabiosa  porque  no  í 
encuentra  quien  quiera     hacer  el  quinto,  venga  a  meterse  en  lo 
que  no  la  importa,  la  castigo  dejándola  tres  meses  sin  La  pensión 
que  la   paso.    ¡  La   castigo ! 

SOL.  (A  Prudencio.)  Usted  no  tiene  autoridad  para  hablar 
de  eso. 

PRUD.   ¡Y  esto  le  sucede  a  un  hombre  que  no  ha  mentido 
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(tunca!  ¿Cómo  se  las  arreglarán  esos  mandos  que  viven  en  per- 
petua jarana?  (Esto  se  lo  dice  a  un  retrato  o  un  busto  de  los 
\ue    adornan   la    habitación.) 

SOL.  Te  repito  que  no  te  casarás. 

GAB.   ¿Ahora  que  he  escrito  a  Julio  sale  usted  con  esas? 
.    SOL.    El   hombre  es   un   animal  dañino.   (Salen  ambas  por  la 
egunda  izquierda.) 

LUPE.   (Por  el  foro.)  Señor...   Una  señora  desea  verle. 

PRUD.  ¿A  mí?...  Será  a  lai  señora. 

LUPE.    (Maliciosamente.)    No»   a   usted,    a   usted. 

PRUD.  ¿Sí?...  Pues  no  sé.  ¿Ha  dado  su  nombre? 

LUPE.   No  ha  querido.   Dice  que  el  señor  ya  sabe  quien  es. 

PRUD.   ¡  Ah,  ya !   Será  la  pobre  Novena. 

LUPE.  (Aparte.)  ¡  Atiza  !   ¡  Las  da  número  ! 

PRUD.  Me  coge  en  buena  ocasión.  Que  pase.  La  voy  a  cas- 
tigar. 

LUPE.  ¡  Quién  iba  a  decir  que  el  señor  era  tan  castizo !  (Mu- 
ís.) 

PRUD.  ¿Ha  dicho  que  soy  castizo?...  Se  conoce  que  en  los 
ratos  de  ocio  lee  mis  obras. 

LUPE.  (Por  el  foro,  con  Susana,  espléndida  señora,  elegante- 
mente vestida.)  Pase  usted,  señora. 

PRUD.  ¡Usted!   (Muy  azorado.)  Lupe...  Si... 

LUPE.  (Aparte.)  Ya.  No  tiene  usted  que  decirme  nada.  Des- 
cuide, que  estaré  al  quite.   (Mutis.) 

PRUD.  Señora,  ¿qué  desea  usted? 

SUS.  Comprendo  que  mi  visita  es  algo  inoportuna...  Segura- 
mente usted  me  ofreció  9u  casa  9Ólo  por  cortesía,  pero  es  el  caso, 
que,  al  separarme  de  usted  me  di  cuenta  de  que  me  encontraba 
en  Madrid  sin  un  céntimo  y  sin  conocer  a  nadie. 

PRUD.  ¡Cómo!   ¿Acaso  su  esposo  se  ha  enterado  y  la  ha?... 

SUS.  No,  no.  Por  fortuna,  mi  marido  no  sabe  nada.  ¡  No  quie- 
ro ni  pensar  en  lo  que  sucedería  si  se  enterase  de  nuestra  invero- 
símil aventura  de  anoche,  con  lo  celoso  que  es !  No  se  contenta- 
ría con  arrojarme  de  su  lado.   Me  mataría,  le  mataría  a  usted... 

PRUD.  No  creo.  Yo  le  daría  explicaciones... 

SUS.  Inútil.  Pruebe  usted  a  contar,  a  cualquiera  lo  que  nos 
ha  sucedido,  y  verá  como  se  ríe. 

PRUD.  ¡Sí,  sí,  reírse!... 

SUS.  ¿Cómo? 

PRUD.    Que   efectivamente,   nadie   puede    creerlo.    Pero,    ¿me- 
decía  usted? 

SUS.  Que  me  ha  dejado  usted  sin  un  céntimo. 

PRUD.  ¿Yo? 

SUS.  Claro.  No  me  devolvió  usted  el  bolso  que  le  di  al  bajar 
del  tren. 
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PRUD.  ¡  Es  verdad ! 

SUS.  Vengo  a  que  me  lo  dé 

SU?DH¿VTenft0-  N°  f3ltaba  más-  (LUma  «l  timbre  ) 
mil  p'esetafa  mitadíe"  Pr°nt°  *"*"  ^°  *«  4  9¿Í| 

dreMQué  Í£?4atr   "    ^  ^  ^™  ^  **»*>  ^  V> 

lSp?' vÍga,\VÍ -!nte  qUe  ^  e"  ^guida. 
señora  V*^  ^  ld°  &  Tdé^  *  «evi  un  despacho  de  |p 

PRUD.  ¿Tardará? 
2    Seguramente.  Acaba  de  salir. 

ppfm     ?ír°'        €sPeraremos.    fSc  sienta.) 

SUS       n    I'*  ^ZV  N°'   na   P^de  entrar  ella. 

f    PRU¿QNtneoS  tgZ^Att/^**** 
tiras,  Dios  mío!  { apune,  j   ,  ya  van  dos  men- 

SUS.  ¡Ah!,  ¿entonces  ella  es' 

SU^A^vT^-  ?°  Pl"nSe  USt6d  mal-  Mi  ™"^ 
PRTÍñ    V  ¿  íí°  aS1'  ^ué  Puede  importarle?... 

SUS.   ¿Y  qué  hacemos  entonces? 

STT^D;^N°  Sé-  í°  S°y  Un  hombre  tan  «mido... 
cuenta        (  m°rtl^ante   '**»**).   Ya,    ya   me   he   podido   dar 

PRUD.  ¿Sí? 

PRUD^TrT^  a  Un  °rIado  COn  dos  letras... 
SUS     ir'       v  a"  Caer  en  manos  de  e11*-  De  mi  mamá 

qué Tago  yír  ^  *  ^  T»  Se  «*  USted  ««  i<^Y 

QocTDTT¿QuÍere  USted  dinero>  entretanto?    ■ 
remedio.'.  P°C°  VÍ°lent°  ™  ^^  ^  no  «*  *  tener  más 

suItt^S^^^  cuatro  miI  Pesetas- 

le  fflS  Su  toTso  SUS  SeñaS'  l  tan  Pr°nt0  COm°  ™*¿  d  criado 

tragSedfa\slrt'esPpltora:!    ^   ^  U*ad°   mÍ  ™«°  *  * 
PRUD.  ¿Entonces?... 
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SUS.  ¿Puedo  confiar  en  su  discreción?  ¿Me  da  palabra  de  ho- 
íor  de  no  tratar  de  averiguar  mi  nombre    ni  de  comprometerme? 
PRUD.  Se  lo  juro. 

SUS.    Entonces,    en   cuanto   tenga    el   bolso,    preséntese   en    el 
talace  y  pregunte  por  la  señora  del  32.  Pero  nada  unas,  ¿en? 
PRUD.   Nada  más.  Palabra. 
.SUS.  Si  a  las  ocho  no  ha  ido  usted,  volveré. 
PRUD.   No,  no.   Descuide. 
SUS.  Buenos  días. 

PRUD.  Vaya  con  Dios.  (La  acompaña  por  el  foro  hacia  la 
zquierda  y  vuelve  en  seguida.) 

LUPE.  (Que  al  desaparecer  don  Prudencio  entra  por  la  segun- 
da izquierda.)  Señor,  le  está  esperando  un  caballero. 
PRUD.  ¿Otra  visita? 

LUPE.  Llegó  hace  un  momento,  y  yo,  discretamente,  le  he  he- 
cho pasar  a  la  sala.  (Le  da  una,  tarjeta.) 
PRUD.  Es  usted  una  perla. 
LUPE.   Pero  sin  engarzar. 

PRUD.  (Que  la  mira  cor»  cava  de  tonto,  lee  la  tarjeta.)  ¡  Alva- 
ro I...  El   hombre  que  me  hace  falta  en  estos  momentos. 
LUPE.    (Aparte.)   ¡  Qué  ojos   me  pone ! 
PRUD.  Que  pase. 
LUPE.  Sí,  señor. 

PRUD.  Alvaro  es  qu:e¡n  me  puede  aconsejar.  (Alvaro,  de  Ia 
misma  edad  que  don  Prudencio ,  aproximadamente,  pero  retocado 
y  vestido  con  presunción.  Su  elegancia  es  algo  detonante,  y  su 
tipo  adolece  de  alguna  ordinariez,  es  decidido,  alegre,  simpático. 
Trae  un  pequeño  cabás  o  bolsa  de  muño,  nueva,  y  en  ella  unos 
paquetes  de  carne.) 

ALV.    ¡  Prudencio' !    ¡  Chicos  ! 
PRUD.   ¡  Hola,  Alvariío  !   ¡  Dichosos  los  ojos  ! 
ALV.  Eso  te  digo  yo  .a  ti. 
PRUD.   ¿Qué  es  de  tu  vida? 

ALV.  Ahora  me  he  establecido  en  París.  Tengo  la  representa- 
ción general  de  las  carnes  congeladas  del  Canadá,  pero  vendré  a 
Madrid  con  frecuencia. 

PRUD.   Es  que  hemos   andado  jugando  al  escondite. 
ALV.   Es  verdad.   Poco  antes  de  irme  yo  de  Madrid  te  casaste 
tú  y  fijaste  tu  residencia  en  Vitoria... 

PRUD.  Y  a  los  dos  años,  cuando  me  hicieron  académico'  y 
volví  a  poner  casa  en  Madrid,  te  marchaste  tú  al  extranjero.  ¿Y 
tus  negocios? 

ALV.  Estupendamente.  Ya  te  contaré.  Ahora  he  vmido  a  co- 
locar nada  menos  que  quinientos  mil  kilos  mensuales  de  carne 
frigorífica.  Si  no  te  resultara  prosaico,  te  obsequiaría  con  un  mag- 
nífico trozo  de  solomillo.  Precisamente  traigo  aquí  unas  muestras 
que  llevaba  de  regalo  al  Director  del  Matadero.  ¿Me  permites?... 
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Mira,  cosa  rica.  (Abre  el  cabás  y  saca  un  trozo  de  carne  envt, 
m  &a£lJ!l™C0'  qUB  d0n  prudencio  rechaza  con  repugnancia. 
FKUD.  Bueno,  tiempo  habrá.  Dime  ahora  algo  de  tu  vida.' 
ALV.  Ya  lo  creo.  Te  reservo  un  notición.  Por  eso  no  he  re  k 
sado  a  visita,  aunque  fuese  con  un  paquete  de  carne  bajo  el  br;| 
I  Me  he  casado !   (Deja  el  cabás  sobre  la  mesa. ) 
PRUD.  ¿Es  posible? 
ALV.   Como  lo  oyes. 

PRUD.    ¡Tú,  que  desconfiabas  tanto  de  las  mujeres  1 
ALV.  Y  $igo  desconfiando,  pero  me  enamoré  ciegamente  ;T(i 
quieres  ?  cy 

PRUD.   ¿Y  te  has  casado  en  París? 

ALV.  Sí;  pero  con  una  española.  Ya  la  conocerás,  pues' 
espero  mañana.  Vinimos  juntos  ayer..  Yo  me  deiuve  en  Vallado! 
para  colocar  doce  mil  kilos  y  ella  continuó  hacia  Madrid  de  d< 
de  debió  salir  anoche  para  Valencia.   Allí  visitará  a  su  madr- 

^S^fTTr11^  a   reunirse   conmigo.  Pasaremos   aquí  unos  dú 
i    PRUD.  Y  los  pasaremos  muy  bien. 

ALV  Ya  lo  creo.  Hoy  por  lo  pronto  te  acaparo.  Almorzar 
y   comerás   conmigo. 

í?v  °"  íC°n  horror-)  No'  €so>  no-  Cenitas  fuera  de  casa,  n, 
ALV.    ¿Es   que   temes   que   te  riña   tu   mujer?    Preséntamel 
hombre.    Yo  le  diré   todo,  lo  pendejo  que  eres  bajo  esa  capa  c 
santito.  ^ 

PRUD.  Por  Dios,  Alvaro,  no  gastes  bromas  de  ese  géner 
(Asustado.)  ° 

ALV.  ¿Cómo,  cómo?  ¡Ah!  ¿Tu  mujer  es  celosa?  ;Le  di 
motivos  ?  c 

PRUD.  T«  juro  qu«  no.  En  los  doce  años  que  llevo  de  casad 
no  tengo  que  reprocharme  el  menor  desliz,  pero  anoche  me  ocu 
rnó  una  aventura...  ¡Qué  aventura,  Alvaro  de  mi  alma! 

ALV.   ¿Guapa,  eh? 

PRUD.   Guapísima.   Una  princesa  de  Eboli 

ALV.   ¿Era  tuerta? 

_  PRUD.  La  princesa  de  Eboli  no  nació  tuerta:  Era  una  mu 
jer  sin  ningún  defecto  físico  y  hermosísima  cuando...  Pero  en  fin 
lo  de  la  belleza  es  lo  de  menos. 

ALV.   ¿Cómo  que  es  lo  de  menos?  ¡Es  lo  de  más! 

PRJÍD-  Je  diá°  <1U€  es  lo  de  menos  porque  entre  esa  señora  v 
yo  no  ha  habido  nada  que  pueda  censurar  el  más  severo  mo- 
ralista. (Don  Prudencio,  siguiendo  su  costumbre  no  deja  de  retor- 
cer los  botones  del  traje  de  Alvaro.  Este  durante  este  acto,  le  deja 
aunque  le  molesta.)  '   ' 

ALV.   A  ver,  ,a  ver ;   cuenta. 

PRUD.  Ayer  tarde  tuve  la  mala  ocurrencia  de  subir  a  un  glo- 
bo cautivo  que  hay  en  la  Exposición  de  aeronáutica.  La  cestilla  era 
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Ara  dos  pasajeros  y  el  piloto.  Como  yo  iba  solo  roe  acomoda-.  ->a 
j.n  una  señora  que  iba  sola  también. 
i  ALV.   ¡  Suerte  que  tenéis  algunos  ! 

.i1  PRUD.  ¡  Sí,  sí,  suerte !  Cuando  iba  a  subir  el  piloto,  el  giobo 
abrnonzo  a  ascender  y  no  *é  si  porque  tiraron  bruscamente  del 
&le  para  hacerle  bajar,  o  porque  el  oiloto  tenía  que  hacer  al- 
bha  maniobra  que  nosotros  solos  no  acertamos  a  realizar,  el 
asó,  es  que  se  rompieron  las  amarras  y  allá  fuimos  hasta  las 
ubés. 
:    ALV.  ¿Y  dices  que  no  tuviste  suerte,  ladrón? 

PRUD.  Nos  pasamos  la  noche  en  el  aire  y  al  amanecer  des- 

sndimos  cerca  de  Alcalá.  Esta  mañana  regresé  en  el  primer  tren. 

[i  mujer  se  ha  enfadado  mucho  porque  he  pasado  la  noche  fuera 

,le  casa  y  no  ha  querido  creer  lo  que  me  ha  ocurrido,  y  eso  que 

}  oculté  que  en  la  ascensión  me  había  acompañado  una  señora. 

ALV.    ¡  Es   natural ! 

PRUD.    ¿Por   qué? 

ALV.  ¿No  se  te  ha  ocurrido  nada  más  ingenioso  que  esa  pa- 

larrucha? 

PRUD.    Pero,    si   es   verdad,    Alvaro.    Muy   inverosímil,    pero 

Verdad. 

ALV.    ¿Palabra? 

PRUD.    ¡Palabra,   hombre!    ¿Por  qué  te  iba  a  engañar? 

ALV.  ¿Y  dices  que  tu  mujer  no  se  lo  ha  creído? 

PRUD.  No,  y  como  me  asediaba,  me  acorralaba  amenazán- 
.ome,  yo,  que  'no  he  mentido  nunca,  he  tenido  que  inventar  otra 
osa...,  y  me  parece  que  tampoco  se  lo  ha  creído. 

ALV.   Vamos  a  ver  qué  has  inventado. 

PRUD.  Le  he  dicho  que  ayer  tarde  me  encontré  a  un  amigo 

ja  infancia  que  me  llevó  a  cenar  a  su  casa,  en  Pozuelo,  y 
lúe  perdí  el  tren. 

ALV.   ¡  Hombre,  sí  que  te  habrás  quedado  cadvo ! 

PRUD.    ¿No   te   parece   ingenioso? 

ALV.   Me  parece  una  tontería. 

PRUD.  Sí,  tienes  razón...  ;  pero  no  se  me  ocurrió  otra  cosa. 
T  temo  que  ella  esté  tratando  de  averiguar  si  es  verdad  o   no. 

ALV.  ¿Le  diste  el  nombre  del  amigo? 

PRUD.  Sí.  Un  nombre  fantástico.  Le  dije  que  se  llamaba 
uan  López. 

ALV.  ¿Y  temes  que  vaya  a  preguntar? 

PRUD.  No.  Temo  que  haya  telegrafiado,  pues  el  criado  sa- 
lió a  poner  un  despacho. 

ALV.    Seguramente...    ¡Claro!    ¿A  quién  se  le  ocurre? 

PRUD.  ¿Y  qué  hago  yo  ahora?  Porque  si  le  digo  que  era 
verdad  lo  que  le  dije  que  era  mentira  y  que  es  mentira  lo  que 
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dije  después,  no  me  va  a  creer...  Tú  puedes  salvarme  inventar 
otra  disculpa. 

ALV.   No,  hombre,  no.   Si  buscas  otro  pretexto,  ¿quién  te 
a  creer  ya? 

PRUD.    No    sé.    Estoy    abrumado.    Esto    va    a   recrudecer    Í! 
neurastenia. 


ALV.  ¿Estás  enfermo? 

PRUD.   Un  poco  de  esurmenage»  por  exceso  de  trabajo. 

ALV.   Es  preciso  sostener  la  primera  mentira. 

PRUD.  Bueno,  la  sostendré.  (Le  ha  arrancado  ya  a  su  ar 
go  un  par  de  botones.) 

ALV.   Ante  todo,   averigüemos  si  el  criado  ha  ido  a  poner 
telegrama  para  ese  fantástico  Juan   López. 

PRUD.  (Pulsando  el  timbre.)  No  sé  si  habrá  vuelto.  (A  L 
pe   que   se   presenta.)   ¿Ha  regresado   Vicente? 

LUPE.    No,    señor.  f 

PRUD.  ¿Sabe  usted  para  quién  era  el  telegrama  que  ha  i'! 
a  depositar? 

LUPE.  Ya  lo  creo,  señor.  Ya  se  ha  dado  cuenta  antes  el  ¡ 
ñor  de  que  una  servidora  sabe  cumplir  con  su  obligación. 

PRUD.  (A  Alvaro.)  Es  una  perla,  ¿sabes?  Una  perla.  I 
game  usted,   ¿para  quién  era? 

:  LUPE.    Para   Juan    López.    Colonia    Florida.    Pozuelo.    Lo 
mientras  Vicente  se  ponía  la  americana. 

PRUD.  ¡Caramba!  Parece  mentira  que  él,  tan  policíac 
tuviese  ese  descuido. 

LUPE.    Es  que  una   servidora  ha  visto  mucho  vodevil. 

ALV.  Entonces,  seguramente,  sabe  usted  también  lo  que  p 
nía  el  despacho. 

LUPE.  Sobre  poco  más  o  menos,  lo  siguiente :  «Le  ruego  qi 
venga  a  visitarme  a  ésta  su  casa.,  P.'m,  38.  No  pregunte  pee  n 
mando.   Le  espero  con  impaciencia.   Sol  Santa   Clara. 

ALV.  Efectivamente,  chico.  Esta  muchacha  es  una  perla 
nos  va  a  ser  muy  útil. 

LUPE.  No  tengo  inconveniente  en  servir  al  señor  en  todo 
que  rae  mande  y  con  el  mayor  desinterés...  Si  antes  no  lo  hii1 
es  porque  ignoraba...  Porque  creía  que  el  señor  era  un  mark1 
de  esos  que  no  hay...  (Lupe,  desde  el  momento  que  supone  qi 
su  señorito  es  un  calaverón,  acentúa  su  intención  picaresca,  peí 
don  Prudencio,  infeliz  siempre,  no  se  da  cuenta  de  ello  ) 

PRUD.   ¿Qué  te  parece? 

ALV.    (Bajo.)   Que  le  des   veinte  duros. 

PRUD.    Pero   si   dice  que   lo   hace   con  el  mayor  desinterés. 

ALV.  Por  eso  te  digo  que  veinte  duros,  sino  con  cinco  habí 
bastante.    (Alto.)   Oye,  muchacha.   Yo  soy  Juan   López. 

LUPE.  ¡Ah!  ¿Sí?  Yo  creí  que  era  usted  don  Alvaro  CarulU 
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kLV.  Efectivamente ;  pero  fíjate  bien.  Alvaro  Canilla  acaba 
lorir  ahora  mismo,  en  esta  habitación,  y  yo  soy  Juan  López  ; 
i  tú  no  me  has  visto  ni  sabes  que  haya  hablado  oon  el  señor, 
(aprendes  ? 

ÜUPE.  Perfectamente.  (Aparte.)  Me  voy  a  divertir  mucho, 
|úe  esto  es  un  vodevil. 

'RUD.    (Dándole    un  billete   que     ha  sacado     de   la   cartera.) 
la,  para  caramelos.    (Nuevos  guiños,   muy  nervioso.) 
uUPE.   ¡  Pero  qué  castizo  es  el  señor !    (Mutis.) 
'RUD.   Siempre  me  llama  castizo...   ¿Qué  es  lo   que  te  pro- 
ís? 

iLV.  Muy  sencillo.  Vosotros  los  historiadores  no  sois  hom- 
de  imaginación.  Si  tu  mujer  ve  que  acude  al  llamamiento  un 
i  López  de  carne  y  hueso  y  que,  efectivamente,  te  conoce 
e  la  infancia,  no  tendrá  la  menor  duda  de  que  has  pasado 
oche  en  Pozuelo. 
'RUD.   Claro,   indudablemente. 

iLV.  ¿Tú  no  has  dado  ningún  detalle  de  ese  amigo  ima- 
rio? 

'RUD.  No.  Sólo  he  dicho  que  era  casado  y  que  vivía  en  Po- 
d,  y  que  hacía  quince  años  que  no  nos  veíamos. 
iLV.  Muy  bien,  muy  bien.  Ahora  me  voy,  vuelvo  en  seguida 
o  si  ¡acabase  de  recibir  el  telegrama.  Tú  encarga  a  ios  criados 
te  guarden  el  de  tu  muijer  cuando  lo  devuelvan  por  desconocer 
es'tinatario,  que  es  la  prueba  que  ella  espera  para  aplastarte. 
'RUD.  Se  me  iresiste,  Alvaro,  mentir  así.  Además,  si  te 
entas  como  Juan  López,  tú  has  muerto  para  mí,  como  de- 
antes. 

kLV.   Provisionalmente.   A  otro  viaje,  cuando  ya  haya  pasado 
ube,  ya  veremos  si  resucito.   Ahora,   adiós.  Voy  a  pensar  un 
para  ese  Juan  López  que  vamos  a  crear. 
»RUD.   ¿Un  tipo? 

lLV.   Claro,  en  eso  estribará  mi  diversión.   En  hacer  un  pa- 
mas en  la  comedia  de  la  vida.  Sí  me  presento  como  Juan  Ló- 
tal  como  soy,  me  olvidaría  de  mi  papel...  Ya  verás,  ya  ve- 
como  te  resulto  un   gran   actor.    Hasta  luego.   Tú   no  salgas 
a  que  tu  mujer  te  llame.  ¡Ah!,  te  voy  a  dejar  el  abrigo,  los 
ites,   el  bastón  y  estos  paquetes  con-  las  muestras  de  carne, 
compraré   otros  guantes   ahí  al  lado  y  vendré   a   cuerpo,   se- 
le  va  al  personaje  que  me  estoy  imaginando. 
'RUD.   (Pasando  al  recibimiento.)  Mira,  esconderemos  el  ga- 
y  la  carne  en  este  banco  del  recibimiento.  (Vase  con  Alvaro  y 
ve  en  seguida  solo.)  Ahora  ya  no  tengo  miedo  a  mi  mujer. 
>OL.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Prudencio,  vengo  ondeando 
lera  blanca. 
»RUD.  ¡Ah!  ¿Sí?  (Dueño  de  si.) 
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SOL.    No   quiero   ser  cruel   y  estoy  dispuesta   a   otorgarte 
perdón  si  me  confiesas  la  verdad  y  me  prometes  no  reincidir. 
PRUD.    (Irónico,     poseído  ya  de    que  va  a  salir    triunfat 
Magnánima  como  Alcibiades. 

SOL.  Habla. 

PRUD.  Pues  si  te  presentas  ondeando  bandera  blanca  yo  . 
do  con  la  rama  de  oliva  y  te  digo :  Sol,  no  quiero  ser  inexor 
y  estoy  dispuesto  a  disculpar  los  celos  que  te  han  inquiet; 
comprendiendo  que,  si  no  soy  un  Felipe  el  Hermoso,  tampoco 
un  Atanagildo.   Pero  no  has  de  volverme  a  hablar  del  asunto 

SOL.  ¡  Qué  cinismo  ! 

PRUD.  Soy  grande  como  la  emperatriz  Catalina...,  como 
derico  de  Prusia,  como... 

SOL.  Como  persistas  en  esa  actitud  me  veré  obligada  a  ( 
fundirte  con  las  pruebas  inequívocas  de  tu  liviandad... 

PRUD.   ¿Confundirme  a  mí? 

SOL.  Confiesa,  Pruden,  que  si  no  te  va  a  pesar. 

PRUD.  Si  te  arrepientes  de  tus  infundados  celos,  ven  a 
despacho  donde  te  espero  fingiendo  que  duermo  para  no  averg 
zarte  cuando  caigas  a  mis  pies.  (Mutis  por  la  derecha.)  ¿C 
fundirme  a  mí?  ¡Sí,  sí!  ¡Ja,  ja! 

VIC.   (Foro.)  Señora... 

SOL.  ¿Qué  es? 

VIC.   Un  caballero  desea  verla. 

SOL.  No  estoy  para  nadie. 

VIC.   Dice  que  acaba  de  llegar  de  Pozuelo. 

SOL.  ¡  Ah !   ¿Le  ha  dicho  su  nombre? 

VIC.  Juan  López. 

SOL.    ¡Cómo!    ¿Es  posible? 

VIO  Un  servidor  cumplió  velozmente  el  encargo  de  la  se: 
ra,  y  el  telégrafo,  con  la  rapidez  del  rayo  «mesmo)>,  según  pre 
gió  mi  compañero  Lope... 

SOL.  ¡No  sea  usted  majadero!...  Diga  a  ese  señor  que  pa 

VIC.  La  señora  me  ha  llamado  majadero  en  pago  a  mi  diso 
ción.    Puede  que   se  arrepienta.    (Mutis  f°ro,   hacia  la  izquierdi 

SOL.  Luego,  Juan  López  existe  realmente...  ¿A  que  Prud 
lleva  razón? 

VIO  (Foro.)  Pase  usted.  (Deja  paso  a  Alvaro  y  se  retira.) 

ALV.  (Se  ha  puesto  un  cintajo  en  el  ojal,  trae  monóculo,  c 
el  que  lucha  heroicamente  y  guantes  de  un  color  estrepitoso  q 
se  quita  con  la  solemnidad  de  un  galán  de  comedia.  Sus  moda' 
afectan  ahora  ridicula  distinción.  Los  dos  tipos  deben  contras) 
mucho.)  Buenos  días,  mi  distinguida  señora.  Supongo  que  ten 
el  honor  de  hablar  con  la  honorable,  si  que  tan  bien  bella  espc 
de  mi  amigo  el  ilustre  historiador  Prudencio  Peromingo. 

SOL.   (Cautivada.)  Servidora  de  usted.   (Aparte.)  (\  Qué  hoi 
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más  encantador  y  más  fino!)  (Alto.)  ¿Yo  tengo  el  placer  de 
irme  ante  don  Juan  López? 

¡LV.  Juan  López  del  Campanario  y  Castillo  de  Alba  Florida, 
[imático,   para  servirla,  ex  embajador  de  España  en  el  Para- 
la en  el  Uruguay  y  en  Bombay... 
>OL.  ¡  Ay,  hágame  el  favor  de  sentarse ! 

VLV.   No  será  antes  de  que  usted  se  acomode.   (Reverencia.) 
SOL.  Caballero...  (ídem.) 
VLV.  Me  pongo  a  sus  pies. 

SOL.   Beso  su  mano.  Ha  venido  usted  al  momento. 
VLV.  Me  hallaba  casualmente  en  la  estación,  cuando  recibí  su 
grama.    Pasaba    un    tren,    le   asalté.    Llegué   a    Madrid,    vi   un 
,  le  requisé  y  aquí  estoy.  Sólo  lamento  de  no  haber  dispuesto 
m  aeroplano. 

SOL.  Es  usted  muy  galante. 

VLV.    Los    diplomáticos   somos  así  ..    Señora...    (Se    levanta    y 
nclina.) 
SOL.  Caballero...  ¿Se  halla  usted  en  España  en  disfrute  de  va- 

ones  ? 

t 

\LV.   En  efecto.   Había  sido  destinado  a  Pekín,  pero  me  mo- 

5  que  me  mandasen  tan  lejos,  y  pedí  permiso  para  pasar  aquí 

.  temporada  reponiendo  mi  salud. 

SOL.  ¡  Oh,  pues  tiene  usted  un  aspecto  saludabilísimo  ! 

ft.LV.   Precisamente.   Obesidad,  "exceso  de  carnes.  He  venido  a 

aña  a  dejar  todos  los  kilos  que  pueda. 

SOL.   No   puede   usted  imaginarse  lia  alegría   tan   grande  que 

tenido  al  saber  que  mi  esposo  pasó  ayer  la  noche  ai  su  lado. 

ALV.    ¡  Oh,  es  una  cosa  que  tengo  que  hacerme  perdonar  de 

;d  1  fSk  levanta.    Reverencias.) 

SOL.  Todo  lo  contrario.  (Le  imita.) 

ALV.  No  faltaba  más.  (Se  inclina.) 

SOL.  Yo  estoy  encantada.   (Otra  vez.) 

ALV.   El  encantado  soy  yo...  Señora...   (ídem.) 

SOL.    Caballero...    (Aparte.)    Este   hombre,    seguramente   hace 

to    ejercicio   para    adelgazar.    (Alto.)    ¿Vive   usted    en    Pozuelo 

su  esposa? 
ALV.  Con  mi  esposa  y  con  mis  hijos  Sigerico  y  Ataúlfo.  Dos 
lelos   gordos   y    fuertes ;    enormes  para   su   tamaño.   Distraído 

ellos,  Prudencio  perdió  el  último  tren.  Quisimos  telegrafiar  y 
iba  cerrada  la  estación.  Intentamos  telefonear  y  no  funciona- 
el  teléfono... 

SOL.  Por  Dios,  no  trate  usted  de  excusarse.  Ya  le  digo  que 
>y  encantada. 

ALV.    Pero   el   pobre   pasó   la   noche   acordándose   de   usted   y 
ando   con   los   niños  como   otro   niño. 


SOL.  Me.  hubiese  encantado  verle  con  los  gemelos 

ALV.   Le  hubiera  usted  encontrado  en  el  Paraíso.   (Un  *! 
que   soltará  y  espantará   desde  el   for0   izquierda,    irrumpe   enl 
cena.  Sol,  al  verle,  no  puede  contener  un  arito  ) 

SOL.   ¡Ayi  ! 

ALV.  (Levantándose  asustado.)  ¿Eh?     - 

VIC.    (Que    entra    espantando   y   persiguiendo   al   gato   con] 
plumero.)   ¡  Le  voy  a  matar  I 

*¡?b  ÍP°I  qué  PersiSue  usted  de  «se  modo  a  Mussolini? 
Ai^v.   beira  antifascista. 

VIC.   Porque  se  está  afilando  las  uñas  en  los  muebles  del    \ 
cibimiento.  ! 

SOL.  Rehírese  y  procure  no  molestar.  ( Vase  Vicente  dirigier 
a  Sol  una  mirada  despectiva.) 

^P?U?"  (Salknd0  t>0r  la  derecha.)  ¿Qué  pasa,?  ¿Qué  ocur* 
(Fingiendo  muy  mal  la  sorpresa  al  ver  a  Alvaro.)  ¿Qué  ve 
¡Juanita!  ¿Tú  aquí?  ¿Cómo  no  me  has  avisado    Sol? 

f?b'   ff  dón*me'   Pruden-   7  discúlpeme  usted,   señor,  Lóp, 

c^t     tt  P6Z  Campanario  y  Castillo  de  Alba  Florida 

SOL.  He  dudado  de  ti...  Sospechaba  de  lo  que  me  habías  dic 
y  he  cometido  la  incorrección  de  llamar  a  tu  amigo. 

PRUD.    (Bonachón,   abriendo  los  brazos.)  Ven  acá.. 

ALV.    (Interponiéndose   y   sujetando  a   Prudencio.)    Por    Dio 
no  la  pegues. 

PRUD.  Si  es  que  .. 

ALV.  (tn  rápido  aparte,  simulando  que  le  contiene  )  No  se; 
a-?*',»,  tG  haC€S  de  miel  puede  S0SPech^r.  Muéstrate  muy  ofe 

wJrrÁ0')  DisculPa  los  celos  de  ""a  esposa  enamorada 

FRLJD.   (Muy  altanero.)  La  repudio.  Es  una  vesánica 

ALV.   No  tanto,  hombre. 

PRUD.    Una  lunática. 

ALV.  No  te  consiento  insultos  de  ese  enorme  calibre.  Nosotrc 
los   diplomáticos... 

PRUD.    ¿Los   diplomáticos?... 
,    ALV.  Claro.   (Bajo.)  No  te  olvides  de  que  he  sido  embajado 
en  el  Uruguay,  en  el  Paraguay,  en  Bombay... 

PRUD.   ¡Caray!   ¿Nada  más? 

SOL.  Perdóname,  Pruden. 
PRUD.    ¡Jamás! 

SOL.    (A   Alvaro.)   Pídaselo  usted  por  Sigerico  y  por  su  herí 
mano  Ataúlfo. 

PRUD.  (Dando  un  salto.)  ¿Quién  te  ha  dicho  que  Sigerico  A 
Ataúlfo  eran  hermanos? 
SOL.  Tu  amigo  Juanita. 

f  ,.P,RUD-    (DesPrec™tivo.)    ¡  Ah,   ya!    ¿Qué   sabe   de  eso  el  hv 
feliz  ? 


iOL.  ¡  Que  ofendes  su  honor  ! 

iLV.  Si  no  fuesen  gemelos  me  harías  dudar... 
^RUD.    (Bajo.)    No   digas   disparates,    ignorante. 

Í.LV.    (Bajo   también.)   No   los   digas   tú.    Le  he   contado   que 

rico  y  Ataúlfo  son  dos  niños  gordos... 

fRUD.    ¡Godos! 

lLV.  ¡Gordos!  Gordos  y  hermosos  ;  hijos  míos.  (En  el  foro  se 

te  un  gran  estrépito  producido  por  los  maullidos  de  un  gato, 

adridos  de  un  perrillo  y  los  gritos  de  Vicente.) 

3RUD.    ¿Qué   es  eso? 

OL.  ¿Otra  vez? 
Í\LV.    ¡El   or¿ado   antifascista!    (Pausa    en   silencio.    Momento 

expectación   en   los   personajes,   que   que¿lfl\n   mirando  hacia   el 
En  la  puerta  se  presenta   Vicente  trayendo  un  gabán  o  ga- 

ina,   un   bastón,   unos  guantes  y  unos  paquetes  con  manchas 

angre,  asomando  por  el  abierto  cabás.) 

/IC.    ¡  He   triunfado !    ¡  Mussolimi    y    Volj.aire  me    han   puesto 
re  la  pista  f 

i\LV.   (Aparte.)  ¡  Mi  gabán  y  la  muestra  de  carne ! 
SOL.  ¿Qué  nueva  idiotez  es  ésta? 

VIC.    ¿Idiotez...?   Ahí  en  el   arcén   del   recibimiento  acabo   de 
entrar  estas  prendas  y  este  maletín  con  los  restos  de  una  mu- 
descuartizada. 
SOL.   ¡  Jesús ! 

VIC.  i  El  asesino  es  el  señor ! 

PRUD.    (Dejándose   caer   en  una   butaca.  Aparte.)   ¡  Ahora   sí 
!  se  va  a  poner  como  una  fiera  ! 
ALV.  (Aparte.)  ¡  Me  ha  chafado  el  tipo ! 

telón. 


ACTO    SEGUNDO 


decoración   del    acto   anterior.    En   las   primeras   horas   de   la 
tarde  del  .mismo  día. 

10  aparece  sentado   en   primer  término,   junto   al   velador.    Vi- 
te,  de  americana   negra  y   guante  blanco,    sale  de  la  derecha 
y  se  acerca  a  él. 

VIO  Los  señores   me  han  dicho  que  tenga  usted  la  bondad 
esperar. 


y  m™;reBs^e.SÍgUe  ****«*•  »**  ^  eso  es  muy 

^,VIC;  7°y'  "i0"10  Juli°-   Pero  Permítame  un  momento'! 
hacia  el  foro  y  dice  hacia  el  interior  )  Luoe    vAw?  ' 

'"v&lZTrS"*  CambÍados  bs  cubi€rt-  WaT   ^ 

Tíiim       rq       uñemos  lenguado  al  graten. 
JULIO    ¿Luego..,   luego  he  llegado   tarde? 

gJ^s  p^toCreo' por  el  coftWio'  *»  4 

fonoUlLI°'    Sm    embarg°'    y°    he   red!bido    u"   recado    por 

viu   6üs  que  venía  el  señorito  a  conw?       v™  j 

el  error  a  los  señores.  comer?...   Voy  a   adv; 

JULIO.   No.    De  ningún  modo.   (Bosteza  hemim  \   w~ 
do.    Precisamente    me    molestaba    mucho       ÍFnZ     t    *        " 
/umíe  de  pescado,  que  da  a   vtceZ    Alulioll        V°' 

L^.;flce  fa  w  agua-  Boste>»  y  ~  ¿-  ¿  -" 

tación  era  para  tomar  café  avisat"ían  a  usted  que  la   i, 

^/SLi^ir/YTn::aira'tmadoiusted  d  te- ^ l 

,t-e  todo  sutí'zrqu:%v:a:s^ pero  Gaí^  yü 

ser!        {Sahend°    dS    la    d*"ch«-)    L-pe   está    terminando 
to  i^t^alllT  deSpUéS  de  la  «*«"**  3^  <W  susto  no  te  han  p 

después  del  episodio  antes  relatado    S  T~         interesab*>  y  l 

n^%jm  "&£  xzv w  mo  y 

en  la  bodega8,  Ja  £|*T  £  " a'™  íLíf^  ^  «H 
«-U l    wey     fe  ¿w£?*?J°  he  *  *d—  L^  >*  *> 

»  dictendoV:  ^\^o  LTájZñie  :íme-  escamand°'  5 

y  que  Se  ba  queda(fo  a%to^zar  !  XeUa  teT^^"13"/' 
en  «I  arcón  porque  Mussolini  y  Voltea  Z  te  J?  ^  ,gUarda 
ciertas  funciones.  voitaire  se  te  disputaban   pa 
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JíLÍO.  Repito  que  es  muy  raro  todo  esto. 
6C.  Y  tanto.  Yo,  azorado  por  la  pifia  y  también  con  obje- 
quedarme  a  averiguar  lo  que  aquí  pasa,  no  hice  resaltar 
italle  aplastante.  ¿Cómo  se  explica  usted  que  ese  señor  ira- 
dos bastones  y  cuatro  guantes?  ¿E¡h?  A  mí  no  se  me  esca- 
lda... Voy  un  momento.  (Vase  por  la  derecha.) 
UFE.  (Sale  con  la  fuente  del  pescado  y  la  deja  sobre  el  ve- 
próximo  a  Julio.  Vasa  corriendo  por  el  foro  y  vuelve  con 
(uentecüa  más  pequeña.)  Desde  luego,  pensaban  invitarle  a 
,  pero  como  se  presentó  don  Juan  v  no  había  preparado 
...  (Vase.) 

JlLIO.  {Mirando  los  restos  del  pescado  con  ojos  tiernísi- 
)  Pues  ese  dichoso  don  Juan  me  va  a  hacer  coger  una  gas- 
a...  ¡Qué  cara  más  simpática  tiene  el  lenguado!...  Y  las 
as  que  le  adornan  están  diciendo  comedme.  (Va  a  largar  la 
i  y  se  detiene.)  Pero,  no...  Hambriento,  pero  digno. 
ÍCENTE.  Ha  hecho  usted  bien  en  venir  comido. 
JiLIO.  ¿Sí? 

IC.  Porque  si  le  sirven  a  usted  detrás  del  convidado,  lo 
usted  muy  mal. 

JLIO.  ¡Peor  que  las  estoy  pasando!...  (Vicente  va  al  foro 
elve  en  seguida  con  una  fuente  grande  de  asado  adornada 
berros  y  guarniciones.  Se  queda  junio  a  Julio,  poniéndole  la 
e  junto  a  la  cara.  El  apetente  interlocutor  la  sigue  como  hip- 
ado.) 

IC.   ¿Y  no  me  dice  usted  nada  de  la  carne? 
[JILIO.   Que  tiene  muy  buena  cara... 
IC.   ¡  Buena  cara  ! . . .  ¡  Puag  ! . . . 
ULIO.   ¿Eres  vegetariano? 

IC.  Lo  voy  a  ser  desde  hoy.  Toma.   (Da  a  Lupe,  que  sale, 
lente  del  asado.)  Sirve  tú.   (A  Julio.)  Me  refería  a  la  carne 
encontramos  en  el  arcón. 
ULIO.   ¡Ah!    Sí.   ¿Y  qué? 

rIC.    Pues   que  esos   hombres   son   antropófagos,    o  es   cierto 
ue  dijo   Lupe,   que  era  un  regalo  de   su   novio  el  carnicero, 
se  la  van  a  comer  con  berros  y  salsa  de  anchoas. 
ULIO.  El  caso  es  que  por  estas  cosas  tan  raras  que  aquí 
den,  pues  de  otro  modo  no  me  lo  explico,  doña  Sol,   que  an- 
ipoyaba  mi  candidatura,  ahora,   según  me  dijo  esta  mañana 
sñorita  Gabriela,   se  opone  terminantemente. 
^IC.  No  me  extraña.  Teme... 
ULIO.   ¿Qué  teme? 

IC.   No,  no.  Aunque  me  ha  llamado  idiota  e  imbécil  yo  no 
i...   Son  estas  cosas  muy  delicadas. 
ULIO..  ¿Es  así  como  correspondes  a  mi  confianza? 
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víí? *'   iSallfní°-)  ¿Sxv^  los  postres,   c   los  sirvo  yo? 

VIC.  Anda  tu.  Si  preguntan,  di  que  estoy  en  la  cocina.   , 
Lupe  y  luego  vuelve  a  pasar  con  los  postres.)   No,   señorit 
lio.   Yo  no  soy  un  ingrato,  le  he  prometido  ayudarle  en  Jo 
res   con   la   señorita,   y  bien    sabe   usted   que   me  he  presta 
traer  y  llevar  cartas  y  recados  sin  preocuparme  de  que  el  d'! 
mañana,   cuando   yo    triunfe,    algún  biógrafo   saque  a   reluci 
tas   mterioridades...    (LuPe  deja  una   bandeja  con  dulces  y 
en  el  comedor  llevando  un  postre  de  cocina.)  Con  permiso I 
tras  de  Lupe  y  deja  la  bandeja.)  Ul 

JULIO.  (Duda,  mira  con  recelo  y  coge  una  yema  ai'' 
come  rápidamente.)  Esta  yema  me  calmaxá  algo  los  'reto!! 
que  á:L^rg°-   (A    VÍCente'  *«  sale')  ¿La  ¿«r.  tiene  i | 

ínY]C-<C°giend°   &    bandeja.)    Ha   dado   usted   en    ia   vi! 
(Da  la  bandeja  a  Lupe,  que  aparece  en  este  momento  a  la 
te  déla  derecha.)  La  señora...    Ha   llegado  el  momento  de¡ 

ÍoVI  T-a  ,E'Se  ^r^'  d  dS  Ia  carne'  €l  de  Ios  cuatro  gua 
el  del  abrigo  en  el  arcón,  es  su  amante.  ! 

ÍVÍtS"  '  Qué  alrocidad !  Eso  .no  es  posible. 

VIU.  Tengo  pruebas.  ' 

turi^10'    ¿N°   'Serán    fantaSÍas   de    tu   Paginación   de  dr«.¡ 

^JtS:JFantfaS?  ¿Usted  C°nOCe  la  ¡letra  de  la  «flora?  „ 
este  telegrama  de  su  puño  y  letra. 

ÍVoIOt"   ¿Como  un  telegrama  de  su  letra?  , 

VIC.    Lea    usted    este    telegrama    que   me    envió    a    depo<¡[ 
esta   mañana   y    que   yo,    como    Nick-Carter   en    «La    mano 
qudleaníe»,  copié,  guardándome  el  texto  original. 

l^n°-J?Ue   ha   Mdo->    ¡Est0  *s   inaudito! 

VliU.  ¿Que  me  dice  usted  ahora?  ! 

JULIO.    Digo   que  yo  no  puedo  tolerar  que  el  honor  de   t 
Prudencio  se  vea  mancillado.   Que  no  puedo  censen  ti.    que  la 
va  a  ser  mi  mujer  tenga  un  ejemplo  tan  pernicioso    Y  ou     t  ' 
poco   es   tolerable  que  una   señora   que  tiefe  el  o  nismo^e  3 
en  su  casa  a  los  amantes  se  interponga  entre  su  sob^a  y  yo 
7t  f 't^  °-    ¿Qué  Va   usted  a  hacer?  y  y    :fl 

JULIO  Abrir  los  ojos  a  ese  desdichado,  pues  me  inrl-Y1 
que  haya  hombres  tan  ciegos,  y  respecto  a  otro  Té  na" 
-ata,  le  mataré  yo.   El  honor  de  esta  familia  es  el¿  °IF 

VIC.   Pero...  1 

JULIO.   Vete  y  déjame, 

VIC.    (Haciendo   mutis   por   el  foro.    Aparte.)    Se  va   a   II J  i 
nn/n  Tu™  P°r  haberae  menospreciado.  | 

JULIO.  Ahora  se  explica  por  qué  quiere  alejarme.   Compri 


[ue  no  soy  tan  ciego  como  su  marido..    Ah,  pero  yo  le  abri- 
os ojos.    A   mí   no    me    gustan    los    pannos    calientes  ni   sabría 
nular.  El  honor  a  punta  de  lanza.  Es  mi  lema. 
'RUD.    (Saliendo   con  Alvaro  por  ¡a  derecha.)    Amigo  Calde- 
Cuánto  le  hemos  hecho  esperar... 
UILIO.   Nada,  acabo  de  llegar... 
'RUD.   ¿Habrá  usted  comido  hace  rato? 
'ULIO.   Eso  sí,   hace  mucho  rato. 

'RUD.  ¡Caramba!  Cuánto  lo  siento.  Mire,  para  que  no  se 
urbe  su  digestión  con  este  café  retrasado,  tome  usted  un 
stivo.  (Va  sacando  del  bolsillo  un  gran  número  de  cajitas, 
s  y  frascos,  que  deja  sobre  la  mesa.)  Vicente,  sirve  en  se- 
!a  el  café. 

riC  Al  momento.  (Vase.) 

RUD.  Tome  usted  esto  :   el   «Gazuzol».    Propiamente  es   un 
itivo,   pero  sirve  para  normalizar  la  digestión. 
ULIO.  Es  usted  muy  amable.  Pero  no  io  necesito. 
:'RUD.  Sí,  sí.  Tómelo.  Tómelo.  Ya  sabe  usted  que  me  es  muy 
¡>ático. 

ULIO.    Muchas  gracias. 

'RUD.  Tómelo,  tómelo.  (Le  hace  tragar  a  la  fuerza  el  corn- 
udo.) 

ULIO.  Yo  también  le  profeso  un  sincero  afecto  y  creo  que 
a   tener  muy  pronto   ocasión  de  demostrárselo.    (Mirando   a 
iro,   que  enciende   un   cigarro,   algo   alejado  de   ellos.)   Nece- 
hablar  con  usted  a  solas. 

LLV.  (Que  lo  ha  oído.)  ¡  Ah,  yo  me  marcho ! 
'RUD.   Hombre,   no  seas  tonto... 
UlLIO.  Es  lo  mejor  que  puede  usted  hacer. 
»RUD.  y  ALV.   (Asombrados.)  ¿Eh? 

ULIO.  Sí,  márchese  y  no  vuelva  a  poner  los  pies  en  esta  casa. 
\iLV.  ¡Caballero! 

''RUD.   Julio,  que  el  señor  es  un  amigo  mío. 
UlLIO.  Es  lo  que  suele  suceder  en  estos  casos. 
^LV.   Va  usted  a  explicarme. 
ULIO.  Prefiero  no  hablar. 
iLV.  'Pues  yo  le  exijo  que  hable. 

ULIO.  No  hablaré.  (Entra  Vicente  con  el  café,  que  comien- 
i  servir.) 

pRUD.    Bien,    pues   calle   usted    y   vamos    a    tomar   el    café. 
Efe  a  Julio   de  un   botón  de   la   americana  y   le   hace   sentar.) 
>  antes  tome  usted   otro  comprimido.    (Ss   lo   ofrece.) 
ULIO.  ]  No  ;  más  digestivos,  no  !  Prefiero  hablar.  (Al  criado.) 
rohese ! 
PC.  Señorito... 
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JULIO.    ¡Márchese!    (Vicente   vase   por   el  foro)    Don 
denoio,   sepa   usted  que  este  hombre,   al   que  usted   llama 
y  que  esta  muy  Jejos  de  merecer  ían  honroso  título 

AILV.   ¡Calderón!   ¡Esa  afirmación! 

cJ13^!?'    Don/rud&ncIo>   **a    usted   que  este  hombre. 
cAe   telegramas   de   su    señora   citándole   para   cuando    S 

PRUD.  (Indiferente.)  ¡  Ah,  ya! 

PRUD^f  •¿?'aZt?  C^g°  de  Ia  Situación'   s*  ha  «i Í 
^PRUD.   (£«   ír^co.;   ¡Ah>   ya,       í0h?  qué  howabie    h 

Pl 

'PRun  vS?p?cha?  ¿L^0  usted  ignora  Io  <i™  <*u«J 

FKUD.  Yo  lo  ignoro  todo.  ip, 

ÍS^r?"  SKí  €l  Últim°  ^ue  se  «ntera...  „ 

.a^cciSteT^  N°'  h°mbre-  Etóltetó-  *»H*I 
JULIO.  Don  Prudencio,  usted  es  un  alma  aneelical  l' 
no  ve  la  iraidfa  porque  es  incapaz  de  abrigarla  en  fu  ¿no  , 
en  mi  es  os  delitos  despiertan  efeoo  de  laC  dfmTs  Tcen/ 
tes  justicieros  y  celosos  rtel  hnn™     c~     •         •  aseen* 

sa,  doña  áol,  le  engaña  J  ^  imparCÍai   S"  j 

l4t™'..  (SE^!ad°'   grÍtand°:)   AnteP-^os...   Honor...   y 
JULIO.    Ya   conoce    usted    toda    la    terrible    verdad     Sunl: 

^  PRUD  Ufd  J°,qU/  "  'haCe  e"  eSt0S  — 

JULIO    UsJ?     '    n°'    Señ0r'    N°   ten§0  Práctica- 
PRTin     ^  f  MimeT?Ue  matar  a  ese  hombre. 
TUT  TO    V         ,   °-  ,0egar  h3Sta  el  homicidio,  no. 

la  i^de  Gla?rie!amataré  »  *"   ™  «»**  *  «**  **  < 

dee^'    ¡Y°   qUé   ^   V°y   a    dar   a    usted    la   mano   desj 
PRnn'  ÍT  <Wte  qué  homibre  me  ha»o? 

PRní?'  iEnt01!ces  no  Pepita  aquí  un  drama? 
ricuu.   No,  señor. 

{Vvl°r\  éQué  es   Io  dd  telegrama? 
AILV.    Una  comedia. 

JULIO.  ¿Y  lo  de  la  carne? 
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jLV.  Un  entremés. 

U1LIO.   ¿Y  eso  de  ahí?   (Señala,  el  recibimiento.) 

>RUD.   Un  pasillo. 

ULIO.   ¿Entonces  ustedes  me  han  tomado  por  un  juguete? 

>RUD.    No.   Voy   a  decirle  a   usted  da  verdad.    No  hay  más 

Klio...  Haga  usted  el  favor  de  mirar  por  ahí  si  hay  alguien 

pueda  oírnos.   (Julio  va  hacia  un  lado  y  don  Prudencio  mira 

el    opuesto,    quedando    próximo    a    don    Alvaro,    que    le    dice 

te.) 

ÍLV.  ¿Qué  verdad  vas  a  decirle? 

>RUD.   La  única.   La  verdad  histórica. 

kLV.  No  te  creerá,  como  no  te  ha  creído  nadie. 

'RUD.  Cierto...  Y  me  crea  o  no  me  crea  supondrá  que  soy 

perdulario  oomo  él. 

OLIO.  (Qus  los  observa.)   No   hay  nadie.   Puede  usted  ha- 

>RUD.  Ahora,  ahora... 

\UW.   (Bajo.)   Déjame  a  mí.   Yo  lo  arreglaré  todo. 

'RUD.   ¿Sí?  Pues  mira,  yo  mientras  tanto  voy  en  un  vuelo 

te  Vicente  me  dé  el  bolso  y  a  llevársele  a  esa  señora  que  me 

esperando. 

ULV.   Ahora  es  cuando  debes  aprovecharte. 
"RUD.    No,  eso,   no.   ¿Te  parece  poco  i!o  que  estoy  pasando 
haber  cometido  el  menor  desliz? 

UlLIO.  (Impaciente  y  escamado.)  Si  les  molesto  a  ustedes, 
retiro. 

'RUD.   Ahora,   ahora... 

üLV.  Yo,  en  cuanto  me  deshaga  de  este  joven  trágico,  voy  a- 
r  a  preguntar  por  teléfono  si  ha  venido  mí  mujer  o  si  ten- 
tlgún  telegrama. 

ULIO.  (Nervioso.)  ¿Han  terminado  ustedes? 
'RUD.  Ahora,   ahora...   Ahora  vuelvo. 
ULIO.   ¿Cómo? 

ÜUD.  Aquí  mi  amigo  Juanito  le  dirá  a  usted  lo  que  ha  ocu- 
>.  Buenas  tardes.  (M.u-tis  foro  izquierda.) 
ULIO.  Esto  me  parece  una  burla. 

JLV.   Nada  de  burla,   señor  Calderón.   ¿Usted  ha  creído  que 
oy  Juan  López  y  que  he  recibido  un  telegrama  de  doña  Sol 
idome  a  espaldas  de  su  marido?  ¿Verdad? 
UlLIO.  ¿No  es  así? 

liLV.    Ni    doña    Sol   me  ha   puesto   ningún    telegrama   ni   yo 
Juan    López.    Vea    mi    kilométrico...    Compare  da    fotografía 
la  efigie... 
ULIO.     (Que    mira    el    kilométrico,    dice    can    entusiasmo.) 

ojos  tan  interesantes,  qué  boca  tan   fresca... 
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ALV.  Muchas  gracias 

juií^iu.  Por  muchos  años. 
ALV.   Y  usted  que  do  vea. 
JULIO.  Muchas  gracias. 
ALV.  Ahora,  ¿qué  dice  usted? 

JULIO.    (Volviendo   a  mirar'  el   kilométrico  )    Fot.       ~ 
para  convencer  a  cualquiera.  ™">™etnco.)   Esta  seno 

ALV.    (Quitándole    el    kilométrico  )    T^  *»«j* 
piropo.  meinco.)    j^e  repito   que  excu. 

ALV.   ¡  Ah,  ya  ! 
'  ^lO.    Entonces,    écdmo   esiá  usted  pRS!¡nÍ0  ^  ^  || 

?uZiáA¿r;ljfn  le  ha  contado  «*  «**? 

ALV.    ¿Y  no  ha  comprendido  usted  que  se  trata  A* 
-^ue  ,e   estaña  dan*   para   que  &££*&£ 

usted  Ja ^.T^-JUcST6  ^   OSO'    PMS   n3da' 
M  v    ¿  Muy  fcíe"'   í*™  resPecto   *  Gabriela 

juZio    /sJ0Sa  fía-  Yo  Se  Profci<>  *  "Se" 

AÍ.V      Td      P6831:,*  >*  oposición  de  don  Prudencio» 
ne  mas  que  decirle S'stov  ITt  *"  P0"6  ™y  P^0'  n° 
Ít  v    ™  ¿      qué  es  Io  deI  globo? 

r  a  d    o,  '¡Conciue  d°n  Juan!... 
'ixAB.  Sí,  don  Juan... 

JULIO.   Yo  creí  que  era  don  Alvaro. 
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GrAB.    (Riendo.)   ¡ Confundes   los  dramas! 
[ULIO.   ¿Luego  para  ti  ese  señor  es  don  Juan  López? 
GJAB.    Para   mí  y   para   todo   el   mundo,    ¡qué   pregunta    más 
;inal !  Es  un  amigo  de  la  infancia  del  tío  Prudencio. 
UlLIO.  '¡  Ah,  ya!...  Amigo  de  la  infancia...   (Aparte.)  ¡Pues 
e  la  broma  he  sido  yo !   (Alto. )  ¿Conque  amigo  de  la  infan- 

Sí...  '(Bajo.)   Me  está  escamando   mucho  este  enredo. 
GrAB.   Hablas  con  un  retintín,  que  no  sé... 
'UlLIO.  Es  raro  que  no  ¡haya  yo  visto  nunca  con  vosotros  a 
lamigo  tan   antiguo... 

AB.    Pero,   bueno,   ¿todo  lo   interesante  que  tenías   que  de- 
le era  hablarme  del  señor  'López? 

fUILIO.    No,   'perdona...    Es  que...    Sí,    tenía   que   decirte  que 
>or   fin   te   decides   a  que  nuestras  relaciones   se  formalicen... 
jAB.  Eso  depende  de  ti.  Formalízate  tú  primero. 
JULIO.    Desde  que  me  lo  has  exigido   soy   más   formal   que 

comida  de  Cuaresma.  De  mi  casa  a  la  oficina,  de  la  oficina 
íi  casa... 

GrAB.    Sigue   así,    y   ya   veremos.    Tienes   que    hacer   muchos 
itos  para  borrar  tu  fama  de  calavera. 

[ULIO.   Mira,   Gaby,  ya  te  he  dicho  que  en  esto  hay  mucho 
eyenda  y  de  exageración  por  parte  de  tu  tío,  y  si  ahora  tu  tía 

me  también  de  su  parte... 

AB.  Mi  tía  ya  no  se  opone.  Al  contrario. 
fULIO.    ¿Entonces,   por  qué  me  decías  esta   mañana?... 
GrAB.    Fué  la   impresión   del   momento.    En   cuanto   conoció   a 

Juan  cambió  por  completo. 

ULIO.    (Con  rentintín.)   ¿  De  modo  que  hoy  ha  conocido  a 
amigo  de  la  infancia? 

jAB.   Sí,   hoy.   ¿Qué  tiene  de  particular?   Me  molesta  mucho 
i  quieras  meterte  en  las  interioridades  de  la  familia. 
fULIO.  Es  que  el  honor  de  ésta,  desde  el  momento  que  es  la 
i  y  tú  vas  a  ser  mía,  lo  considero  como  mío. 
jAB.  ¡  Ah  !  ¿Sí?  Pues  aquí  de  honor  andamos  todos  muy  bien 
ios  gracias. 

[ULIO.  No  ocurriría  nada  de  esto  si  tú  me  explicases  lo  que 
i. 
J  GrAB.   Ni  yo  tengo  derecho  a  dar  explicaciones  de  lo  que  no 

incumbe    ni   tú   a  pedírmelas.   Pues,   hijo,   si   esto  es  cuando 

ñas    somos   novios,    ¿qué  será   el    díai  que    estemos  casados? 

[ULIO.  Perdona,  Gaby... 

[jAB.  No  tengo  nada  que  perdonarte,  pero  aprende  a  ser  más 

reto. 

[ULIO.   Lo  seré,   pero   no  podemos   quedar   así.    Dime,   antes 

ue  venga  tu  tía,  que  no  estás  enojada. 
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GAB.   Mi  tía  tiene  una  visita  y  no  puede  salir.   No  está 
que  nosotros... 

JULIO.  Entonces,  si  te  parece,  volveré  con  el  pretexto  d< 
ludarla  y  también  de  traerle  las  dos  velas  de  que  hablamos  j 
¿Te  parece? 

GAB.  Sí,  por  la  peana  se  adora  al  santo. 

JULIO.    Vamos,   ya  te  has   sonreído.   ¡  Dos  cirios   así  de 
dos  voy  a  comprarle  !   Hasta  luego. 

GAB.  Adiós.   (Le  acompaña  por  el  foro  hacia  la  izquierda. 

SOL.  (Saliendo  por  la  derecha  a  tiempo  que  Gabriela  vi 
por  el  foro.)  ¿A  quién  despedías? 

GAB.  A  Julio. 

SOL.  ¿Por  qué  se  ha  marchado  tan  pronto? 

GAB.  Como  estaba  yo  sola,  políticamente  le  he  puesto  e 
calle. 

SOL.  ¡  Mujer  !   Haberme  avisado. 

GAB.  Ha  dicho  que  luego  volverá  a  traer  las  velas  para  el 
que  le  toca  a  usted  arreglar  el  altar  de  Santa  Filomena. 

SOL.  A  ver  si  se  ha  molestado. 

GAB.  Que  haga  lo  que  quiera. 

SOL.  ¿Otra  vez  te  pones  en  contra  de  ese  muchacho? 

GAB.  No,  tía  ;  pero  su  carácter... 

SOL.  En  las  virtudes  ves  defectos.  ¿Que  ha  sido  un  poco  ( 
verilla?  Bien  sabes  que  se  ha  enmendado.  ¿Que  es  algo  celo 
y  pendenciero?  Un  orgullo  para  tí.  Cásate,  cásate  cuanto  ar 
hija  mía.  Nada  como  el  matrimonio.  ¿Cómo  he  podido  yo  di 
ni  un  momento  de  mi  pobre  Pruden?  Nunca,  nunca  volveré  a 
ner  en  duda  lo  que  me  cuente.  ¡  Qué  mal  rato  le  he  hecho  p; 
al  infeliz ! 

LUPE.  (Por  el  foro,  introduciendo  al  botones.)  Señora, 
muchacho  trae  un  recado  para  usted. 

SOL.  ¿  De  quién  ? 

BOTONES.  De  su  peluquero.  Me  envía  a  decirle  que  ha 
cibido  su  aviso,  y  que  antes  de  media  hora  estará  aquí. 

SOL.    (Extrañada.)  ¿Mi  peluquero? 

BOTONES.   Peluquero  me  ha  dicho  que  era. 

GAB.  Alguna  confusión. 

SOL.  Eso  será. 

BOTONES.    ¿Quiere  algo   la   señora?    (Alargando   la  mai 

GAB.  Sin  duda  es  un  error.  Un  error. 

SOL.   (Al  botones,  distraída.)  Nada.   Está  bien. 

BOTONES.  ¿Está  bien?  Otro  error. 

SOL.  ¿Eb?  ¡  Ah,  sí!  Tienes  razón.  Déle  una  propina. 

BOTONES.    Muchas  gracias.    (Mutis  Por  el  foro  con  Lu\ 

GAB.   ¿Se  marchó  don  Juan? 
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SOL.   Sí,  ¡qué  encanto  de  hombre,  verdad? 
GAB.  Muy  simpático. 

SOL.  ¡Y  lo  que  le  debe  la  diplomacia!  Según  me  ha  dicho, 
kias  a  él,  se  evitó  que  España  entrase  en  la  conflagración  eu- 
^ea. 

GAB.  ¿Va  a  volver? 

SOL.  Creo  que  sí.  Por  cierto,  que  por  si  toma  el  te  con  nos- 
bs,  conviene  que  veas  qué  hay. 
GAB.   Es  verdad,  porque  tiene  un  diente... 
SOL.  Y  un  estómago  de  buen  diplomático.  A  prueba  de  ban- 
ítes. 

GAB.  Voy  a  ver...  (Mutis  izquierda.) 
VIC.  (Foro.)  Señora... 
SOL.  ¿Qué? 

VIC.  Una  señora  desea  verla. 
SOL.  ¿No  ha  dicho  quién  es? 

VIC.  Dice  que  la  señora  no  la  conoce,  pero  que  va  usted  a  co- 
:erla. 

SOL.    Es  natural,   si  la  recibo... 

VIC.  Yo  creo  que  la  señora  debe  recibirla,  pues  parece  muy  ex- 
ida  y  nos  va  a  dar  el  mitin. 
SOL.   ¿Qué  quiere  usted  decir? 
VIC.  Es  un  término  deportivo. 

cSOL.  Bien.  Dígale  que  pase.  Puede  que  le  suceda  alguna  des- 
cia. 

VIC.  Puede.   (Vase  por  el  joro.) 
"fSOL.  Dios  nos  manda  consolar  al  triste. 

AFRI.   (Es  una  chulapona  de  rompe  y  rasga.   Entra  resuelta- 
^xte.)  A  las  buenas  tardes. 
SOL.   Muy  buenas  las  tenga  usted. 
'AFRI.  ¿Es  usted  doña  Sol  Santa  Clara? 
SOL.  Para  servirla. 

^FRI.  Me  va  usted  a  servir  para  muy  poco. 
SOL.  No  comprendo... 

A.FRI.  ¿Está  por  ahí  el  Juan  Lanas  de  su  marido? 
SOL.  Señora...  Mi  esposo  es  académico  de  la  Historia. 
ÍIFRI.  La  que  es  de  historia  es  usted. 
SOL.  Eso  me  parece  una  procacidad. 
<\FRI.  ¡Qué  atrocidaz! 
mJSOL.  La  ruego  que  se  explique.  Aquí  hay  un  error. 
\FRI.  Lo  que  hay  aquí  es  muy  poca  vergüenza. 
SOL.  ¿Quién  es  usted? 

\FRI.    La   legítima,    la   perpetua,    la   intransferible   esposa  de 
ti  López. 
«BOL.   (Muy  asombrada.)  ¿Usted...? 
¡\FRI.  La  misma,  ¿es  que  soy  tan  rara? 
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SOL.  No...,  es  que  como  el  es  tan...,  no  sé  como  explican 

AFRI.  ¿Finolis,  quiere  usted  decir?  ¿No?  Es  natural.  Ha  . 
tado  en  muy  buenos  salones  y  se  ha  rozado  con  muchas  señe 
ñas. 

SOL.  Claro,  como  diplomático. 

AFRI.  Diplomao. 

SOL.   Diplomático. 

AFRI.  Lo  que  usted  quiera,  señora.  Pa^ usted  la  perra  gor 
Pero  que  le  conste,  que  eso  de  diplomao  en  París,  es  un  cam 
para  deslumhrar  a  las  incautas  de  la  garzón  y  hacerles  la  { 
manente.  ¿Le  ha  llamado  usted  pa  eso? 

SOL.  Señora,  me  está  usted  hablando  en  un  lenguaje  que 
comprendo. 

AFRI.  Puede  que  tenga  que  hablarle  a  usté  con  las  manos 
que  se  entere. 

SOL.  Lo  que  quiero  es  que  me  diga  usted  claramente  lo  ; 
desea. 

AFRI.  Usté  ha  telegrafiao  a  mi  hombre  a  espaldas  de 
marido. 

SOL.  Yo  le  explicaré  a  usted... 

AFRI.  No  me  tiene  que  explicar  nada.  Mi  Juan  se  cree  el 
pricho  de  las  damas  y  como  yo  estoy  mu  harta,  ando  buscar 
un  marido  que  me  lo  eslome  de  una  paliza.   Pero,  ¡  nanay ! 

SOL.  ¿Cómo? 

AFRI.  Na-nay.  Que  ni  por  casualidad  me  sale  un  bravo  < 
me  lo  escarmiente,  y  he  decidió  ser  yo  la  que  escarmiente  a  i 
señora, 

SOL.  Yo  le  aseguro  que  su  esposo... 

AFRI.  A  mi  Juan  no  me  lo  quita  usté,  ni  otra  más  chula  í 
usté. 

SOL.  Yo  no  soy  chula  ni  pretendo  quitar  nada  a  nadie. 

AFRI.   Bueno,  bueno,  menos  rutina  y  dígale  usted  que  sal 

SOL.   Su  esposo  no  está,  se  lo  aseguro. 

AFRI.  ¿Que  no?  Bueno,  yo  he  de  averiguarlo.  Una  es  prude 
y  educa,  como  usté  ha  podido  ver,  y  no  le  gusta  meter  la  pa 
si  no  hay  razón. 

SOL.   Si  usted  quisiera  escucharme... 

AFRI.   Vamos,   no   sea  usted  grifo,   señora.   ¿Películas  a  o 
¡  Amos,  ande !   Le  dice  usté  a  ese  bibelote,  que  si  dentro  de  r 
dia  hora  no  está  en  casa,  la  que  sale  pirando  pa  siempre  soy 
Y  que  no  me  vuelve  a  ver  la  melena,  porque  otro  numerito  co; 
el  que  me  hizo  con  la  Niña  de  las  Pestañas  no  se  lo  paso. 

SOL.   Pero  si  él  la  quiere  a  usted  y  sólo  habla  de... 

AFRI.    (Sin  dejarla  hablar.)  Ya  está  usted  advertida. 

SOL.  Pero  escuche... 

AFRI.  Que  <me  deje  usté,  señora.  Si  no  quiere  acabar  de  o 
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r  el  moño,  búsquese  otro  tocador,  que  éste  tié  bajá  la  bandera. 
lase  por  el  foro  y  se  la  siente  dar  un  gran  portazo.) 
¡SOL.  ¡Jesús!  ¡  Jesús  1  ¡Qué  matrimonios  más  dispares  se  ven  1 
uién  podía  decir  que  don  Juan,  que  es  más  fino  que  el  jamón 
un   bocadillo,   estuviese   casado    con   una   chula   como   ésta?... 
juramente  alguna  debilidad...  ¡Los  compromisos  en  que  le  ha- 
[  puesto  en  las  recepciones  diplomáticas  !    (Mutis  izquierda.) 
ALV.   (Entrando  por  el  foro  con  don  Prudencio.)  ¿Y  no  te  le 
querido  dar? 

PRUD.   No.   Se  niega.   Exige  que  le  explique  el  misterio  del 
men  y  que  abra  el  bolso  y  le  muestre  lo  que  contiene. 
ALV.    Haber  inventado  cualquier  historia. 
PRUD.    ¿Yo?   ¿Inventar  yo   historias?    ¡Yo   soy  un   narrador 
ídico !  Yo  no  vuelvo  a  mentir  más  en  mi  vida. 
ALV.  Bueno,  bueno,  yo  me  encargaré. 
PRUD.   ¿Y  tú  no  has  tenido  noticias  de  tu  esposa? 
ALV.  No,  no  me  ha  telegrafiado  su  llegada  a  Valencia  y  me 
raña.  En  cuanto  te  deje  un  poco  tranquilo  voy  a  pasarme  por 
íiotel. 

SOL.    (Saliendo   por  la  izquierda.)   ¿Está  usted  ya  de  vuelta, 
ígo  don  Juan? 

ALV.  Y  a  su  disposición  como  siempre,  mi  señora  doña  Sol. 
SOL.  Acaba  de  estar  aquí  su  esposa. 
ALV.    ¡  Mi  mujer !    ¡  Imposible !   Si  no  sabe  que  he  venido  ni 

estoy... 
SOL.  Le  repito  a  usted  que  he  tenido  el  gusto  de  hablar  con 

ALV.  Es  raro. 

SOL.    Por   cierto  que  la  esfcena  me  ha  impresionado   penosa- 
ite. 

ALV.  ¿Sí? 

PRUD.   ¡  Cuánto  me  alegro  no  haber  estado  yo ! 
SOL.  Es  muy  celosa. 

ALV.  Eso  sí,  como  una  turca,  antes  de  que  mi  amigo  y  com- 
ero   Mustafá  Reinal   deshiciera  ©1  imperio... 
SOL.  La  pobre...  Me  cuesta  rubor  decirlo...   A  causa  del  te- 
ama,   sin  duda,  tiene  celos  de  mí. 
PRUD.  ¿De  ti?  (Se  He.)  ¿Te  ha  visto? 
pOL.  Me  ha  visto.  No  veo  el  porqué  de  esa  risa. 

f'RUD.  ¿No  sabes  que  cuando  voy  a  romper  a  llorar  río  in- 
cien  temen  te  ?    ¡  Ay  !    ¿  Ves  ?   Ya   se  me    saltan   las    lágrimas. 
Iha  visto  y  se  ha  encelado... 
f^LV.   Al  verla  precisamente  es  cuando  se  habrá  sentido  ote- 

La? 

SOL.  Es  usted  muy  galante. 
wLV.  Muy  justo. 
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SOL.  La  infeliz  se  queja  de  que  la  tiene  usted  muy  a' 
donada. 

AJLV.  ¿Sí? 

SOL.  Y  son  justas  sus  quejas  por  lo  que  me  ha  indic 
Yo  le  he  prometido  que  irá  usted  en   seguida. 

ALV.  Veremos,  veremos. 

SOL.  No.  Vaya  usted,  porque  le  .amenaza  muy  seriame 
Dice  que,  si  no  va  usted  en  seguida,  la  que  se  marcha,  y  ij 
siempre,  es  ella. 

ALV.  Es  un  ultimátum  inaceptable. 

SOL.  El  caso  es  que  me  ha  amenazado  a  mí  también. 

ALV.  ¡  Ah,  eso  sería  un  «casus  belli»,  pues  usted  es  una 
tencia  neutral ! 

PRUD.  Eso  que  dice  Sol  es  muy  grave. 

ALV.  Nada  grave.  Por  lo  visto,  sólo  ha  habido  un  cambi* 
notas.  Peor  esíaba  lo  de  Tacna  y  Arica,  antes  de  mi  intervenc 
¡  Perdónela  usted,  señora  ! 

SOL.  ¡  Oh,  me  horroriza  pensar  que  haya  podido  suponer 
usted  y  yo...  !  ¡  Horrible,  horrible  !  (Llorando.)  Yo  en  entredicl 
Mi  nombre,  el  de  Pruden... 

PRUD.  No  llores,  Sol,  no  llores.  Que  ya  sabes  cómo 
acongojo  yo. 

SOL.  Tienes  razón.  Olvidaba  la  profilaxis  lacrimosa  qu< 
ha  recomendado  el  médico...  Voy  a  mi  gabinete  a  desahogar 
j  Ay  !    (Mutis  izquierda. ) 

PRUD.  (Llorando.)  ¡  Ay !  ¡Tú,  ella!...  Tu  mujer... 

ALV.  ¿Pero  no  te  das  cuenta  de  que  Ja  que  ha  estado  í 
no  ha  sido  mi  mujer? 

PRUD.  ¿No? 

ALV.  No,  hombre.  No  hagas  más  pucheros.  Ni  mi  mujer  > 
en  Madrid,  ni  sabe  que  yo  he  venido  a  tu  casa,  ni  mucho  rm 
que  en  ella  me  llamo  Juan  López. 

PRUD.  Eso  es  verdad.  No  había  yo  caído. 

ALV.  Pero  vas  .a  caerte  si  no  lo  remediamos.  La  que  ha 
tado  aquí  es  la  auténtica  esposa  de  algún  Juan  López  que, 
duda,  existe  en  Pozueío. 

PRUD.  ¿Y  qué  vamos  a  hacer? 

ALV.   ¡  Qué  pregunta  !   Mentir  hasta  vencer  o  morir. 

PRUD.  Moriremos,  no  te  quepa  duda ;  moriremos.  (Se  < 
caer  ey¡>  una  butaca.)  A  mí  ya  empiezan  a  cerrárseme  los  ojos. 

ALV.  Eso  es  natural,  hombre.  Si  te  has  pasado  la  noche 
claro. 

PRUD.   Mira,  no  se  me  había  ocurrido... 

GAB.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¡  Qué  excitada  está  la 
con  la  visita  de  su  esposa,  don  Juan  ! 

PRUD.  ¡  Su  esposa  ! 
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ALV.   ¡  Mi  esposa  ! 

GAB.   ¿Qué  les  pasa  a  ustedes? 

PRUD.  Alvaro...  Alvaro...  (Le  empieza  a  retorcer  un  botón  de 

cMnericamu.)  No  puedo  más.  Es  preciso  que,  por  lo  menos,  ella 

a  la  verdad.  La  verdad  desnuda.  (Tira  del  botón.) 

ALV.    (Defendiéndose.)   La   verdad  desnuda,   pero  yo  vestido. 

activamente,   Gabriela,   puede  ayudarnos,   porque  después  de  la 

ita  de  esa  mujer,  que  no  es  mi  mujer,  es  indudable  que  Juan 

pez  va  a  presentarse  de  un  momento  ia  otro. 

GAB.   (Que   escucha  extrañada.)  Bueno,   bueno,   ¿es  que  han 

dido  ustedes  la  razón,  o  que  yo  estoy  tonta? 

PRUD.    Escucha   la  verdad...   Toda  la  horrible  verdad...   Ayer 

de,  al  salir  de  la  Academia,  se  me  ocurrió  subirme  a  un  globo 

ttivo. . . 

GAB.  Pero,  ¿otra  vez  ese  cuento? 

PRUD.    ¡  Ese  cuento,   Alvaro!    ¿Oyes?    ¡Ese  cuento!...    ¡Hay 

•a  llorar ! 

ALV.    Ese  cuento,   señorita,   es  ila   única  verdad  que  ha   oído 

ed  desde  las  nueve  de  la  mañana. 

PRUD.    Por  no  créenla  tu  tía,   me  vi  obligado  a  mentir.   ¡  A 

ntir  por  primera  vez  en  mi  vida !  Todo  lo  de  Pozuelo   es  una 

itasía. 

ALV.  {Le  retira  y  se  coloca  él  junto  a  Gabriela.)  Cuando  se 

laha  en  ese  apuro,  llegué  yo,  y  para  dar  más  verosimilitud  a  la 

ntira,  me  présenle  como  Juan   López,  diplomático. 

PRUD.   (Retira  a  Alvaro.)   Pero  Juan   López,  por  lo  que  su- 

íemos,  existe  realmente,  y  ha  recibido  el  telegrama  de  tu  tía. 

ALV.   (Retira  a  don  Prudencio.)  Y  su  mujer,  y  no  la  mía,  es 

que  acaba  de  estar  aquí. 

PRUD.   (El  mismo  juego.)  Y  tememos  que  ahora  se  presente 

ALV.  (ídem.)  Y  si  se  presenta  él,  ¿quién  soy  yo? 
PRUD.  (Idem.)  Y  si  tu  tía  descubre  toda  esta  farsa,  creada 
ededor  de  mi  primeria  mentira,  ¿qué  va  a  hacer  conmigo,  si 
■  lo  del  globo  ya  pensaba  en  la  separación  de  bienes  y  cuerpos? 
olocan  por  último  a  Gabriela  en  medio,  y  cada  uno,  a  su  Hern- 
ia tira  de  un  brazo.) 

ALV.   Pedirá,    por   lo   menos,  ila   sepanación   de  la   cabeza   del 
rpo. 

PRUD.  Me  lapida,  me  cuna  la  neurastenia  a  bofetadas. 
ALV.    Por  eso  es  preciso  que,    si   se  presenta  Juan  López,   le 
iba  usted  y  lo  despache  en  forma  que  no  haya  temor  de  que 
;lva  y  sin  que  se  entere  su  tía,  por  supuesto. 
GAB.  ¿Y  cómo  lo  evitamos  si  está  ahí?\ 

PRUD.    Podríamos...    podríamos    probar   a   encerrarla    en    la 
ipensa. 
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ALV.  Calla,  hombre..  No  tienes  recursos  para  nada.  DÍ£ 
usted  que  me  ha  convencido  para  que  me  quede  a  cenar,  per. 
condición  de  que  me  haga  los  suspiros  de  Santa  Mónica  de  i 
me  hablaba  en  el  almuerzo. 

PRUD.  Muy  buena  idea.  Es  un  postre  pesado  y  así  se  p 
la  larde  suspirando  en  la  cocina. 

ALV.  Vaya  usted  a  proponérselo. 

GAB.  No  sé  si  querrá.  Ya  les  he  dicho  que  me  la  he  dej 
llorando. 

ALV.    Dígale  que,   lo  que  no  va  en.  lágrimas,  va  en  suspii 

GAB.  Habrá  que  prevenir  a  los  criados. 

PRUD.  A  Lupe  la  tenemos  de  nuestra1  parte.  Voy  a  decírs- 
(Mutis  foro.) 

GAB.    Ahora  caigo  en  por  qué  Julio  me  decía  que  usted 
don   Alvaro.   ¿Le  han  puesto  ustedes  en  el  secreto? 

ALV.  A  medias  nada  más,  para  que  nos  ayudase. 

GAB.  Pues  yo  también  les  ayudo  a  ustedes,  pero  con  una  c 
dición  por  parte  de  usted. 

ALV.  Ya,  ya  ;  délo  usted  por  hecho. 

GAB.  Con  la  condición  de  que  me  libre  usted  de  Julio. 

ALV.   Mire  usted,   Gabrielita,  3^0  he  hablado  con  Julio  y... 

GAB.  Nada,  nada,  la  decisión  es  irrevocable.  Sólo  así  me  p 
to  a  sacarle  del  apuro. 

ALV.  i  Ah,  pues  conseguido !  Yo  lo  mismo  hago  una  boda 
la  deshago. 

GAB.  Voy  a  decir  eso  a  mi  tía. 

ALV.  Dígale  que  me  dedique  muchos  suspiros.  (Mutis  Gabr 
por  la  izquierda.) 

PRUD.  Ya  está  prevenida  Lupe ;  chico  estoy  más  nervk 
(Le  pesca  un  botón.) 

ALV.  Por  Dios,  Pruden,  déjame  los  botones  que  ya  me  los  1 
tenido  que  coser  dos  veces... 

PRUD.  ¿Y  cómo  quieres  que  entretenga  los  nervios  h¿ 
que  salgamos  de  este  apuro? 

LUPE.   Señor,  está  el  chico  que  venía  antes  equivocado. 

ALV.   ¿  El  del  continental  ?  ¡  Que  pase  ! 

PRUD.   ¿   Para  qué? 

ALV.   Me  huele  que  ese  peluquero  y  la  otra...   Llévate  a 
muchacho  a  tu  biblioteca  e  interrógale  mientras  yo... 

PRUD.    Mira  que  yo  estoy  muy  nervioso.   Mira  que...   qu 
(Viendo  aparecer  al  botones.)  Ven,   hijo  mío,  ven.    (Le  coge 
un  botón  y  se  lo  lleva  por  el  foro  derecha.) 

ALV.  ¡Menudo  banquete  se  va  a  dar!...  Ahora  sólo  falta  j 
jar  a  ese  Pirandello  con  chaleco  de  rayas.  (Se  asoma  al  foro.) 
creo  que  viene.  Vamos  a  ver  si  pica.   (Se  sienta  rápidamente 
una  butaca  y  finge  dormir.) 
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VIC.  (Sale  por  el  foro  izquierda  y  se  dirige  hacia  la  derecha 
'ando  en  la  mano  una  bandeja  grande  como  para  recoger  el  ser- 
lo de  mesa.  Un  estrepitoso  ronquido  de  Alvaro  seguido  de  unas 
abras  incoherentes  le  hacen  detenerse  y  volver  la  cabeza.)  Cla- 
con  lo  que  ha  comido  y  bebido... 

ALV.  (Aparte.)  Ha  picado,  es  un  besugo.  (Se  agita  y  balbu- 
.como  si  soñase  presa  de  horrible  pesadilla.)  No,  no...  no  me 
tes  y  te  diré  la  verdad... 

VIC.  (Aparte.)  ¡  Ah !  ¡  Ah !  Aquí  de  las  teorías  del  profesor 
:ud. 

ALV.  Cuando  te  tocaron  los  dos  vigésimos  del  gordo  y  te  fuís- 
i  Nueva  York... 

VIC.  ¿Irá  a  contar  el  crimen,  o  el  argumento  de  «El  sobre 
de?» 

ALV.  Tu  dinero...  eJ  millón  de  pesetas  en  billetes  de  mil  que 
-obamos,  está...  está...  (S}e  revuelve.) 
VIC.  ¡  Va  a  cantar  ! 
ALV.  Tengo  que  subir...  subir... 
VIC.  Va  a  cantar  una  jota. 

ALV.  Al  tejado  de  esta  casa...  Sigúeme...  Te  veo...  (Vicente  se 
lia  detrás.)  Me  sigues...  Te  veo  en  el  alero...  Allí  destapa  esa 
menea...  La  otra...  Mete  el  brazo...  Ahí  están  los  billetes  y  el 
ito  de  nuestros  crímenes.  (Vicente,  emocionado,  da  un'  golpe  en 
jandeja.  Se  asusta  y  asusta  a  Alvaro,  pero  éste  vuelve  a  roncar.) 
VIC.  ¿Será  posible...?  ¡Cuántos  criminales  se  han  delatado 
sueños  !  Eso  de  la  subconsciencia,  es  verdad. . . 
ALV.  Sube  pronto,  pronto...  Prudencio  me  ha  hecho  venir 
que  no  sabe  la  chimenea...,  tiene  miedo  que  enciendan...  en 
ierno...   Gatos  en  el  tejado...  Adelante...  Llega  antes  que  nos- 

)S, 

VIC.  ¡Ya  lo  creo  que  voy  ai  llegar!  ¡Ya  son  míos!  (Sale  co- 
ndo  por  el  foro..) 

ALV.  ¡  Te  veo  en  el  alero !  (Se  levanta.)  Dejaremos  a  Gabrie- 
^1  campo  libre,  por  si  se  presenta  el  burlador  de  Pozuelo.  (Cuan- 
va  a  dirigirse  hacia  la  derecha,  sale  el  botones  sin  uno  de  los 
ito  veinticinco  que  lucía  en  la  guerrera  y  cerrándosela  con  las 
nos.) 

BOTONES.   ¡  Mi  madre,  qué  tío  ! 
ALV.  ¿Dónde  vas,  muchacho? 

BOTONES.   ¿Adonde  voy   a   ir?  A   casa  ded   sastre.   Hay  que 
cómo  me  ha  dejado  ese  señor. 
ALV.  Hiai  sido  jugando. 

BOTONES.  Pero  jugando  me  ha  dejado  sin  un  botón. 
ALV.    (Dándole  dinero.)  Toma,   para  que  te  desquites.    (Vase 
■hico  por  el  foro.)  Verdaderamente  se  ha  dado  un  festín.  (Mu- 
por  la  derecha.  Aparece  poy  el  foro  Lupe  poniéndose  el  índice 
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de  la  mano  derecha  en  los  labios  y  después  hace  señas  a  Juan   >; 
pez   para   que  p\ase¡   recomendándole  el  silencio.  Entra  éste  mi  t 
riosa   y    cautelosamente.   Lupe   vuelve  a   recomendarle  silencio 
indica,   siempre  por  señas,   que  se  siente  y  que  va  a  llamar  í 
señora.  Juan,  del  mismo  mod°,  piropea  a  Lupe  diciéndole  que 
ne  una  cara  jamón  y  un  cuerpo  cañón.  Ella  le  da  las  gracias  ; 
la  contesta  que  la  tendrá  en  cuenta  y  que  la  incluye  en  el  tw 
VaSe  Lupe  por  la  izquierda.  Juan  deja  sobre  una  butaca  ieí  ga 
y  el  sombrero.  Saca  un  peirve  del  bolsillo,  se  da  un  batido  de 
lena,   y   con  los  dedos  se  marca  la   ondulación.   Se  abrillanta 
uñas  con  el  dorso  de  la  mano  y  queda  esperando  en  postura  int 
santísima.) 

GAB.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Qué  habrá  usted  pens 
al  recibir  mi  telegrama? 

JUAN.   ¡  Por  Dios,  señora,  está  uno  tan  acostumbrado ! 

GAB.  ¡Ah,  sí! 

JUAN.   Desde  que  me  lie  instalado  en  Pozuelo  para  repone» |[ 
de  la  neurastenia,   surmenage  o  neurosis  producida  por  el  ex<¡; 
de  trabajo  en   la   temporada   invernal,   raro  es  el  día  que  no 
cibo  aviso  de   una   señora  que   reclama,    solicita  o   demanda 
servicios. 

GAB.  ¿Es  posible? 

JUAN.  Días  de  cuatro  pedidos. 

GAB.   ¡  Qué  enormidad  ! 

JUAN.  Cabeza  donde  yo  he  puesto  las  manos,  cabeza  que 
resiste  a  que  la  toque  otro. 

GAB.  Yo  ¡le  decía  a  usted  en  mi  telegrama... 

JUAN.  (Atajándola.)  Que  viniera  en  ausencia  de  su  espc 
Tampoco  es  esto  nuevo  para  mí.  Hay  maridos,  cónyuges  o  con:' 
tes  de  ideas  rancias,  de  prejuicios  atávicos,  de  idiosincrasia  i 
dieval  cuya  resistencia  hay  que  doblegar,  cuya  vigilancia  hay  < 
burlar  y  cuya  oposición  hay  que  vencer  con  el  hecho  consuma 
Yo,  en  estos  casos,  no  dudo,  no  vacilo,  no  titubeo,  y  digo, 
ñora,  suéltese  usted  el  pelo. 

GAB.   Eso  es  tratarlas  con  mucha'  confianza. 

JUAN.  La  natural.  Entre  una  mujer  y  su  peluquero,  es 
gico  que  exista  la  misma  confianza  que  entre  un  peluquero  y 
mujer. 

GAB.   ¡Buena  teoría!   Y  ¿se  sueltan  el  pelo?  (Ríe.) 

JUAN.  Dudan,  vacilan,  titubean,  pero  ya  mis  tijeras  han  cu 
plido  su   misión  redentora  y  embellecedora. 

GAB.  Pues  aquí  ya  ve  usted  que  no  hay  nada  que  cortar. 

JUAN.  Eso  es  lo  que  me  despista,  desorienta  o  confunde.  D 
de  que  he  entrado  me  estoy  diciendo,  ¿dónde  he  ondulado  yo  * 
cabeza?  Ese  pelo  le  conozco  yo,  pero  ve  uno  tantas  melenas,  < 
por  muy  buen  fisonomista  que  uno  sea... 
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AB.  Pues  yo,  desde  que  le  he  visto,  vislumbrado  o  'percibido, 
:  conocido.  Usted  me  ha  hecho  la  permanente  en  el  salón  de 
resana. 

(JAN.    ¡  Ah,  ya,  ya !    (Acaramelado,   su/poniendo   que  se  trata 
in  comido.)  ¿Y  teniendo  usted  la  permanente  me  telegrafía? 
ea  usted  que  le  saque  las  ondas  al  agua? 
rAB.   No,  señor. 

ÍUAN.  Debí  haberlo  adivinado  desde  el  primer  momento.  (Muy 
luarde.) 

rAB.  -¡  No  ha  adivinado  usted  nada !  Le  advierto  que  el  tele- 
na... 

UAN.  (Atajándola,  según  su  costumbre.)  Basta,  basta,  señó- 
la o  se  disculpe  usíed,  yo  soy  un  hombre  comprensivo...  Y  us- 
una  mujer  por  la  que  no  tengo  inconveniente  en  dar  por  ter- 
ido  el  lapso  período  o  Iregua  veraniega. 
rAB.  ¡  Señor  mío  ! 

UAN.  Si  es  usted  romántica,  musitaré  a  sus  oídos  un  ma- 
lí que  me  ha  dedicado  Buscar in i. 

rAB.  (Muy  divertida,  se  sienta  riendo  en  urna  butaca.)  ¡  Tie- 
¡racia !  «Ondulation  Marcel,  amour  pour  dames  a  domicilio». 
UAN.  ¿Se  ríe  usted? 

rAB.   ¡Claro,  hombre!   ¿Por  quién  me  ha  tomado  usted? 
UAN.  Como  su  telegrama... 

rAB.  No  me  ha  dejado  usted  decirle  que  es  de  una  tía  mía. 
UAN.  (Con  desencanto.)  ¡  Ah !   Una  otoñal. 
rAB.    Una   señora  muy  respetable  que   ha   sufrido  una  equi- 
ción  como  usted.  (Ríe  de  nuevo.) 
UAN.  ¡  Ay,  desgraciado  de  aquel  que  nace  pasional ! 
rAB.  ¿Permanente  o  al  fuego? 

UAN.  No,  señora.  Usted  no  sabe  lo  que  sufre  un  corazón 
mable  como  el  mío  con  unas  tenacillas  en  la  mano.  Yo  era 
dso  cuando  me  dedicaba  .al  pelo  y  vellosidad  masculina,  pero 
asarme  a  la  ondulación,  soy  una  víctima  de  mi  arte  como 
e  lo  fué  de  la  ciencia,  como  Coli  de  la  aviación. 
rAB.  Pues  conmigo  no  corre  usted  peligro. 
UAN.  ¡  Ah,  sí,  señora  !  Basta  que  usted  me  desdeñe,  para  que 
ne  apasione...  Pero  no.  Estoy  seguro  de  que  usted  no  me  des- 
|  Usted  quiere  jugar  conmigo  pérfida  como  la  onda  que  se 
te  al  bigudí.  (Cayendo  de  rodillas.)  Pero  mis  súplicas  la 
noverán. 

ULIO.  (Apareciendo  en  el  foro  con  dos  gruesas  y  largas  velas 
era  en  la  mano  derecha  y  el  sombrero  en  la  izquiefda.)  ¿Eh? 
rAB.  (Asustada  de  veras,  se  tapa  la  cara  con  las  manos.) 
ús ! 

ULIO  ¿De  rodillas  y  a  sus  pies? 
UAN.   ¡  El  marido !   (Se  levantta  e  intenta  huir.  Julio,  tirando 
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ÍuThrheZ   í  prTdeJ°\Un  hmz°-  ¡u™>  forcejeando  Pa 
CséQ  ^  ^   ]UlÍ°'    C°m°   Una  #"*   desc 

•T/^Bn¡>Veja,de  é!  ni  las  ondas!   (Va  ha™  Z»  d0i 
lIl  J       l  Al\ar°[-  *****  <*  cuando  se  descubre  todo. 
fifí, Ja  .derecha,  de  cristales  rotos.)  ¡  Ay !   (Por  el  foro    hnrin 

2aLer:teZrartd0  '™  ?™  ™  «¿n¿  *  ^noslZ 
ncana  Intenta  huir,  no  sabe  por  donde,  y  cuando  va  a  s 
nuevo  por  el  foro,  le  corta  el  Paso  Julio,  que  trae  en  la  1 
quierda  la  manga  de  la  americana  de  Juan,  despoje  que  tire 
centro  de  la  escena,  y  en  la  derecha  ios  velas.  Las  que  sacó  a> 
cipio,  habrán  sido  sustituidas  entre  cajas  Por  oZs  sL" 
caro  está,  que  aparecen  partidas  en  trozos  de  cuatro  o  Zc^ 
tímetros  en  forma  de  zurriago.  Juan,  que  ya  trae  en  la  ¿aÉ 
nos  cardenales,   huye  por  la  segunda  izquierda.) 

TULIí/ IntZtaf°  C:Tt  d  paSQ-}  ¡juli°'  P°r  Dk»| 
JULIO    ¡Aparte  usted,    Mesalina  !    (Vase  corriendo  tras 
Se  siente  dentro  un  golpe  seco,  como  de  mueble  que  se  cae    ¡ 
do  de  cristales  rotos.)  H  '  ■ 

GAB-  ¡  Virgen,  santa !...  ,  Se  ha  querido  meter  por  mi  arm 
(Se  siente  correr  y  luchar  a  Julio  y  Juan,  El  feL  UdraZ 

7a6t    %rsdeTamente',  ****'**'   ^  **  posible,   se  espada 

TIMN    r%  lTl7d°"  ****  qW  Sal¿a  hu>yend°-  &*¿    estréí 

JUAN.  (Saliendo  por  la  primera  izquierda.)  ¡Socorro  '  (Et 

Pernera  del  pantalón,  por  la  parte  de" atrás,  ín  enorme  \irón 

la  cara  trae  muchos  más  cardenales  y  heridas.   Don  Prudeñ 

Alvaro,  muy  alarmados,  asoman  por  la  derecha.) 

PRUD.  ¿Qué  pasa?  J 

ALV.  ¿Quién  es  este  hombre ? 

JUAN.  ¡  Que  viene  J 

GAB    ¡  Huya  usted  por  ahí !...  A  la  izquierda.  (Le  indica  el 

Wo  'tn  Tarmand°  '  **t  *"  P°'  *"*»*"  **£*  aPc 
tul'  til  T  i  ^T^  trae  ™  ^chón  de  pilos  que  til 
suelo,  soplándose  luego  Us  dedos.  En  la  derecha,  dos  cabos  de 
de  unos  cuarenta  centímetros  lo  más,  de  los  que  penden  dos 
goshilos  y  en  la  punta  de  éstos,  dos  trozos  di  velaT 
JULIO.  ¿Dónde  está?  J 

en  ^¿aL^Ítránl^11  "  ^  >**  «"""T  **  '^ 

íoV/r?'  ¡  ?6  ^^"dWo  a  un  hombre  a  sus  pies ! 
FKUD.  ¿A  tus  pies? 
GAB.  Era  Juan  López. 
ALV.  ¡Ah,  ya! 

PRUnQUp  n°S  ha/Cf  ltad°  Un  PeI^uero  enamorado. 
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LIO.  Yo  me  explicaré...   Usted  me  explicará... 

¡V.  Nosotros  le  explicaremos... 
5.UD.  ¡  Salga  usted  he  dicho  1 

Ly.  Venga  usted,  hombre,  venga  usted.   (Sx?  lo  lleva  del  bra- 
\  el  foro.) 
¡ILIO.    (Al  salir.)  Me  parece  que  he  e9tado  .ailgo  incorrecto. 

,iUD.   ¿De  modo  que  era  un  peluquero  tenorio  que  por   el 

lama   se  había   creído...? 

)L.    (Entrando  por  la  primera  izquierda.    Trae  un  gran  de- 
blanco   sobre    el   vestido    y    un   perol    en    la    mano.)    ¿Qué 
es  ése?   ¿Quén  me  ha  encerrado  en  la  cocina?   (Lupe,   que 
trado   detrás,   hace  a  don  Prudencio  y  a  Alvaro  visibles  se~ 

iciendo  que  ha  sido  ella.) 

[iV.   (Vuelve  y  dice  cogiendo  los  restos  de  las  velas.)  Vamos 

r  cabos   (Los   lía  y   los  deja  sobre  un  velador.) 

ÍUD.   ¿Que  te  han   encerrado  en  la  cocina? 

\B.  ¿Quién  puede  haber  sido?  (Lupe  repite  las  señas.) 

JV.  ¿Quién  ví  a  ha>er  sido?  ¡La  mi«ma  loca! 
¡DL.   (Dirigiéndose  a    Icn  Prudencio.)   ,-I.a  loca?   ¿Qué  loca? 

iUD.    A    mí    no    me   preguntes    nada...    ¡Tengo   unas   ganas 
librar !    (Se   sienta   y   Ai'nuia  que  llora.; 
V.    La   que  estuvo    antes2   la   que   usted   tomó   por   mi    es- 
es una  pobre  enajenada. 
¡pL.  ¡  Ya  me  parecía  a  mí ! 

IV.   ¿Ves?  Ya  le  ha  parecido  a  tu  señora,   mi  señora  doña 

que  esa  señora  no  podía  ser  mi  señora. 

3L.  No,  señor. 

LV.  No,  señora.   Era  una  pobre  loca. 

DL.    (A  Prudencio.)  Pero,   ¿y  cómo  tenía  noticia  de  mi  te- 
jería? 

R.UD.  ¡  Déjame  llorar  I 
-LV.    Porque  es  vecina  nuestra  en  Pozuelo. 

AB.   Y  mujer  de  un  peluquero.    • 

DL.    ¿Y   eso   es   todo?    Vaya,    me   había    asustado.    (A    don 

encio.)  ¿A  qué  esperas  para  dejar  de  llorar? 

R.UD.  A  que  empieces  tú. 
¡DL.   Yo  no  lloro  así  como  así. 

RUD.   ¿No?   ¡Date,   date  una  vuéltecita  por  el  comedor! 

DL.    (Asomándose   a   la  puerta  de   la   derecha.)    ¿Qué  pasa? 

ronzada.)    ¡  Nos   han    dejado    sin    cristalería ! 

AB.   ¡  Y  ,a  mí  sin  armario ! 

LV.   Ha  sido  una  locura. 

DL.   Ha  sido  el  delirio. 

LV.  Cuando  lo  sepa  mi  mujer  va  a  tener  un  disgusto...  ¡  Oh  I 

DL.    Bueno,   no   hay   que   apurarse...    Voy   a   seguir   con   los 
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suspiros,   que  se  me  está  endureciendo  la  masa.    (Medio  , 
jA  esa  infeliz  ya  la  encerrarán!   (En  el  foro  se  Presenta   V 

nlZ     UníLTnChad0    *    ^    >    *   ^IZtcZ, 
negro.    Un  tiznón,  único  y  no  muy  grande  en  Ja  cara    Se 

ZJL'noI  Tld\con  -recel° ycon  **¿-  ^" 

tacion.   JNo  le  ven  los  personajes  ) 

Í6Z"*z::z  cz Doña  s°l "  *  •»  L<  —■. 

VIC.    De...   Del...   ' 

^'  )  EareCe  que  se  ha  caído  de  un  nido ! 
VIC.  (¡  Se  burla  !) 

SOL.   Conteste 

rJeic:  asálifc  -  .t  tafite" 

SOL.    ¡Qué   ocurrencia!    Para   eso   se   avisa   al   portero 
P    vrí  rfnJa  6SOS  VÍdd0S  del  comedor-    (Mutis  )    P 

GAB    l£™?     I4*  f°mar5e  a   /a   ¿«'wfca.;   ¡Resantaca, 
GAB.   Recoja  después  esos  vidrios  de  mi  cuarto.    (Mutis 

iPRUlí   S  *  °  7a  **Mmia  ««*"**■)   ¡Recaralt! 

«RU.D.   Anda,  vamos  a  la  biblioteca.   Quiero  revelara  , 
xnató  a  Escobedo,   que  no   fué   Felipe,   como   cTee  X  "na 

ALV     (Al   sahr   con  don   Prudencio,    mirando    con    fineid, 
VIC .    fO&í«™í»d0fcg    (¡Se    ha    turbado!)    f45í-eWíÍ0    0    | 

^^^■íS^'j?*^  í0ué  ha  pasad°  «H 

»s,I^^<?t™¿¡üna  manga!-  iü"  "  d< 

PRUD.  (Dentro.)  ¡Alvaro! 

^SpwÍÍ  trágÍC°-)  ¿Qu'lén  es  Alvaro?  Tú  lo  sabes.  H 
-«.»«»„;  Af  y'n  /r^ÍC0  tomWAK>  A1varo  Carulla  murió 
mañana.  Aquí  mismo...  A  mi  presencia...  ¡  Ah  '  ,  Oh  !  í 
mutis  por  la  izquierda.)  ""    '         V^j 

^pZ-S'  PraTÍqUé  misterio  es  éste?-  ¡Cómo!  ¿Otro  gabá 
fi^ím  rápidamente  los  bolsillos.)  ¡Unas  tijeras!...  Una 
ae  pelo  ¿Eh?...  ¡Otro  sombrero!...  (Recogiendo  Por  últin 
luedejó  caer  Julio.)  ¡Y  otro!  (Se  sienta  en  uL  butaca 
ciendose.)  ¿Cuántos  crímenes  se  han  cometido  aquP  „•  En 
antro  me  hallo?  (Se  hunde  la  cara  entre  las  manos.)  Este  e 
misterio  que  el  mismo  Gorón  se  vería  negro  para  descifrar 
descubre  la  cara  llena  de  tizne.)  ; 

TELÓN 
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sma  decoración.  A  primera  hora  de  la  noche.  Las  lámparas 
están  encendidas. 

'¡Prudencio   aparece   paseándose  muy   nervioso.    Cambia   de 
os  muebles,   endereza  los  cuadros,  desesperándose  ante  uno 
ebelde  cuyo  cordón  se  escurre  siempre,  etc.  Entra  Alvaro 
por  la  primera  izquierda. 

LUD.  ¿Qué,  cómo  está? 

I«V.   Lo  mismo.  Treinta  y  nueve  y  siete  décimas.   Sigue  de- 
o. 
LUD.    ¿Qué  dice? 

V.  Que  vas  a  duplicarle  el  sueldo. 
Í.UD.  ijiPues  sí  que  delira!   Hay  que  llamar  a  un  médico. 

V.  ¡  Nunca !  Un  médico  querría  averiguar  las  causas  de  esta 

tan  repentina  y  nos  expondríamos  a  que  tu  mujer  se  per- 
k  de  la  verdad.  Le  sometería  a  un  lento  plan  curativo  y  no 
irnos  incautarlos  de  la  llave  del  sótano  ni  saber  en  qué  si- 
i  escondido  el  bolso. 

Í.UD.  Eso  es  lo  importante.  Son  cerca  de  las  ocho  y  la  se- 
del   globo  va  a  volver. 

.V.  Antes  de  media  hora^  Vicente  estará  limpio  de  fiebre. 
iUD.  ¿Qué  vas  a  hacer? 

V.  Le  he  repetido  la  media  docena  de  sinapismos,  le  he 
o  en  la  cabeza  todo  el  hielo  que  había  en  el  armario  frigo- 

ante's  le  hice  tomar  cuatro  tabletas  de  aspirina  y  ahora  voy 
le  una  inyección  de  sulfato  de  quinina. 
iUD.   Llegamos,  llegamos  al  homicidio. 

LV.   No  te  apures.    De  todo  saldremos  bien.   Y  tú,   ¿despa- 
e  pronto  la  inoportuna  visita? 
R.UD.  No  me  la  recuerdes. 
LV.  ¿Otro  lío? 

R.UD.  Era  un  canónigo  de  la  catedral  de  Toledo  que  va  ha- 
o  la  visita  de  cortesía  para  que  le  nombremos  académico, 
rate ! 

LV.  ¿Qué? 

RUD.   Figúrate,  con  lo  nervioso  que  estoy,  los  dedos  se  me 
n  agua  ai  ver  sobre  su  negra  e  impecable  sotana  una  fila 
bable  de  botoncitos  morados. 
LV.  ¿Y  el  canónigo  ha  tomado  a  mal  que  tú...?  (Hace  ade- 

de  retorcer  y  arrancar  un  botón.) 
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PRUD.  Lo  ha  tomado  peor  que  una  onza  de  aceite  de  r ti 
Al  llegar  al  quito  botón  se  levantó  indignado  y  apoderándose  L 
daga   que   se  atribuye  a  Guzmán   el  Bueno,  me  dijo :   Si  n( 
tiese  estos  sagrados  hábitos,  esto  que  me  ha  hecho  usted  ce 
botones  se  lo  iba  yo  a  hacer  con  las  narices.  Y  se  marchó  r< 
ciando  al  sillón  vacante. 

ALV.    Esa  manía  de  los  botones  va  a  costarte  el  día  n 
pensado  una  cuestión  personal. 

PRUD.  Lo  que  siento  es  que  el  canónigo,  al  arrancar  [ 
quinto  botón  me  estaba  diciendo:  ((Esta  tarde  hablan  de  ustej 
periódicos»...  No  sé  con  qué  motivo  será...  Seguramente  cora,; 
rán  mi  último  libro  demostrando  que  Fernando  VII  no  jugal, 
billar...  (al  pro.)  ¡Lupe!...  ¡Lupe!  Baje  usted  a  comprar  lo 
riódicos  que  hayan   salido... 

JULIO.  {Presentándose  en  el  foro  un  instante  después.  Tro 
la  mano  las  dos  velas  nuevas.)  ¿Quiere  usted  que  vaya  yo? 

PRUD.  ¡Hombre!  ¿Tiene  usted  el  atrevimiento  de  preseí' 
se  otra  vez? 

JULIO  Vengo  a  darle  a  usted  todo  género  de  explicación 
si  no  las  acepta,  una  reparación. 

ALV.   (Bajo.)  Cuidado,   que  éste  no  viste  hábitos. 

PRUD.  (ídem.)  Se  referirá  a  uaa  reparación  de  los  des 
fectos. 

JULIO.  Pero  no  quisiera  llegar  a  medios  extremos,  poi 
ante  todo  deseo  reconciliarme  con  Gabriela  y  prefiero  hacer 
paces  con  usted.  Don  Prudencio,  usted  es  un  hombre  comprt 
vo,  y  yo  le  ruego  que  me  conceda  su  mano. 

PRUD.  ¿Mi  mano? 

JULIO.  La  de  Gabriela. 

PRUD.  ¡  Ca !  Eso  sí  que  no.  Paso  por  reponer  la  cristal 
y  por  comprar  otro  armario,  pero  no  porque  usted  pueda  llar 
me  tío  el  día  de  mañana. 

JULIO.  Dado  mi  carácter,  intervine  creyendo  que  era  . 
cuestión  que  me  afectaba. 

PRUD.  ¿Quién  le  había  dado  a  usted  velas? 

JULIO.  Las  traía  para  el  altar  de  la  santa  Filomena  y  mi 
permitido  repetir  el  obsequio. 

PRUD.  Pues  déjelo  para  otra  ocasión,  porque  su  prese 
puede  dar  motivo  a  que  aquí  se  arme  un  cirio  Pascual. 

JULIO.  No  entiendo... 

PRUD.  Ni  hace  falta. 

JULIO.    (Como    ocurriéndosele   una   idea,    mira   a   Alvaro 
ciéndole  un  gesto  de  inteligencia  y  dice  a  don  Prudencio  al  oí\ 
Estoy  en  el  secreto  de  lo  del  globo. 

PRUD.    (Dando  un  salto.)   ¿Qué?...   ¿Sabe  usted?... 

JULIO.   Lo  del  globo...   El  secreto... 
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LUD.  Confío  en  que  será  usted  un  caballero... 
LIO.  ¿Puede  usted  dudarlo? 
LUD.  Silencio  y  discreción. 
LIO.   Bien,  bien,  pero  explíqueme  usted... 
LUD.   Gabriela,   Gabriela  se  lo  contará  a  usted...  Ya  le  he 
que  no  me  opongo  a  que  hable  usted  con  ella. 
V.  ¡  No.  Gabriela,  no  ! 

1.UD.  Sí,  hombre  que  se  reconcilien.  Hay  que  evitar  compil- 
es...  Ahí  está  Gabriela.   Véala  usted  antes   de  entregar  las 
¡  (Le  encamina  hacia  la  segunda  izquierda.) 
LV.  ¡  Las  velas  no  llegan  hoy  a  su  destino  1 
LlJD.    ¿Quién   puede  haberle  enterado   a   éste? 
LV.  ¡  Vete  tú  a  saber  ! 
MJD.   Hay  para  perder  la  cabeza. 

..V.  Sí  que  hay  para  perderla.  Yo  le  había  prometido  a  Ga- 
,  a  cambio  de  su  ayuda,  librarla  del  compromiso  con  el  joven 
ron. 

LUD.   Pues  no  importa.   Hoy  consiento  las  relaciones,   pero 
anto  esto  se  tranquilice,  ja  ja.  Me  he  enterado  de  que  este 
érete,    además   del   genio   pendenciero   y   de   las   costumbres 
tosas  no  tiene  ni  un  botón. 
,V.  Y  eso  para  ti  es  un  defecto  imperdonable. 
Í.UD.   Quiero  decir  que... 
jV.  Sí,  que  está  a  dos  velas. 

J.UD.  Alvaro,  se  me  ocurre  una  idea.  ¿Por  qué  no  bajas  y 
es  en  mi  nombre  al  portero  que  pruebe  otra  llave  en  el  so- 
que llame  a  un  cerrajero?... 
..V.  No  me  parece  mal.  Voy. 

IUD.  Compra  los  periódicos  de  paso,  si  no  los  ha  subido  la 
lia...  No  soy  vanidoso,  ¿sabes?,  pero  tengo  curiosidad... 
„V.  Bueno,  bueno...   (Mutis  foro.) 

)L.  (Entrando  primera  izquierda.)  ¿Se  ha  marchado  ya  el 
canónigo? 

Í.UD.  Sí.  Hace  un  rato.  Oye,  ¿ha  subido  Lupe  los  periódicos? 
)L.  No  sé.  ¿Te  interesa  alguna  noticia? 

IUD.  No,  pero  me  ha  dicho  el  canónigo  que  la  prensa  ha- 
de mí.  Ya  sabes  que  yo  no  doy  importancia  a  estas  cosas, 
la  curiosidad... 

DL.   Ahora  mismo  mandaré  a  la  cocinera. 
JPE.  (Foro.)  Señor...  Se...  (Muy  azorada.) 
)L.  ¿Qué  es? 

JPE.  Pues...  Que  ahí  está...  la  loca  de  esta  tarde. 
}L.  ¿Por  qué  no  encerrarán  a  esa  mujer? 
IUD.  Dígala  que  no  estamos. 
3L.  No.   Sería  peor.  Tal  vez  volviera  a  enfurecerse. 
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PRUD.    Bueno,    pero   no   hagas  caso  de   lo   que   diga.    Puí 
que  disparate. 

SOL.  Descuida  que  no  la  oiré. 

PRUD.  Eso,  eso. 

SOL.   Voy  a  encerrarme   en  el  último  rincón  de  la  casa,    (i 
Lupe.)   Hágala  usted  pasar.    (Mutis  primera  izquierda.) 

PRUD.  ¡  Pues  sí  que  es  una  solución  ! 

AFRI.   (Entrando.)  ¿Se  puede? 

PRUD.  Se  puede. 

AFRI.  ¿Sabe  usted  quién  soy  yo? 

PRUD.  No  he  tenido  el  gusto  de  ser  presentado. 

AFRI.  Soy  la  mujer  de  don  Juan  Tenorio. 

PRUD.   ¿Sí?  Yo  creía  que  había  muerto  soltero. 

AFRI.   ¡  Mi  tía  la  fiadora,  qué  señor  más  gracioso  1 

ALV.   (Entrando  por  el  foro.)  ¿Es  la  del  globo? 

AFRI.  ¿Yo  la  del...?  Si  sigue  usted  por  ese  camino,  al  ques 
veo  en  globo  es  a  usted.  La  hija  de  rni  madre  es  una  especie  dq 
Paulina  Uzcudun,  como  traten  de  tomarle  la  melena. 

PRUD.  Tranquilícese,  señorita,  tranquilícese...  Y  dígame  loa 
que  desea. 

AFRI.    (Muy  decidida.)  ¿Cuál  de  ustedes  dos  es  el  marido ■ 

PRUD.     (Retirándose    atemorizado.)    ¿El    marido?...     ¡EsteJ 

ALV.  No  le  haga  usted  caso.  (Retirándose  también  atemori-t 
zado.) 

AFRI.  (Va  hacia  él  muy  decidida  y  le  tiende  la  mano.)  ¡  Chó-1 
quela  usted !  Así  deben  ser  los  hombres :  cabales  y  con  prosopo-i 
peya,  no  lo  que  ahora  se  estila. 

ALV.  Es  usted  muy  amable. 

AFRI.  Un  marido  como  usted  andaba  yo  buscando  hace  dos- 
años. 

ALV.  Pues  ponga  un  anuncio  por  la  radio,  porque  a  mí  noí 
me  dejan  salir  solo. 

AFRI.   ¡Salao! 

PRUD.  La  señora  es...,  ¿no  te  das  cuenta?  La  mujer  deí>: 
peluquero. 

ALV.  ¡  Ma  mere !   (Se  retira  instintivamente.) 

AFRI.  No  tenga  usted  miedo,  que  no  he  venido  a  vengar  la 
ofensa  conyugal,  sino  a  darle  a  usté  las  más  expresivas  por  el  se--' 
ñalado,  pero  que  muy  señalado  favor  que  me  ha  hecho. 

PRUD.   ¿De  veras? 

ALV.  Tú  no  te  metas  en  lo  que  no  te  importa.  El  marido ; 
soy  yo. 

AFRI.  De  casa  salió  esta  mañana  un  pollo  jamón  y  usté  me 
lo  ha  devuelto  en  picadillo  para  unas  albóndigas,  pero  le  estoy- 
profundamente  reconocida. 

ALV.  ¿De  verdad? 


AFRI.  Y  tanto.  De  esta  se  le  han  quitado  a  mi  bello  consorte 
as  ganas  de  hacer  conquistas. 

PRUD.  ¿Y  para  eso  se  ha  molestado  usted  en  venir? 

AFRI.  Para  eso,  porque  la  que  no  es .  agradecía  no  es  bieh 
lacia,  pa  pedirle  al  señor  un  croquis  pa  averiguar  a  donde  le  ha 
tuesto  las  narices  a  mi  ex  hombre  y  para  que  me  devuelvan  el 
[aban  y  el  sombrero  que  se  dejó  aquí  al  salir  de  naja. 

PRUD.  Sí,  señora,  no  faltaba  más.  Aquí  lo  tengo  yo  todo 
[uardado.  (Se  dirige  hacia  el  foro.) 

AFRI.  (A  Alvaro.)  África  Buendía,  pa  lo  que  usté  guste 
nandar. 

ALV.  (Jacarandoso.)  Si  yo  mandase  en  África,  usted  ingrésa- 
la en  las  Mías. 

AFRI.   ¡  Castigador  !    (Mutis  por  foro  con  don  Prudencio.) 

ALV.  Le  he  usurpado  la  gloria  a  Calderón  sin  tener  que  re- 
undir  nada. 

PRUD.   (Volviendo.)  ¿Qué  te  parece? 

ALV.  Que  estamos  de  suerte. 

PRUD.   ¿Has  comprado  los  periódicos? 

ALV.  Sí ;  aquí  los  tienes.  (Los  desenvuelve  y  ojea.) 

PRUD.  No  es  que  a  mí  me  halague  verme  en  letras  de  mol- 
le,  que  me  paso  de  modesto,  pero  la  curiosidad...  ¿Publican  re- 
rato? 

ALV.  No  veo  nada...  (Pasa  hojas.) 

PRUD.  A  ver,  a  ver...  Me  molesta  que  se  ocupen  de  mí... 
Leyendo  por  encima  del  hombro  de  Alvaro.)  Ahí  debe  ser...  ((Las 
abezas  privilegiadas». 

ALV.  Es  un  anuncio  de  un  regenerador  del  cabello.  Será  esto 
Lee.)   ¡(El   Raid   Madrid-Alcalá...   Un   académico  por  las   nubes». 

PRUD.  (Arrebatándole- el  periódico.)  ¡Por  César  Cantó,  no 
ne  gastes  esas  bremas  !  (Lee.)  «El  Raid»...  ¡Ay!...  ¿Dónde  me 
te  dejado  los  lentes? 

ALV.  Los  tienes  puestos. 

PRUD.  Es  que  se  me  nubla  la  vista...  Las  letras  me  bailan... 
Ayer  tarde  en  la  Exposición  de  aeronáutica  tuvo  el  buen  humor 
e  ocupar  la  barquilla  del  globo  salchicha  el  erudito  académico»... 
íe   llama    erudito...    «El    erudito    académico    de   la    Historia,    don 

P.,  acompañado  de  una  señora  de  P  y  P  también».  ¡  Se  sabe 
odo ! 

ALV.  ¡  Se  sabe  hasta  en  Alcalá ! 

PRUD.  (¡Se  rompieron  las  amarras  y  el  globo  subió  hasta  per- 
lerse  -en  las  nubes...  Indudablemente  el  lato  historiador  no  lie- 
aba  en  los  bolsillos  ninguna  de  sus  obras». 

ALV.   ¿Te  conoce  el  reportero? 

PRUD.  Si  no  me  conoce  me  va  a  conocer.  (Sigue  leyendo.) 
El  globo  fué  a  caer  en  las  proximidades  de  Alcalá  en  las  prime- 

49  4 


ras  horas  de  la  mañana.  El  sabio  don  P.  P.,  puede  mostrarse 
gulloso  de  haber  batido  el  record  de  lentitud  en  este  raid  Madr 
Alcalá...»  ¡Esto  es  horrible,  horrible! 

ALV.   (Que  lee  otro  periódico.)  Pues  este  también  lo  tom 
broma  y  no  se  contenta  con  las  iniciales. 

SOL.   (Dentro,  por  la  izquierda.)  ¿Están  ustedes  solos? 

PRUD.  Guarda  los  periódicos.  Ahí.  (Le  indica  e¡  bargueñito 
arca  que  habrá  en  un  lateral.  Y  Alvaro  los  mete  precipitadatne 
te.)  ¡  Solos,  Sol,  solos  ! 

SOL.   (Saliendo.)  ¿Te  han  subido  los  periódicos? 

PRUD.  No,  pero  que  no  se  molesten.  No  quiero  leer  nada  c 
a  mí  se  refiera.  No  tengo  curiosidad,  ya  te  lo  he  dicho. 

SOL.  Te  pasas  de  modesto.  ¿Y  la  loca? 

PRUD.  Se  ha  marchado  apaciguadísima. 

SOL.  ¿Sí? 

ALV.   Llamándome  castigador.   No  le  digo  a  usted  más. 

SOL.  Vaya,  me  alegro.  Estaba  intranquila.  Voy  a  ver  si  su 
los  periódicos.   (Mutis.) 

PRUD.  ¿  Y  el  bolso? 

ALV.  El  portero  se  niega  a  descerrajar  el  sótano  como  no  b 
jes  tú. 

PRUD.  Bueno,  vamos.  A  ver  si  quiere  Dios...  (mutis  por  Á 
foro  los  dos.) 

LUPE  (Saliendo  con  Vicente  por  la  izquierda.)  Pero,  ¿por  qu< 
te  has  levantado? 

VIC.  Yo  soy  un  esclavo  de  mi  deber.  Voy  a  poner  la  mesa, 
(Estornuda.) 

LUPE   Debías  haberte  quedado  en  cama. 

VIC.  (Estornuda  y  se  rasca  con  cierto  cuidado  las  panto  ¡tí- 
lias.)  Si  me  quedo  en  la  cama,  ese  hombre  acaba  conmigo. 

LUPE  ¿Pero  aun  sigues  empeñado  en  que  aquí  hay  un 
drama? 

VIO  Llegué  a  dudar  con  tus  explicaciones.  Pero  cuando  h^ 
visto  a  ese  hombre  pegándome  sinapismos  (Se  toca  las  pantorrú 
lias  con  gesto  de  dolor.)  y  aplicándome  hielo  (Estornuda.)  me  hi 
convencido  de  que  si  no  es  médico  tiene  el  hábito  de  matar  a  la 
gente. 

LUPE.   Eres  incorregible. 

VIC.   Estoy  sobre  la  pista. 

LUPE.  Para  hacer  planchas. 

VIC.  Eso  es  llamarme  tonto.  Pero  descuida,  por  el  hilo.~ 

LUPE.   ¿Qué  has  sacado  hasta  ahora? 

VIC.  Hasta  ahora,  lo  contrario  que  el  negro  en  el  sermón, 
la  cabeza  fría  y  los  pies  calientes,  pero  (Se  pronuncia  como 
está  escrito.)  «rirá  bien  qui  rirá  le  dernier»,  que  dice  Chespire  en 
la  «Dama  de  las  Camelias».  (Mutis  derecha.) 
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LUPE  (Dejando  unos  periódicos  sobre  la  mesa.)  Yo  creo  que 
el  senonto  Alvaro  hubiera  hecho  muy  bien  en  sangrarle  como 
quena  (Mutis  izquierda.  La  escena  queda  sola  un  breve  instan- 
te, i  or  la  derecha  sale  Vicente  con  una  bandeja  con  servicio  En 
este  momento  se  siente  el  timbre  de  la  puerta.  Vicente  deja  la 
i  bandeja  y  va  a  abrir.  Un  momento  después  reaparece  en  la  buey- 
ta  con  Susana.)  r 

SUS.  Haga  el  favor  de  avisar  al  señor 

VIC.  ¿Al  señor? 

SUS.  Sí. 

V IC    Perdone  la  señora  si  soy  indiscreto.  ¿Viene  la  señora  a 
pedir  mí  arañes  míos  ? 
SUS.  No. 

VIC.  Disculpe  usted...  Pero  como  esperaba  la  visita  de  una 
señora... 

SUS.  ¿Se  marcha  usted  de  la  casa? 

VIC.  Aun  no  lo  tengo  decidido.  Aquí  viene  la  señora.  (Vase 
por  el  foro  llevándose  la  bandeja  que  sacó.) 

SOL.  (Extrañada.)  ¿Señora? 

SUS.   (Aparte.)  Esta  debe  ser  la  madre.   Señora... 

SOL  Usted  me  dirá  lo  que  desea. 

SUS.  Pues...  (Aparte.)  No  le  comprometamos.  (Alto.)  Venía 
a  pedir  informes  del  craado,  que  creo  está  despedido. 

SOL  ¡Ah,  sí!  Hace  ya  días.  (Indicándole  una  silla.)  Hága- 
me el  favor.  & 

SUS.   Muchas  gracias. 

SOL  (Mirando  con  recelo.)  La  verdad,  no  se  lo  recomiendo 
a  usted.  Debe  estar  algo  perturbado.  Hoy  mismo,  después  de 
darnos  varios  sustos  se  metió  en  la  cama  con  una  fiebre  altísima 
y  ahora  se  ha  empeñado  en  levantarse... 

SUS.  Ah,  pues  con  esos  antecedentes,  comprenderá  usted 
que... 

SOL.  El  ya  me  había  anunciado  su  visita,  porque  supongo  que 
usted  es  la  esposa  del  gener,al  Chinchilla... 

SUS.  No,  no... 
1      SOL    ¡Ah,    entonces    será    usted    la    embajadora  de  Caracas! 
También  me  ha  dicho  que  era  probable...  ¿tampoco? 

SUS.  Soy  Susana  Ortells  de  Canalla.  Para  servirla. 

SOL  ¿Camila?  ¿Su  esposo  es  por  casualidad  don  Alvaro  Ca- 
nilla? 

SUS.  Sí...  Alvaro... 

SOL  ¿Que  vive  ahora  en  París?  (Susana  asiente.)  ¡El  mun- 
3o  es  un  pañuelo!  Su  esposo  de  usted  es  íntimo  amigo  del  mío. 
Amigo  de  la  infancia. 

'SUS.    No  es   posüble. 

SOL.   No  lo  dude. 
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SUS.  ¡Si  mi  esposo  es  más  joven  que  su  hijo  de  usted! 
SOL.  ¿Que  mi  hijo?  Si  yo  no  tengo  ningún  hijo... 

SUS.  ¿No? 

SOL.  ¿Quién  le  ha  dicho...? 

SUS.  Me  pareció  entender...  al  criado... 

SOL.  iNo,  no.  Mi  esposo  me  ha  hablado  mucho  de  su  marido 
de  'usted.  Hoy  precisamente  en  la  mesa.  ¡Ah!,  porque  tenemos 
en  casa  a  otro  compañero  de  la  infancia  al  que  seguramente  co- 
nocerá también.  Juan  López  y  Alba  Florida. 

SUS.  No,  no  me  suena,  señora. 

SOL.  Es  raro.   Se  crió  con  su  esposo  y  con  el  mío 

SUS.  Verdaderamente  no  es  extraño.  Yo  no  llevo  casada  con 
Alvaro  más  que  catorce  meses  y  hemos  hablado  poco  de  su  ju- 
ventud. 

SOL.  Ah,  pues  Juanito  le  encantará  a  usted.  Es  tan  animado, 
tan  alegre,   tan   simpático... 

SUS.    (Queriendo  irse.)  Perdone  usted...  otro  día... 

SOL.   ¡Cómo!   ¿Adonde  va  usted?  Mi  marido  tendrá  una  al 
gría  inmensa  al  verla.  . 

SUS.    ¿Usted  cree?... 

SOL.  ¡  Y  tanto !  De  seguro  la  obligará  a  telefonear  inmedia 
tamente  a  su  esposo  para  reunirse  aquí  los  tres. 

SUS.  Mi  marido  está  fuera... 

SOL.   ¿Sí?   ¡Qué  lástima! 

SUS.    Le   espero   mañana. 

SOL.  De  todos  modos  querrá  saber...   (Se  ha  levantado  y  lla- 
ma  al   timbre.)    Precisamente   se  lamentaba   esta   mañana   de   n 
haber     vuelto   a    tener     noticias   de   él...    ¡  Si   hasta   le   daban     po 
muerto  ! 

SUS.   ¡  jesús  ! 

SOL.  Juanito  me  decía  :   Seguramente,  señora^  no  llegará  us- 
ted nunca  a  conocer  a  Alvaro.   (A  Lupe,   que  se  presenta  y  mira 
con  curiosidad  e  insistencia  a   Susana.)   Diga  usted  al  señor  qu 
venga.   (Vase  i.upe.) 

SUS.   No  quisiera   molestar...   Volveré   otro  día.    (Se  levanta.), 

SOL.  No,  no.  Mi  marido  no  me  perdonaría  nunca  que  la  hu- 
biese  dejado  marchar.  Verá  usted  cómo  la  exige  que  mañana 
traiga  aquí  a  su  esposo. 

SUS.  ¡  En  seguida  ! 

SOL.  ¿Cómo? 

SUS.   Que  sí,   que  apenas  llegue. 

LUPE.  Señora...  No  encuentro  al  señor,  en  toda  la  casa.  L 
señora  debía... 

SOL.   Perdone   usted   un   momento.   Mi  esposo   está  algo   neui 
rástenico  y  a  lo  mejor  se  ha  encerrado  a  llorar,   como  otras  v> 
ees,  en  el  cuarto  de  baño.   Con  su  permiso.   (Vase  izquierda.) 
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LUPE.  (Tan  pronto  como  sale  Sol,  retrocede  y  se  dirige  re- 
sueltamente a  Susana.)  Pero,  señora,  ¿no  comprende  usted  que 
va  a  comprometer  al  señor? 

SOL.   ¿Qué  dice  usted? 

LUPE.  Estoy  enterada  de  todo.  Cuando  estuvo  usted  esta 
mañana,  yo... 

SUS.  Vengo  a  ver  a  don  Prudencio,  porque  no  me  ha  cum- 
plido su  palabra  y  me  ha  recibido  su  madre. 

LUPE.   ¿Cómo  su  madre? 

SUS.  Pero,  ¿esta  señora  no  es  su  madre? 

LUPE.  ¡  Qué  va !  Es  su  mujer.  Vamos,  también  se  necesita 
ser  crédula... 

SUS.  Sí,  efectivamente  ;  casi  había  llegado  a  suponerlo,  pero 
como  él  me  dijo... 

LUPE.    Mánchese  usted  antes  de  comprometerle  más. 

SUS.  j  Marcharme !  Qué  más  quisiera  yo.  Pero  no  puedo  de- 
jar así  a  esta  señora...  y  necesito,  además,  ver  a  don  Prudencio. 

LUPE.  Yo  le  diré  que  ha  estado  usted...  El  señor  me  honra 
con  su  confianza. 

SUS.  Necesito  verle  a  él. 

LUPE.  ¡  Vamos,  no  sea  usted  exigente  abusando  de  su  debi- 
lidad!... 

SUS.   ¡Cómo!    ¿Qué  quiere  usted  decir? 

LUPE.  Que  vi  esta  mañana  lo  que  la  dio  a  usted... 

SUS.  ¿Qué  se  ha  figurado  usted?  Me  daba  lo  mío...  ¡Y  haga 
el  favor  de  no  importunarme  más ! 

LUPE.  (Aparte,  haciendo  mutis.)  ¡  Yo  sí  que  te  daría  lo  tuyo, 
abusona ! 

SUS.  ¡  Qué  insolente !  Parece  mentira,  cómo  se  complican  las 
cosas.  Ahora  resulta  que  este  señor  es  amigo  de  Alvaro...  ¡  Ah, 
pero  ya  me  cuidaré  yo  muy  bien  de  que  no  se  vean  nunca!... 

ALV.  (Entrando  por  el  foro.  Ve  los  periódicos  sobre  la  mesa, 
los  coge  y  los  guarda  en  el  bargueño  precipitadamente.)  ¡  Más  pe- 
riódicos ! 

SUS.   (Viéndole.)  ¡  Ah  ! 

ALV.  (Cierra  el  mueble  y  baja  a  ponerse  frente  a  Susana.) 
¡  Susana  !  (Toda  esta  escena  han  de  llevarla  los  artistas  muy  rá- 
pida y  ligada.) 

SUS.  ¡Alvaro! 

ALV.  (Azorado.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Cuándo  has  regresado  de 
Valencia?  ,  ■  [{\'\^ 

SUS.  ¿Cuándo  has  llegado  tú  de  Valladolid? 

ALV.    Esta  mañana.    ¿Y  tú? 

SUS.  Yo  no  he  ido  a  Valencia.  Perdí  el  tren.  Ya  te  lo  he 
telegrafiado. 
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ALV.   ¿A  mí?  Pero  si  he  llamado  tres  veces  al  Ritz  pregui 
tando  si  habías  llegado. 

SUS.  Te  decía  que  me  había  instalado  en  el  Palace  porque 
no  había  habitación  en   el  Ritz. 

ALV.  Oye,  oye,  yo  no  he  recibido  ese  telegrama  y  me  ex-, 
traña  mucho. 

SUS.  ¿Cómo  lo  ibas  a  recibir  si  estabas  en  Madrid?  ¿Y  qué 
haces  en  esta  casa  entrando  y  saliendo  y  andando  en  los  mué-' 
bles?... 

ALV.   Soy  íntimo  amigo  del  dueño. 

SUS.  Pero,  ¿le  has  visto? 

ALV.  Sí,  somos  amigos  de  la  infancia.  Vine  a  visitarje,  le 
encontré  envuelto  en-  un  horrible  conflicto  y  le  estoy  salvando. 

SUS.  ¿Sí,  eh?  ¿Y  te  conoce  su  señora? 

ALV.  ¡  Claro,  he  comido  con  ellos !  Estoy  aquí  desde  por  la: 
mañana. 

SUS.  Ya...  Pues  yo  creía,  por  el  contrario,  que  deseaba  co- 
nocerte. 

ALV.    ¿Conocerme? 

SUS.  Ella  misma  me  lo  ha  dicho. 

ALV.  ¡  Ah !  ¿Sabes  que  tú...?  (Aparte.)  ¡  Ay,  la  que  se  va  a 
armar,  ahora  que  todo  iba  bien  !  (Alto.)  Pero  oye,  oye.  ¿Tú  qué 
has  venido  a  hacer  aquí? 

SUS.  A  pedir  informes  del  criado. 

ALV.  ¿Del  criado?  ¿Y  para  qué  necesitamos  nosotros  criado 
en  Madrid? 

SUS.  Es  para  una  amiga  mía. 

ALV.  Me  escama  a  mí  todo  esto. 

SUS.  Más  me  escama  a  mí,  y  voy  creyendo  que  tus  celes  son 
un  sistema  como  otro  cualquiera  para  evitar  los  míos. 

ALV.  ¡  Mis  celos  !  Hijos  del  cariño  que  te  tengo.  Mira,  Susa- 
na, vamonos  inmediatamente  y  te  explicaré... 

SUS.  No,  no.  Antes  quiero  presentarte  a  la  dueña  de  la  casa 
como  mi  marido. 

ALV.    ¿Qué  tonter.ía? 

SUS.   Es  un  capricho. 

ALV.  Pues  me  niegoJ  porque  eso  demuestra  una  desconfianza 
que  me  ofende. 

SUS.  Eres  muy  susceptible. 

ALV.  Anda,  vamos.  ¿A  qué  discutir  tonterías?  Para  que  te 
convenzas  y  sepas  por  qué  estoy  aquí,  te  presentaré  a  mi  amigo 
Prudencio  que  me  está  esperando  en  la  portería.  (Se  la  lleva  ha- 
cia el  foro.) 

SUS.  ¿A  tu  amigo?...  ¡No!  No  quiero  conocer  a  nadie.  (Re- 
trocede.) 
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ALV.  Pero,  ¿has  podido  dudar  de  mí,  tontina?  Anda,  vamo- 
nos. 

SUS.  De  ningún  modo. 

ALV.  Anda.  Después  de  esta  separación,  ¡tengo  unos  deseos 
de  que  nos  veamos  solos  !  Yo  disiparé  esos  celülos.  (La  abraza.) 
¿Cómo  te  has  podido  imaginar  que  yo,  teniéndote  a  ti...? 

SUS.   Hay  caprichos... 

ALV.  ¡Tontina!  (La  besa.  En  este  preciso  momento  entra  Sol 
y  los  sorprende.) 

SOL.  (Asombrada.)  ¡Oh!  ¡Oh! 

SUS.    (Azorada.)   Señora,  dispense   usted.    Comprenderá... 

SOL.  No  comprendo  ni  puedo  dispensar  una  conducta  tan  li- 
cenciosa. 

SUS.  ¿Licenciosa?  Sí,  es  poco  correcto  que  en  su  casa...  Pero 
tenga  usted  en  cuenta  que  es  una   expansión  legítima,   natural... 

SOL.  ¿Llama  usted  expansión  natural  a  besarse  con  el  pri- 
mero que  se  encuentra? 

ALV.  ¿Cómo  con  el  primero  que  se  encuentra? 

SOL.  ¿Ya  usted  no  le  da  vergüenza?  Tantas  protestas  de 
amor  a  su  esposa  como  hacía  usted  antes... 

ALV.  Y  las  sigo  haciendo. 

SOL.  Ahora  me  explico  por  qué  tiene  usted  confinada  a  su  mu- 
jer en  el  hotelito  de  Pozuelo. 

SUS.  (Dando  un  salto.)  ¿Qué  dice  usted,  señora?  ¿Qué  tiene 
una  mujer  en  Pozuelo?- 

ALV.  (Aparte.)  (¡El  cataclismo !) 

SOL.  ¿Es  que  no  lo  sabía  usted?  Hija,  pues  ya  tiene  usted 
edad  para  no  dejarse  engañar  tan  fácilmente. 

SUS.  ¡Ah!  ¿Luego  no  me  he  equivocado?  ¡Y  un  hotelito  en 
Pozuelo!  ¡Por  eso  tenías  tanto  empeño  en  venir  a  Madrid  1... 
¡  Ah,  pues  por  ésta  sí  que  nc  paso  !  ¡  Ca  ! 

ALV.  Tranquilízate,  Susana,  yo  te  explicaré...  Repara  en  que 
estamos  en  una  casa  extraña.  No  des  un  escándalo. 

SOL.  Sí,  señora.  Haga  usted  el  favor  de  tranquilizarse,  porque 
vamos,  tampoco  creo  que  tenga  usted  mucho  derecho  a  ponerse 
así,  cuando  también  tiene  otros  compromisos... 

ALV.  (Saltando.)  ¿Qué  ha  dicho  usted?  No  se  calle  lo  que 
sepa. 

SOL.  Descuide  usted  que  a  mí  no  me  gusta  encizañar.  Ni_  el 
día  que  vaya  a  Pozuelo  para  conocer  a  su  esposa  y  a  sus  hijos 
diré  lo  que  acabo  de  ver  (Dirigiéndose  a  Susana.)  ni  el  día  que 
conozca  al  .amigo  de  que  me  ¡hablaba... 

SUS.  (Que  la  interrumpe.  Furiosa.)  ¿Sus  hijos?  ¿Ha  dicho 
usted  sus  hijos?  (A  Alvaro.)  ¿También  tienes  hijos? 

SOL.  Dos  gemelos  hermosísimos.  Vamba  y  Witiza.  Aunque 
no  fuese  más  que  por  ellos... 
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SUS.  ¡Tienes  dos  hijos  con  otra ! 

ALV.  No,  mujer,  ya  te  explicaré,  pera  lo  que  yo  necesito  sa- 
ber es  que  es  eso  del  amigo... 

SOL.  (Muy  digna.)  Se  conoce  que  se  han  olvidado  ustedes  de 
que  están  en  mi  casa,  en  una  casa  respetable,  que  no  es  el  sitio 
más  oportuno  para  que  uno  y  otro  discutan  sus  amores...,  de  ex- 
trarradio, digámoslo  así.  (A  Alvaro.)  Usted  tendrá  la  bondad  de 
despedir  a  esta  señora,  que  con  tan  poco  decoro,  se  permite  ven- 
tilar en  mi  presencia  sus  líos,  olvidándose  del  respeto  que  debe  a 
su  marido  y  a  mi  casa.  Buenas  noches.  (Mutis  primera  izquierda.) 

SUS.    (Dramática.)   ¡  Alvaro,  qué  hijos  son  esos ! 

ALV.  Esa  señora  no  sabe  lo  que  dice.  Desvaría...  La  infeliz 
se  entrega  a  la  bebida  para  olvidar  las  traiciones  de  su  marido. 
Hasta  en  globo  la  engaña... 

SUS.    (Alarmada.)   ¿Eh?   ¿Qué  dices? 

ALV.  Ya  te  explicaré.  Pero  ahora  vamonos,,  vamonos  de  aquí. 

SUS.  ¿Sin  aclarar  esto? 

ALV.  Sabrás  la  verdad.  Toda  la  verdad ;  pero  no  aquí.  Mi 
amigo  Prudencio  que  está  esparándome  en  la  portería,  te  lo  con- 
tará todo. 

SUS.  ¡Eso  sí  que  no! 

ALV.  Yo  no  despegaré  los  labios,  para  que  te  convenzas  de 
que  no  miento. 

SUS.  ¡Alvaro,  eso  de  ios  hijos!... 

ALV.  Te  juro  que  es  mentira. 

JULIO.  (Saliendo  por  el  foro  con  unos  periódicos  en  la  mano, 
que  deja  en  cualquier  lado,  abraza  a  Alvaro.)  ¡  Usted  es  mi  padre  I 

SUS.  ¡Otro  hijo! 

ALV.  ¡  Sólo  me  faltaba  esto  ! 

SUS.  ¿Por  qué  dice  usted  que  este  señor  es  su  padre? 

JULIO.  ¡Toma,  porque  le  debo  la  vida! 

SUS.  ¿Te  atreves  a  negar  ahora? 

ALV.  Pero,  ¿tú  crees  que  puedo  tener  yo  hijos  de  esta  edad? 

JULIO.  ¿Es  que  la  eeñora  se  ha  creído?... 

ALV.  Sí.   Haga  usted  el  favor  de  aclarar  el  equívoco. 

JULIO.  Le  decía  que  era  mi  padce  y  que  le  debía  más  que  la 
vida,  porque  gracias  a  él  me  he  reconciliado  con  mi  novia,  y  so- 
bre todo,  he  podido  vencer  la  tenaz  oposición  de  su  tío. 

SUS.  ¿Gracias  a' él?  ¿Y  qué  influencia  tiene?... 

JULIO.  ¡  Oh,  decisiva  !  ¡  Ese  hombre  es  una  especie  de  mago. 
Me  ha  dado  un  talismán  con  el  que  se  me  han  abierto  como  por 
encanto    las  puertas  de  esta  casa. 

SUS.  Pero,  ¿es  que  en  esta  casa  eres  tú  el  amo?  A  ver,  a  ver, 
aclaremos  ésto.  ¿Es  que  crees  que  soy  tonta?  ¿Es  que  crees  que 
lo  de  Pozuelo  y  los  niños  puede  quedar  así?  Alvaro,  esta  seño- 
ra lo  que  tiene  son  celos. 
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SUS.  ¡  Susana,  por  Dios,  no  escandalices ! 

SUS.  ¿Que  no  escandalice?  Me  van  a  oír  los  sardos  y  esa  se- 
ñora también. 

JULIO.  Señora,  se  trata  de  un  conjuro,  de  una  palabra  má- 
gica... 

SUS.  Vamos,  déjeme  usted  de  pamplinas.  ¿Voy  a  creer  yo 
que,  con  una  palabra,  como  en  los  cuentos  de  hadas,  amansa 
usted  a  las  fieras?  ¿Qué  conjuro  es  ése? 

ALV.  (Que  muy  apurado  mira  a  un  lado  y  a  otro  y  cierra  las 
puertas  de  la  izquierda,  al  ver  los  periódicos  que  dejó  ]ulio,  se  pre- 
cipita a  esconderlos  en  el  mismo  sitio  que  los  otros.)  Explíquela 
usted... 

JULIO.  (Con  cierto  misterio.)  Estoy  en  el  secreto  de  lo  del 
globo. 

SUS.   ¡Ah!...   Silencio,   por  Dios.   (Se  queda  apaciguadísima.) 

JULIO.  (Asombrado.)  ¿También  esta  señora?...  ¿Será  un 
verdadero  conjuro? 

ALV.  (E  ajando.)  ¿Te  has  convencido? 

SUS.  Sí,  sí... 

SOL.  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Ah!,  pero  ¿aun  está  aquí 
esta  señora? 

SUS.  Sí,  y  no  me  iré  sin  que  me  diga  usted  por  qué  se  encuen- 
tra en  esta  casa  mi  marido,  y  por  qué  sabe  usted  que  tiene  otro 
hogar  en  Pozuelo. 

SOL.  ¿Su  marido? 

ALV.   (A  Susana.)  Anda,  abajo  te  lo  explicaré... 

SOL.  No  me  creo  obligada  a  darle  a  usted  explicaciones,  pero 
para  terminar  esta  cuestión,  le  diré  que  este  caballero  ha  venido 
porque  yo  misma  le  he  telegrafiado  a  Pozuelo  donde  mi  marido 
pasó  ayer  la  noche  con  él  y  con  su  esposa. 

SUS.  Pero    ¿cuantas  mujeres  tienes?  \ 

ALV.  Una,  tú,  tú,  sola.  (A  Sol.)  Señora,  al  punto  que  han  lle- 
gado las  cosas,  mi  felicidad  conyugal  es  antes  que  nada.  Sepa 
usted  que  mi  esposa,  mi  única  y  legítima  esposa,  es  ésta. 

SOL.  Entonces...  (A  Susana.)  ¿Mi  marido  no  la  conoce  ni  ha 
pasado  la  noche  con  ustedes? 

ALV.  Su  marido  no  la  ha  visto  nunca. 

SOL.  Eso  no  es  cierto. 

ALV.  ¡  Cuando  yo  se  Jo  digo !  {Entra  don  Prudencio  con  el  bol- 
so en  la  mano  y  se  queda  alelado  en  la  puerta  del  joro.) 

SOL.  ¡  Prudencio,  a  tiempo  llegas !  (Le  pone  frente  a  Susana.) 
¿Conoces  a  ésta  señora? 

PRUD.   (Turbadísimo.)  Ella... 

SOL.  ¿Ve  usted  cómo  la  conoce? 

PRUD.  i  Es  ella,  Alvaro,  es  ella!...  ¡La  del  globo! 
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ALV.  ¿La  del,  la  del?...,  ¡  ay  !...  ¡  ay  !,  ¡qué  papel  he  estado  ha-. 
ciendo  !    (Muy  ligado,  vertiginoso  desde  aquí  hasta  el  final.) 

SOL.   (A  don  Prudencio.)  ¿Dónde  has  pasado  la  noche? 

PRUD.  Que  te  lo  cuente  esta  señora. 

ALV.   (A  Susana.)  ¿Dónde  has  pasado  la  noche? 

SUS.  Que  te  lo  diga  este  caballero. 

GAB.   (Saliendo.)  Pero    ¿qué  sucede  ahora? 

JULIO.  Que  tu  tío  es  un  punto  filipino  y  resulta  que  esa  se- 
ñora... (Hablan.) 

LUPE.  (Que  ha  entrado  por  el  foro.)  ¡Ahora  sí  que  ha  llegadc 
el  vodevil ! 

VIC.  (Que  ha  salido  tras  ella.)  Lo  que  ha  llegado  es  el 
drama. 

ALV.  (Asiendo  de  un  brazo  a  don  Prudencio.)  ¡Te  exijo  una 
explicación  ! 

SOL.    (Asiéndole  por  el  otro.)   Confiesa  la  verdad. 

PRUD.  ¿La  verdad?  ¿Pero  si  la  digo  y  no  me  creéis?...  Ayer 
tarde  subí  en  un  globo... 

TODOS.  (-A  un  tiempo.)  ¡  Ah  !  ¡  Bah  !  ¡Otra  vez!      t 

PRUD.  (Gritando.)  ¡Es  la  verdad!  ¡La  única  verdad!...  Ya 
estoy  cansado  de  mentiras.  Leed  los  periódicos  y  os  convencereis. 

SOL.  ¡  A  ver,  los  periódicos ! 

LUPE.  Yo  los  dejé  aquí. 

JULIO.  Y  yo  también. 

GAB.  ¿Dónde  están?  (Todos  buscan  por  la  habitación.) 

SUS.  ¿Los  periódicos?  Aquí  los  ha  escondido  mi  mari- 
do. (Abre  el  bargueño  o  mueble  donde  se  hallan  los  periódicos. 
Todos  los  personajes  se  precipitan  hacia  ellos  y  se  los  reparten. 
Los  abren  y  de  pie,  en  fila,  buscan  con  avidez  entre  las  páginas 
manteniéndolas  extendidas.  En  primer  término  se  sientan,  en 
un  lado,  don  Prudencio,  teniendo  en  una  mano  el  pañuelo  y  en 
el  otro  don  Alvaro,  torturado  por  la  duda.) 

PRUD.  ¡  Los  disgustos  que  me  ha  costado  mentir  una  sola 
vez ! 

ALV.   ¿No  habrá  mentido  más  que  una  vez? 

PRUD.  (Al  público.)  Aunque  se  vean  ustedes  muy  apurados, 
aunque  se  vean  en  globo,  no  mientan  nunca.  ¡  Nunca ! 

ALV.  (A  don  Prudencio.)  ¿Me  juras  que  anoche  no  ha  pasado 
por  tu  imaginación  ningún  mal  pensamiento? 

PRUD.  (Metiéndose  el  pañuelo  por  el  puño  de  la  camisa.) 
¡  Por  aquí  no  ha  pasado  ! 
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ACTO    ÚNICO 


Una  modela  barbería  de  pueblo.  Al  fondo  la  puerta,  en  chaflán 
una  ventana  que  da  a  la  calle,  a  la  derecha  una  puentecilla  que 
conduce  a  alguna  pieza  interior.  Él  tocador  y  un  sillón  a  la Tz 
quierda.   Cerca  del  tocador  un  estantito  lleno  de  frascos. 

Al  levantarse  el  telón  se  encuentran  en  escena  el  Maestro  Paco 
hombre  de  cuarenta  años,  bastante  bruto,  afeitando  a  Don  ££ 
me  medico  del  pueblo.  Alcacil  y  Mojino  descansan  de  no  hacer 
nada,  matando  el  üempo  en  la  barbería.  El  primero  es  un  mocito 
trotacalles  ;  el  segundo  es  un  picador  de  tor.os.  Paco  afeita  a  Don 
Cosme  a  trompazos  ;  bien  se  le  nota  en  su  manera  de  hablar  •  no 
habla,  gruñe,  y  Don  Cosme  tiene  pegados  en  la  cara  dos  o  tres 
algodones    de    otras    tantas    cortaduras. 

OOISME.  Sí,  tiene  razón. 

tan^C^UCI¿-  £UeS,  dar°-  AqUÍ  ar  M°Jino  se  lo  rifa"  *<*  ma. 
taores  de  carté.   Donde  ér  pone  el  ojo  pone  la  puya  y  deja  a  un 

rnZT°  ^  Un  SUSpÍr°  de  monJa  €n  un  *«*  «man. 
Mohíno?  6Ste  Veran°  ^  qU6dan  todavía  muchas  arrías, 

MOJINO.    (Hablando    en   acámelo».)    ¡  Ce'r   mataó   que    tren- 
ta  sinco,  trenta  sei,  mardita  sea'r  btún  ' 
COSME.   ¿Qué? 

ALCAUCIL.    (Traduciendo.)   Que   dise   er   mataó  que   treinta 
y  anco  o  treinta  y  seis. 

MOJINO.   ¡Mardt  sea'r  btón! 
ALCAUCIL,  (  Traduciendo.)  ¡  Maldita  sea  el  betún ! 
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i   COSME.    No   te  podrás  quejar,   porque  buenos  duros   te  traes 
¡al  pueblo  al  final  de  la  temporada...  '.•,->  A 

MOJINO.  Dur...  dur...  ¡Los  gües  si  que  son  dur  1  Tengo  pido 
¡sternón,  vícula,  ibia,  roñé,  tres  tillas,  güesillos  del  ido.  Me  suen, 
!soy  sonajero,  i  Mardit  sea'r  btún  ! 

ALCAUCIL.   Dice  que  tiene  rompidos  el  esternón,  la  clavícu- 
la, una  tibia,  un  peroné,  tres  costillas... 
MOJINO.  Güesillos  del  ido... 
ALCAUCIL.  Los  hueseeillos  del  oído... 
MOJINO.  Me  suen,  soy  sonajero. 
ALCAUCIL.  Que  lo  suenan  y  es  un  sonajero. 
MOJINO.   ¡Mardit  sea'r,  btún  1 
ALCAUCIL.  Mardita  sea  er  betún. 

COSME.   Vaya,  hombre,   vaya.   ¿Y  ese  modo  de  habla  es  de 
un  porrazo? 

MOJINO.   Es  que  sy  d'Cordra. 
ALCAUCIL.  Es  que  es  de  Córdoba. 

PACO.  (Afeitando  a  don  Cosme.)  Y  que,  ¿hay  en  Corralejos 
muchos  enfermos,  dortó? 

COSME.  (Dando  un  grito  y  un  salto  porque  Paco  le  ha  he- 
cho otra  cortadura.)  ¡Ay!  ¡Caray!  ¡  Algodón  !  ¡  Pronto  !  ¡  Venga'. 
(Se  Planta  un  poco  de  algodón  en  la  herida.  ¿Pero  qué  te  pasa 
que  estás  tan  nervioso?  No  afeitas,  ¡raspas! 

PACO    Contrariedaes.  .. 

COSME  Pues,  hombre,  eso  se  avisa  con  un  cartehto  a  la 
puerta.   (Enérgico.)  ¡Desinfecta  esa  navaja  otra  vez. 

PACO.    Sí,   señó.    (Mofa   la  navaja  en  un  gran  vaso   lleno   de 

MMCófMEWSupTgo  que   renovarás  el   sublimado  de  cuando  en 
cuando. 

PACO.  Sí,  señó.  ... 

COSME.  Aunque  eres  bruto,  vas  entrando  por  la  higiene. 

PAPO    A  la  fuerza  ahorcan.  . 

COSME    Ya  veo  que  me  obedeces"  y  tu  barbería  está  provista 
de  casi  todo  lo  preciso.  Tienes  hemostáticos...  antisépticos    . 

p\cO    Yo  lo  que  me  he  propuesto  es  que  el  otro  barbero  se 
arruine    v   aquí  no  se  carece  de   ná.    Eche  usted  una  miraita   a 

atante.  Ahí  tiene  usted  un  pedido  flamante  que  acabe .de  ha£ 
Setenta  y  siete  pesetas  me  ha  costa.  ¡¡  Setenta  >  »ete  tiros U den 
al  otro  barbero,  que  por  su  curpa  es  tó !  !  Pero,  «\  tm    a 
(Rapidísimo.)  cosmético,   grasa  pa  los  calv os,   jabón  der   Congo 
Lúa   de  oló,    ronquina,   brillantina,    vaselina   y   argunos   medica 
mentos  de  urgensia  pa  cuando  usted  no  está  en  el  pueblo    Un- 
^üento  pa  la  fuma,  buchás  pa  las  muelas,  tintura  ^*£*gj; 
Y  tó  flamante,  que  aquí  no  f  remienda  de  vkp.  Ya  ve  üstea 
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COSME.  ¿Eh? 

PACO.    (Impertérrito.)    Y    )ac    fPi„o- 
smferto?  (Mo//Za  ¿  /    las    telaranas   pa   las    herías.    ¿De- 

COSME.    (Bbrrorizado.)   ¡Paco-    Bueno        ■ 
que  seas  parco  en  el  uso  de  los  medica? /"  ""^   te  rec°miendo 
matas  a  uno  y  tú  no  tienes  S,l?  ?°S'  que  a  lo  mejor  me 

PACO.   No"  tenga  usted  So  ^  d  7^°  ^  ^ 
Prestigio  na  ma.  ,  |n  segSa  ^co  vi  un  hV?  c*  C°mpra°  Pa  er   ] 
pesetas.  *        roco  ^°  un  b°te !  Son  setenta  y  siete 

COSME.  Más  vale  ncí  '  V-  i 
muela,,    y  de   e  0  ^  ™'  ^"^  Pjnjuerf.  es  esa  para  las 
mente.   A  ver,  a  ver  qué  es   eso     A,  7     T°%  Ven^,   segura- 
«Lo  mejor  para  los  callos.     ¡Je,   ^   ut       1  ^   ^"^ 
ralo!  ,Je-    iNl   una  mala  indicación.    ¡  Tí- 

PACO.    (Abalanzándose  sobre   el   frasm   ,-Íí     ¿    i 
«  /«m  s«  hijo.)  ¡  Don  Cosme  rf/     •  V  defendténdolo  como 

(Colocándolo  en  su  sitio  )  Y0  ¿  t™  ^^  ^  ador"a  mucho! 
Pa  rato  va  habé  prestigio  en  m  ¿7S  q™  ?~  deStaP°  ná  d*  esto. 
de  la  barbería,  ale  se  tora  r         barberfa-  (Entra  Mosquita,  chico 

MOSQUITA     (CollZ  UH  8'0rriü°  de  ***>.)' 

tardes,  catallJros  y^tm^  '"^  «»  "~  «  Buenas 

COSME.  Hola,  Mosquita       ' 

Ev^Wsft,^^  «crm0M?Íirra  'a  -«"-  *  San 
(Xe  A.  w.  corte  al  MédiJ)  '     ard,ta  sea  la  «.mpetensia  I 

COSME.   ¡Maestro! 

PACO.  Contrariedaes 

com^üS;.  Per°   Una   ¿°Sa   -   que   el   otro  barbero   te   haga   la 

no  efba^be'ro^eS  £  í^^  ^  **  «tro  gachó  que 
nervios  de  tirantes,   ¿e  me toca  USS  ""  ^  Y  tGng0  los 

COSME.    ¿ Quién   es  él?  U"°  y  da   Un   la- 

¿  *^ü^^í  sSíjrr?^  (/?-?ánáoze  c°n  ¿* 

COSME.  (Levanlindose)  Vas  í  ¿°ntranedaes  ! 
para  Zalamea.  ;      aS  a  peinar  a  un  tío  tuyo.  Me  voy 

PACO.   Usted. manda 
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COSME.  (Sujetándose  los  algodones.)  Yo  no  mando  más  que 
lepsia,  higiene,  ¡mucha  higiene!  Alcaucilito,  recuerdos  en  casa, 
pino,    buena    suerte.    Maestro,    desinfección.    Hasta    más    ver. 

>e    V£t-)  .     .  .      ,-,        - 

PACO.  (Estallando.)  ¡  Mardita  sea  la  higiene!  Creí  que  no 
•  iba.  (Dándole  un  capón  a  Mosquita.)  ¡Quítate  de  en  medio, 
íño  ! 

MOSQUITA.   ¡Maestro!... 

PACO.  Dispensa,  que  de  la  rabia  que  tengo  no  pongo  er  pie 
n  er  suelo  ;  que  me  liaba  ahora  mismo  a  puñetazos  con  mi  som- 
ra  (Dándole  un  empujón  a  Mosquita.)  ¡  Mosquita,  que  te  la  ga- 
as!  Cámara,  tengo  una  enritasión...  (Bebe  rápidamente  un  buen 
Yago  del  liquido  donde  moja  las  navajas.) 

MOSQUITA.   (Aterrado.)  ¡Maestro! 

ALCAUCIL.   ¡¡Paco!  ! 

MOJINO.  ¡Qué  suicidia! 

PACO.   (Tranquilo.).  No  pasa  ná,  no  arborotarse. 

MOJINO.  (Estupefacto.)  ¡  Z'bio'r  zublimao,  mardit  sea'r  btun  ! 

MOSQUITA.  (Saliendo  a  la  puerta.)  ¡Yo  vi  a  pedí  socorro!... 

PACO.  (Cogiéndole  de  una  oreja.)  Ven  aquí  tú,  chava.  ¿Pero 
ustedes  se  creéis  que  esto  es  sublimao?  No  m'hagás  de  reí.  En  se- 
Eíta  me  gasto  yo  los  cuartos  en  desinfertá  a  estos  gruyos  de 
3orraleios.  Este  desinfertante  lo  hago  pa  que  no  me  murte :  má 
I  mala  sangre  der  médico,  pero  echo  en  agua  unas  pastilhtas 
;olorás  de  goma  con  azúca,  y  al  avío.  Yo  no  entro  por  las  ideas 
ier  médico,  y  en  lo  relativo  a  las  medicinas,  soy  de  los  antiguos. 
Verbigracia,  y  es  por  ejemplo.  Viceversa :  «Tó  lo  que  no  es  güe- 
no pa  beberse  no  es  güeno  pa  juntarse».  Te  jases  una  hería,  vas 
ar  médico:  ¡sublimao!  Pero  venga  usté  acá,  ¿cómo  va  a  sé  gue- 
no  pa  la  sangre  el  sublimao,  si  te  ¡bebes  el  sublimao  y  se  te  enve- 
nena la  sangre?  Viceversa:  Te  jases  la  hería  y  vienes  a  mi  casa: 
¡Sal  y  vinagre!  ¿No  va  se  güeno  pa  la  sangre  la  sal  y  vinagre, 
si  te  lo  bebes  y  te  la  refresca  porque  es  una  ensalá?  (Pausa.)  Pero 
vamos  a  deja  esto,  que  lo  que  me  está  a  mí  pasando  es  pa  liarse 
a  púnalas  con  medio  mundo  y  a  tiros  de  cañón  con  el  otro  medio. 
ALCAUCIL.     Si     en    algo   puedo     servirte,    cuenta,     hombre, 

cuenta.  ,  ,  , 

PACO  i  Qué  vi  a  contá !  Si  esto  es  un  secreto  que  debía  mo- 
'rirse  conmigo,  y  ojalá  que  me  muera  pronto.  (Abriendo  la  nava- 
ja.) Ea,  voy  a  abrirme  er  pecho. 

TODOS.   (Abalanzándose  sobre  él.)  ¡  Ah  ! 
PACO-  (Suavizando  la  navaja.)  Ha  sío  un  viceversa.  Como  er 
que  dice,  voy  a  esplayarme :. 

«Cásate    y    tendrás    mujer. 
Si  es  pobre,  que  mantener. 
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Si  es  rica,  que  soportar. 
Si  es  fea,  que  aborrecer. 
Si  es  bonita,  que  guardar.» 
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GASPAR.  Pos  como  y©  vea  a  uh  tío  destocao  y  najando,  lo 
o  a  balazos. 

MOSQUITA.  Y  qué  vais  a  hasé,  ¿buscarlo? 

GASPAR.  ¿Con  er  só  de  Agosto  que  hase?  Que  lo  busque  er 
cá.  Nosotros  nos  ponemos  ahora  ahí  abajo  a  la  sombra  ace- 
ando  a  ve  si  sale  der  pueblo.  L®  que  es  yo  no  me  tuesto... 

MOJINO.   Er  testen  no  s/jcho  po  los...  bineros... 

GASPAR.  ¿Eh? 

ALCAUCIL.  Dice  que  el  tuesten  no  se  ha  hecho  pa  los  cara- 
beros. 

GASPAR.  ¿Chufleo,  eh?  Ea  :  salú,  señores.  (Entra  Lola,  la 
aestra,  guapísima  mujer.)  Entre  usté,  güeña  mosa.  (A  todos.) 
ilu.  (Se  van  los  canabineros.  Con  Lola  viene  Paz,  Pacita,  ana 
Mea  del  taller,  tobillera,  con  trenzas;  trae  las  tijeras  colgadas 
'.l  cuello.  Tiene  cara  de  polvorón  de  Triana,  la  boca  siempre 
ñerta,  los  ojos  casi  inmóviles.  Habla  por  casi*alidad.  Para  ella 
)  hay  más  que  una  vocal,  la  «a»;  las  demás  no  las  pronun- 
vamos,  que  en  vez  de  decir,  por  ejemplo;  Sevilla,  dice  Sava- 
t,  y  se  queda  tan  fresca.  Es  tonta.) 

LOLA.  (Precipitadamente. )  Vola  vengo,  vengo  vola.  (A  Mo- 
lo y  Alcaucil.)  Buenas  tardes.  ¡Paco  de  mí  alma!  (Abrazán- 
úe  y  llorando.)  ¡Paco  de  mi  vía,  ya  estávalíí  ese! 

PACO.    (Nervioso.)   No  llores,  mujé. 

ILOLA.  Sí,  lloro,  sí ;  porque  si  yo  fuera  sortera  ese  me  oía, 
;ro  como  soy  casa,  no  quiero  ni  dirigirle  la  palabra,  y  el  hom- 
•e  s'iha  creío  que  er  que  calla  otorga,  ¡y  eso  no!,  yo  quiero  que 
pa  to  er  mundo  que  soy  una  mujer  honra  y  que  si  ese  hombre 
e  persigue... 

PACO.   Bueno,  no  cuentes... 

LOLA.  Sí,  que  lo  cuento,  sí ;  porque  ya  que  hay  aquí  gente 
;traña  quiero  que  sargan  disiendo  por  el  pueblo  la  verdá. 

ALCAUCIL.  (Muy  digno.)  ¡Maestral  ¡Cuente  usté  lo  que 
ñera,   que  de  mí  nadie  sabrá  ná  nunca  ! 

MOJINO.   ¡Cuent'  té  qáfc  yo  1'  preguré  por  toír  pblo ! 

LOLA.  ¿Qué? 

ALCAUCIL.  Que  cuente  usté,  que  él  será  el  encargao  de  con- 
rlo. 

LOLA.  (Aterrada.)  ¡No,  usted  no!  (A  Alcaucil.)  Usted,  y 
i,  Mosquita,  y  tú,  Pacita.  Ese  hombre  que  me  cela... 

PACO.  ¡Mujé! 

LOLA.  (Impertérrita. )  Ese  hombre  que  me  cela  es  uno  de 
jalamea  la  Real  que  por  lo  visto  se  cree  que  mujer  que  mira, 
lujé  que  suerta  er  pelo.  Más  feo  es  que  el  mal  ladrón  er  conde- 
10.  Pues  ná  :  que  un  día  que  fui  a  Zalamea  cuando  gorvía  p'acá, 
i  la  estación  de  la  diligencia,  que  me  encuentro  con  ese  orangu- 
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tan,  porque  es  un  chimpancé,  y  sin  vení  a  qué,  va  y  me  suertL 
¿dónde  ya  usted,  serrana?  Pos  yo  que  creí  que  era  argun  empW 
de  la  diligencia,  le  digo  :  a  Corralejo  voy.  Siento  que  vaya  usté 
tan  serca,  porque  si  fuera  usted  ar  país  de  las  cotorras  y  de  le 
lontos,  detrás  de  usted  me  iba.  Tota,  ná  ;  que  cuando  yo  creí  qt 
aquello  era  una  (broma,  que  me  lo  encuentro  enfrentito  de  n 
en  er  coche,  camino  de  acá.  Pos  que  llegamos  ar  pueblo,  y  y( 
vola  con  aquer  tío  tan  feo,  corgao  de  mí  como  un  sarsillo  y  p 
quitármelo  de  «ensima  tuve  que  desirle:  Tenga  usted  prudensi 
que  soy  casa.  ¿Pa  qué  quiso  oí  más  el  hombre?  Se  crevó  qu 
aquello  era  un  sí  como  una  casa,  pegó  un  suspiro  v  dijo  •'  de  d 
hgensia  a  diligensía  vendré  a  verla  a  usted.  Y  casi  tos  los  día 
viene,  se1  plantifica  en  la  esquina  de  enfrente  e  mi  tallé  y  no  m 
quita  ojo  ;  prudente  sí  que  es.  No  habla  con  nadie,  con  nadie  * 
reúne  ;  viene,  hace  su  centinela  y  se  va  ;  pero  yo  quiero  que  sep 
to  er  mundo  que  yo  no  tengo  la  curpa.  (Llorando.)  ¡  Ay  Pace 
yo  soy  una  mujé  mu  redima!  ' 

PACO.   ¿Y  está  allí  todavía?    (Intenta  irse.) 

LOLA.  Allí  debe  está.  Aprovechando  que  el  hombre  entró  ei 
el  estanco,  he  salió  sin  que  me  vea  con  la  ofisiala  y  aquí  estoy 
De  aquí  no  sargo. 

PACO.    (Intenta  irse.)  Pos  yo  sí  sargo. 

LOLA.  ¡  Ni  tú  tampoco  ;  no  te  pierdas,  Paco ! 

PACO.   Déjame,  por  tu  salú. 

PACITA.  Maastra:  na  sa  paarda  asta  cá  ta  la  cá  dasa  1; 
mastra  as  vardá. 

PACO.   ¿Qué  dice? 

LOLA.  Que  no  te  pierdas,  que  to  lo  que  digo  es  verdá.  A  ésta 
como  es  tonta,  hay  que  entenderla.- 

MOJINO.   ¡Paco,   por  Dios! 

ALCAUCIL.    ¡Carma!    ¡  Carma  ! 

PACO.  ¡  La  tengo !  ¡  La  tengo !  La  carma  de  un  tigne  sanguif 
nano  que  asecha  a  un  cordero  inosente  pa  empesá  por  las  zaleas |  ¡j 
y  acaba  por  -las  pesuñas.  » 

ALCAUCIL.  ¿!Se  puede  habla?  I 

PACO.  ¡  Se  pué  habla  ! 

ALCAUCIL.  A  mí  me  párese  que  no  es  pa  tanto. 

PACO.  ¿;No  es  pa  tanto? 

ALCAUCIL.  Y  que  más  valía  espabilarlo  con  una  broma  de-  I 
las  tuyas. 

x  ACÓ.  ¡  Que  sí !  Chócala  que  has  estao  güeno.  ¡  Una  broma  ! 
¡  Dejarme  pensá ! 

LOLA.  Paco,  por  Dios ;  que  eso  es  peo  que  darle  un  tiro.  ¡¡ 
Paco  de  mi  arma,  que  tus  bromas  son  mu  pesaísimas. 

PACO.   Dejarme  pensá.   (Se  sienta  y  queda  sumido  en  honda 
Meditación.) 
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(MOSQUITA.  Dejarlo,  que  cuando 'se  pone  así,  se  le  ocurren 
bs  mu  grasiosísimas.  Así  se  puso  cuando  aquella  broma  tan 
i  que  le  dio  ar  confitero.  Aquello  de  dejarle  cae  desde  er  bar- 
I  cuando  iba  a  entra  en  su  casa  un  adoquín,  que  lo  tenía  cor- 
po  de  un  hilo  negro  pa  que  no  se  distinguiera.  Que  escacha- 
sx  confitero,  porque  se  rompió  er  jilo,  pero  si  no  se  rompe, 
?.,  menúo  susto  se  lleva. 

ALCAUCIL.  Cámara,  ¿se  puso  así  cuando  éramos  vecinos  y 
dio  la  groma  aquella  de  quema  su  casa  pa  que  me  creyera  yo 

■había  fuego  en  la  mía? 

MOSQUITA.  ¡Así  se  puso!  (Entusiasmado.)  Y  así  se  pone 
fido  tiene  que  representa  argún  papé  dramático  con  los  afisio- 
\s]  del  teatro,  y  aluego  sale  a  trabaja  y  ar  fina  se  muere  con 

agonía  que  da  gusto. 
ALCAUCIL.   Ea,  pos  dejarlo  pensá. 

PACO.  {Dando  un  grito.)  ¡  Ah !  (Levantándose  y  riendo  como 
loco.)  \  Ja,  ja,  ja,  ja...  ja,  ja,  ja!...  ¡  Ya  está !  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!... 
10  se  muere,  lo  que  es  gravísimo  se  pone.  ¡Ya  está!  (A  Lola.) 
yete  a  casa  de  Juaquinilla  y  cuando  veas  sacudí  un  paño  en  la 
tana,  preséntate  aquí.  ¡  Hala !  (Lola  hace  mutis.  A  Alcaucil.) 
lucil,  tú  salte  a  ronda  por  la  calle. 
ALCAUCIL.  ¡  Más  pronto !   (Se  va.) 

PACO.  (A  Mosquita.)  Mosquita  :   tú  no  te  separes  de  la  ven- 
Si  pa  los  recaos  que  hagan  farta. 
MOSQUITA.  Sí,  señó.  (Se  va  Mosquita.) 

PACO.   (A  Pacita.)  Tú,  vé  y  dile  a  ese  señor...  ¿lo  conoces? 
PACITA.  Sá,  Zá,  calaeanazca,  zá. 
PACO.  ¿Qué  dice? 

VIOJINO.  Cié  cun  si  que  se  conun  zun. 
PACO.   ¡  Gachó,   qué  intérprete  ! 

MOSQUITA.     (Muy    precipitado,    desde    la    ventana.)    ¡Aquí 
fe !   P'acá  viene,   por  la  calle  abajo  viene.    (Desaparece  de  la 
tana.) 
PACO.  (A  Pacita.)  Na,  na  ;  «arte  sin  que  te  vea. 

ACITA.    (Con  los  nervios  de  punta.)   ¡  Sá,   Sá  ;   sá,   saña! 
PACO.   No  te  pongas  nerviosa,  por  tu  salú.  No  conviene  que 
te  vea  conmigo.  Cuando  pase  de  largo  entra  y  te  daré  er  re- 

¡  hala  !  (Vamse  Pacita  y  Mojino.  Cogiendo  una  navaja  y  un 
ñzador.  Hombre :  lo  voy  a  conosé  antes  de  tiempo.  (Tomando 
piones.)  Desde  aquí  se  ve  la  calle  y...  (Suaviza  la  navaja. 
'%.  muy  despacio,  estirado,  de  izquierda  a  derecha,  nuestro  buen 
'auin  Zamora,  dándose  más  tono  que  un  virtuoso  del  vioUn. 
ntras  pasa  hace  el  maestro  Paco  su  comentario.)  ¿Y  ese  es 
t)on  Juan  Tenorio  ?  ¡  Vamos,  hombre ;  ese  no  es  ni  er  Trai- 
inconfeso  y  márti !  (Desaparece  Zamora.)  Ea  ;  a  vé  si  vie- 
a  tonta  y  le  lleva  el  aviso... 

6? 


ZAMORA.  (Presentándose  de  repente  en  la  puerta  de  la  jl 
beráa.)   Buenas  tardes,  maestro. 

PACO.   (Aterrado.)  j  Osú  ! 

ZAMORA.  (Más  alto.)  Buenas  tardes,  maestro.  ¿Es  u< 
sor,do,  maestro? 

PACO.  (Suavizando  como  Dios  le  da  a  entender,  dice  que 
con  la  cabeza.) 

ZAMORA.    ¿Cómo   no    contesta? 

PACO.  Es...  ¡la  cara  de  usté!  La  cara  de  usté  que  mei 
desconosía  y  creí  que...  (Reponiéndose.)  Buenas  tardes,  caball 

ZAMORA.   ¿En  esta  barbería  se  puede  afeita  un  forasterc 
cosa  de  dos  minutos  que  fartan  para  la   salía  der  coche  de 
lamea? 

PACO.  (Suavizando  con  saña  fiera.)  Si,  señó ;  en  dos  i 
ñutos  afeito  yo  a  una  comunidá  de  franciscanos  recién  llegái 
países  sarvajes. 

ZAMORA.    Chirigotillo  está  el  maestro.    (Avanza  majestu 
tendiéndole   la   mano.)    Aunque   no   tengo   er   gusto   do   ccnosd 
me  ofrezco  a  usté  para  servirle  :  Joaquín  Zamora,  teniente  ar 
de  de  Zalamea. 

PACO.   Tantísimo   gusto. 

ZAMORA.    Er   gusto  es  er  mío. 

PACO.  No  vamos  a  reñí  por  eso.  Vaya,  que  sea  de  los  do 

ZAMORA.    Vaya,    que   sea.    (Coloca   su   sombrero   sobre 
silla,  de  pie  y  con  el  forro  a  la  vista_.) 

PACO.   Caballero,  que  hay  perchas. 

ZAMORA.  A  mis  sombreros  no  le  sirven,  porque  las  perc 
estropean  los  forros  y  a  mí  me  ida  por  los  forros,   maestro. 

PACO,  i  Caramba! 

ZAMORA.  Sí,  señó  ;   asómese  usté  a  ese, 

PACO.    (Examinando   el  sombrero.)   Es   verdá :    seda   de 
colores...  Sinco  lasitos... 

ZAMORA.  Seis. 

PACO.  Eso  es,  seis  y  un  retrato  der  Papa. 

ZAMORA.  Chunguita,  no,   maestro  ;  que  no  es  der  Papa.^ 

PACO,   i  Chavó!    ¿Pos  quién  es? 

ZAMORA.  Von-Hin-derbum.  De  figuras  de  la  guerra  te 
onse  forros.  De  toreros  y  de  cupletistas,  ni  que  habla :  seis 
senas.  Ahora  le  he  'mandao  hasé  ar  sombrero  hongo  un  fi 
espesiá.  De  unos  teatros  que  hay  de  juguete,  pos  le  he  man 
pone  una  decorasión  de  Venesia. 

PACO.  Eso  hubiera  estao  mejó  en  la  copa  arta,  que  taml 
tendrá  usté,   ¿no? 

ZAMORA.  Sí,  señó  ;  pero  como  no  me  la  pongo  mas  qu< 
día  der  Patrón  de  Zalamea,  que  hay  función  religiosa  y  un 
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¡n  mu  largo,   pues  en  luga  de  forro  tengo  instalao  dentro  un 
jgo  de  esos  de  bolitas  pa  distraerme  mientras  predican. 
PACO.   ¿Qué  va  a  ser? 
f  ZAMORA.   Una  pasaíta  con  suavidá,  respetando  barrillos,  lu- 
cillos, erupcioncillas  y  demás  obstaculillos  que  forman  er  con- 
tó de  mi  agradable  fisonomía. 

PACO.  Sí,  señó  ;  tiene  usté  una  cara  que  es  la  cascara  de 
a  .nué.  (Cogiendo  un  -paño.)  Te  voy  a  deja  más  liso  que  una 
»a  de  mármol.  (No  se  sienta  Zamora  y  no  le  pone  el  paño 
co  hasta  que  se  indique.) 

ZAMORA.   Pues  con  esta  cara  de  nué,  maestro,   he  deslum- 
lo  yo  a  muchísimas  palomas,  pa  que  usté  lo  sepa,  y  tengo  yo 
mi  casa  más  de  doscientos  forros  de  sombreros  ca  uno  con  el 
mbre  <de  una   gachí,   porque  yo  siempre   que  he  conquistao   a 
a  'mujé  he  puesto  su  'nombre  en   un   forrito  y  he   archiva©  el 
rito.  Cada   uno  tiene  su  manera  de  lleva  la  contabilidá. 
PACO.   Y  usté   la  lleva  así,   ¿no?   Un  forro  ensima  de  otro 
to...   Pues  vaya  una  partida  doble. 
ZAMORA.   Doble...  ?Pchí  Más  bien  de  enchufe. 
PACO.   ¿Y  dice  usté  que  más  de  doscientas?... 
ZAMORA.  Por  modestia...,  porque  hay  forros  con  nombres  en 
centro  y  a  los  laos  y  hasta  debajo  de  la  badana.   Miré  usté : 
Zalamea,  la  que  no  ha  llorao  por  mí  es...,  vamos,  porque  es 
temperamento  de  no  llora...,  pero  allí  grita  usté  en  la  calle: 
(ue  viene  Zamora»,  y  empiezan   les  hombres  a  carra  la~  ven- 
ias  y  las    mujeres    a   cogerse    los   déos.    Y   yo,    tan   coloquioso 
a  to  er  'mundo,  como  si  no  fuera  por  mí.  A  Vulverde  der  Ca- 
no no  puedo  ir  porque  hase  seis  años  me  dio  a  mí  por  ir  a 
tlverde  y  vaya  usté  a  pregunta :   tos  los   angelitos  que  son  de 
ilverde...  son  de  Zamora. 
¡  PACO.   ¡  Qué  raro  ! 

ZAMORA.  Y  lo  que  me  pasó  a  mí  en  Huelva  se  cuenta  y 
se  cree. 

PACO.  ¿En  Huelva? 

ZAMORA.  Sí,  señó  ;  hace  tres  meses  cuando  er  motín  de  las 
tijeres   por  causa    de  las    subsistencias.    Na,    que   acabé   con   er 
jtín.   Me  encaramé  a  una  reja  y  principié  a  grita  :   ((Aquí  está 
añora.    La    que    primero    llegue   a    su    casa,    esa    es    pa    Zamo- 
...»  Y  bueno,  como  si  hubiera  caído  una   graniza  ;    no  queda- 
!f  en  la  calle  ni  las  tullidas. 
PACO.  Y  usté  tan  coloquioso  con  to  er  mundo. 
ZAMORA.  Aquel  día  puse  er  forro  der  sombrero  que  paresía 
limpiaplumas  de  una  escribanía.  ¡  Señores,  la  de  nombres  que 
xibí !  i  T©  er  senso  I 
PACO.   Y  oiga  usté,   aquí  entre  los  dos:   ¿a  Corralejo  viene 
feé  a  negosios  o  a  escribí  otro  nombresito? 
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ZAMORA.  Que  se  quema  usté,  maestro. 
PACO.   ¿He  asertao? 

ZAMORA.  Lo  voy  a  escribí  con  purpurina  verde  en  un  fe 
que  tengo  con  1a  jura  de  la  bandera. 

PAGO.  Pero... 

ZAMORA.  Una  gachí,  maestro  de  mi  arma,  que  me  hase  v 
a  Corralejo  tos  los  días  y  que  me  (tiene  esacerbao. 

PACO.  Pues  es  raro  que  yo  no  lo  haiga  visto  nunca  j 
aquí.  Mi  barbería  es  er  punto  de  para  de  tos  los  forasteros,      i  S 

ZAMORA.   Mi  punto  de  para  es  la  esquina  der  callejón 
Gato,  enfrentito  de  un   tallé   de  'modista,  donde  está  ella,  y 
me  paso  er  cuarto  d'hora  que  hay  de  diligensia  a  diligensia 
con  nadie  me  trato,  porque  ella  así  me  lo  ha  pedio.   Hoy  le; 
pedio   permiso  pa   ausentarme   y    aquí   vengo    a   tres   cosas.      | 

PACO.   Usté  dirá. 

ZAMORA.    Primera :    Usté   será    además   de   barbero,    pra-ií 
cante,  ¿  no  ? 

PACO.    Se  hace   lo   que   se   puede.    (Con   las   del    beri.) 
duele  a  usted   arguna  muela? 

ZAMORA.   No,   señó. 

PACO.   Lo  siento. 

ZAMORA.  ¿Qué? 

PAGO.   No,  nada. 

ZAMORA.   Me  pasa  que  esta  mañana,  en  Zalamea,  armo 
unos  callos  y  párese  que  no  me  están  sentando  bien.  Si  usted 
viera  argún  carmante... 

PACO.  (En  seguidita  destapo  yo  un  bote  de  carmante.)  ! 
eso  no  pueo  servirle. 

ZAMORA.  ¡  Vaya  por  Dios!...  iLa  segunda,  afeitarme...  y 
tercera...  es  que  quiero  que  me  diga  usté  cómo  se  llama  « 
mujé.  Ella  sabe  por  lo  visto  lo  de  los  forros  y  no  quiere  des 
me  su  nombre  pa  que  yo  no  la  catalogue. 

RAOO.  (Satisfecho.)  Vaya,  se  conose  que  no  ha  consegí 
usté  de  ella...  (Chascando  una  uña.)  ni  esto. 

ZAMORA.   Hombre,  si  :usted  me  guarda  er  secreto...  ¡Sí, 
ñor !   Argo  má  de  la  cuenta  s'ha  conseguío. 

PACO,  (Estirando  el  paño  con  furia.)  Argo  má  de  la  cuen 
¿eh?  ¿Y  no  sabe  usted  ni  cómo  se  llama? 

ZAMORA.  Ya  le  he  dicho  a  usté  la  razón..  Además,  yo  s 
un  caballero,  y  ella  m'ha  dicho  siempre  :  «Juaquinillo  :  como 
yo  fuera  una  máscara,  no  me  tires  del  antifá».  ¡  La  pajok 
poesía  del  incórnito  ! 

i  PAGO.  (¿Será  verdá?...)  Siéntese  usté...  Pues  hombre,  cu¿ 
teme  argunas  interioridades  a  ve  si  por  el  jilo  se  saca  el  o 
lio  y  pueo  darle  arguna  lú. 
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A'MiORA.    Hombre,   sí.   Por   supuesto,   que  no  pueo  contarle 

ted  mas  que  nimiedaes ;   ¡pero  qué  nimiedaes !    (Se  sienta.) 
ÍACO.  Viceversa. 

IAMORA.  Me  llama,  ¡cosas  de  ella!,  chatunguillo,  feo  de  mi 

i.  <¡  Coloquios  ! 
WACO.  (Dándole  un  metido.)  \\  So  punto!... 

AMGRA.   ¡  Maestro,   los  callos  ! 

'ACÓ.   ¿Y  usté  cómo  la  llama  a  ella? 

¡AMOR  A.  Yo,  «Lia  de  donde  er  so  la  toma», 

'ACÓ.  Eso  es  de  una  funsión. 

ZAMORA.    Pué  que  sea.   Pero  son  coloquios.   «Lú   de  donde 

o  la  toma».   La  llamo  a  ella  lú,  y  me  llamo  yo  so,  de  paso, 

no  está  tampoco  mal. 

AGO.    ¿Y  ha   habido    argo    más  que   coloquios?    (Le   coloca 

año.)  i¡  Vaya  que  sí !  Ande  usté,  que  soy  un  poso. 
¡ZAMORA.  Hombre;  pregunta  usté  unas  cosas...,  eso  se  deja 

evé  ;  pero  no  se  var  uno  a  gloria  de  que  si  fué,  que  si  vino..., 

si... 

?ACO.    (Anudándole   el  paño  fuertemente.)   Vamos,   ¡que  sí! 
5AMORA.   Me  aprieta  usté  de  una  forma...   ¡  Zí  i 
?ACO.   Pos  duro,  y  que  sea  enhorabuena.   (Cogiendo  la  na- 
i  y  poniéndose  a  suavizarla  con  las  de  Caín.)  Oiga  usté,  ami- 

¿y  si  ella  fuera  casa? 
ZAMORA.  Muchísimo  mejó. 
PACO.  Se  conose  que  no  es  usté  casao.  - 
ZAMORA.  No,  señó.  ¿Usté  sí? 

PACO.   Y  con  una  mujer  que  se  mira  al  espejo  y  de  bonita 
es,   >se    asurta.    Ya   comprenderá   usté    que   es    pa   está   con 
íao.... 

ZAMORA.    Sí,   señó.    Y   si  to  er  .mundo   pensara   como  yo... 
¡que  yo  en  esto  de  la  fidelidá  conyuga  tengo  mi  idea  particu- 
lar modenna. 
PAGO.  ¡Hombre! 

ZAMORA.  Sí,  señó.  Teologías  y  Coloquios. 
PACO.   ¿Y  qué  idea  es  esa,  puede  saberse?  Porque  a  mí  to 
moderno  me  ha  tirao  siempre. 
ZAMORA.  Pos  verá  usté.  La  mujé  no  tiene  nunca  la  curpa. 

mujé  es  una  alondra  que  se  l'engaña  con  un  cristalito  pues- 
ar  so.  Y  si  cae,  como  si  no  cae,  ¡  pobrecilla !,  la  mujé  nun- 
tiene  lia  curpa. 

PACO.  Mu  bien  reflersionao. 

ZAMOiRA.   Er  conquistado  tampoco  tiene  la  curpa. 
PACO.   ¡Chavó! 

ZAMORA.  No,  señó  ;  pa  eso  es  hombre,  pa  eso  tiene  ojos 
•mira,  corasón  pa  queré,  tipo  pa  engatusa,  palabritas  pa  ato- 
ará y  bolsillo  pa  responde.  ' 
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PACO.   Mu  Ibien  reflersionao. 

ZAMORA.  El  que  tiene  la  curpa  es  el  -marido,  créalo  u 
y  ese  es  er  que  se  debe  pega  un  tiro  que  parezca  un  cañón 
¡'¡Por   torpe!!...    ¡Y  que  ruede  er   mundo! 

PACO.  ¡Señores!...  M'ha  dejao  usté  frío.  Eso  es  pens 
argumenta  y  discurrí  y  reflersioná... 

ZAMORA.   ¿Verdá  que  sí? 

PACO.  Yo  le  juro  a  usté  que  si  mi  mujé  me  fartara  ar 
día,  si  me  la  conquistaran,  me  quitaba  yo  de  en  medio  máíj 
prisa  que  se  lo  estoy  a  usté  contando. 

ZAMQRA.  Eso  lo  dise  usté  porque  ¡tendrá  en  ella  mucha  ¡ 
guridá. 

PACO.  Hombre,  seguridá...,  ¿quién  la  tiene?  A  lo  mejó 
tamos  aquí  tan  amigos  y  resurta  que  me  está  usté  habland 
mi  mujé. 

ZAMORA.  {Sujetándole  la  mano  que  empuña  la  navaja.) 
quié  usté  calla?  (Horrorizado.)  ¡Hombre!   ¡Caray!   Nada,  n: 
aféiteme  usté  y  no  se  hable  más  de  esto.   (Se  echa  pana  atr 

PACO.  No  me  deje  usté  a  media  mié,  compadre.  Pue 
que  no  somos  curiosos  los  barberos.  Vaya,  hágame  usté  un  £ 
der  retrato  de  ella,  y  yo  'le  diré  quién  es. 

ZAMORA.   Una   preguntita.   ¿Su  señora  de  usté  es  more 

PACO.  (Muy  digno.)  Eso  le  trae  a  usté  sin  cuidao,  am 
Venga  er  retrato. 

ZAMORA.  Se  empeña  'usté  en  unas  cosas  que...,  yo  nc 
si  serán  los  callos,  pero...,  en  fin,  allá  va.  (Mirando  al  bar] 
a  medida  que  va  describiendo,  por  si  acaso.)  Es  morena,  ar' 
(El  barbero  sonríe,  y  a  Zamora  le  vuelve  el  alma  al  cuer¡ 
(¡No  es  la  suya!)  Morena,  arta,  bien  encaja,  con  dos  ojos 
paresen...  ¡dos  quesos!,  con  unos  pelitos  risaos  en  er  co¡ 
que  paresen  un  mitin  de  interrogasiones...,  y  una  entra  de  a 
y  una  salía  de  aquí,  que  no  dejo  la  entra  por  la  salía.  Van 
una  mujé  que  quita  la  cabesa.  {Echándose  atrás.)  Ande  i 
ahora  conmigo. 

PACO.  Voy  en  seguida.  (Se  asoma  a  la  ventana  y  sac 
un  paño.)  Pues  no  caigo  yo  quién  pueda  sé...  ¡  Ah !  Sí.  \Yi 
quién  es!...  (Dándole  otro  metido  en  la  tripa.)  ¡Vaya  un  ga 
con  suerte ! 

ZAMORA.  Yldale;  maestro,  los  calles. 

PACO.   ¿Le  he  pisao? 

ZAMORA.    No  ;   es  que...    (Aparece  Lola  hablando  con  Ai 
quita,  ante  leí  ventana.)  ¡¡Maestro!  !   ¡ ¡ Josú  1  !   ¡Ole!  Toque  íl 
Ja  Marcha  Rea  por  lo  bajito  y  rocíe  usté  la  calle  con  aguají 
colonia,   que  va  a   pasa  la   mujé  que  a  mí  me  ha  vuerto  l< 
\<\ Mírela  usté!  !  (Se  levanta.) 
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PACO.  ¿E*  esa? 

ZAMORA.  -,  Esa !  A  la  cuenta  me  anda  buscando. 
'PACO,  Verá  usté  cómo  entra  en  la  barbería. 
■¡ZAMORA.   {Asustado.)    ¡Caray!    ¿Usté  cree...? 
PACO.   Hombre,  estando  usté  aquí... 
ZAMORA.   Es  que  yo  se  lo  tengo  prohibido. 
LOLA.   (£11  la  puerta.)  Buenas  tardes. 
PACO.  Adelante,  alondra  inocente... 

ZAMORA.  (Aparte  a  Paco.)  No  le  diga  usté  na  ;  como  si  no 
aeramos  (hab'lao  de  ella. 

PACO.   Pasa,   mujé,  que  yo  no  me  como  a  nadie.  Tengo  er 
rto  de  presentarte  al  teniente  are  arde  de  Zalamea. 
ZAMORA.  Esa   señora  y  yo  ya  nos  conocemos.    (Alargándo- 
os mano.)  ¿Cómo  está  usté,  so  de  agosto? 
PACO.  (A  Lola.)  Vamos,  mujer,  dile  chatunguillo  tuyo  de  tu 
la,  como  tú  sueles  idesirle. 
¡LOLA.  ¿Eh? 

[ZAMORA.  (Muy  de  prisa.)  Hombre,  maestro  ;  los  caballeros 
¡>  son  caballeros  no  se  ponen  a  oontá...  Yo  le  suplico  a  usté... 
'LOLA.   ¿Pero  qué  es  lo  que  dise? 

ZAMORA.  Na  ;  no  le  haga  usté  caso,  jasmín  de  búcaro, 
nitas  de  broma  que  tiene.  Que  la  ve  a  usté  y  le  pasa  lo  que  a 
:  que  se  le  resquebraja  er  sentío.  (Apoyándose  en  el  hombro 
maestro  y  adoptando  la  más  graciosa  de  las  posiufas.)  ¡Maes- 
!  ¿Hago  bien  en  vení  a  Corralejo  tos  los  días?  ¿iLo  merese 
gachí?  Haga  usté  er  favo  de  seguí  las  presentasiones  y  dí- 
he  usté  er  nombre  y  el  apellido  de  esa  mujé,  que  voy  a  es- 
peá  siete  forros. 

PACO.    (Por    Lola.)    Dolores   Medina :    mi    esposa.    (Zamora 
i  se  cae  de  miedo.)   Aquí  lo  tienes  :    míralo. 
LOLA.   Paco,  que  yo  te  juro... 

PACO.    (Besándola  en  la  frente.)  Toma  y  vete.   Lo  de  este 
nbre  y  yo...,  entre  los  dos  lo  arreglaremos. 
LQLA.    (Muy   tranquila.)   ¡  Buenas   tarides !    (Entra   en   la   ha- 
ición  contigua.) 

ZAMORA.  (Tembloroso,  lívido,  intentando  irse.)  ¡,Ma...  ma... 
ro!... 

PACO.   {Con   la  navaja   en   la   mano   para   afeitarle.)    Quieto 

íí. 

ZAMORA.   Oiga  usté,   que  yo...,   lo  que  le  dije  yo... 

PAOO.   No  se  preocupe  usté...   (Lo  lleva  de  mala   manera  al 

ón  y   lo  sienta.)   Yo  le  he  hecho   a   usté   un   juramento,   y   se 

cumplo...  Ni  ella  tiene  la  curpa,  ni  usté;  pero  yo...   (Le  ame- 

'■a  con  la  navaja.) 

ZAMORA.   (Sujetándolo.)  ¡  ¡  Maestro  !  ! 
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PACO.    ¡Bah!    (Alargándole   el  vaso  del  liquido  rojo.) 
usté  este  refresquito  pa  el  surto. 

ZAMORA.  (Más  muerto  que  vivo.)  Pa  er  surto,  sí... 
que...  (Bebe  tres  buches.) 

PACO.  (Sujetándole  la  mano.)  ¡Basta!  Ya  tiene  usté 
tante.  (Coloca  el  vaso  en  su  sitio  y  rápidamente  cierra,  la  p 
y  tira  la  llave  por  la  ventana.) 

ZAMORA.   ¿Qué  hase  usté? 

PACO.  Na;  cerra  y  tira  la  ¡llave  pa  que  no  nos  interrui  | 
el  afeitao. 

ZAMORA.  (Saltando  dd  sillón.)  No  ;  si  ya  no  quiero  qu 
afeite  usté.   ¡  Quia  !   ¡  <No  ! 

PACO.  (Sentándole  a  la  fuerza.)  A  cumplí  con  mi  oblig 
no  'me  gana  nadie. 

ZAMORA.  Bueno,  sí ;  bueno. 

PAGO.  Claro,  (hombre.  (Moja  la  navaja  en  el  vaso.) 

ZAMORA.  (Sujetándole  la  mano.)  Caray,  que  tengo  mi 
barrillos,  maestro,  que  me  va  usté  a  afeitar  en  seco  y  está 
muy  nervioso  ;  maestro,  que  ha  mojao  usté  la  navaja  e 
refresco. 

PACO.  (Muy  tranquilo.)  No,  señor.  ¡  Si  no  es  refresco 
sublimao  al  cuarenta  por  mil:  un  antisético. 

ZAMORA.  (Poniéndose  de  fie.)  ¡Y  yo  he  bebido!...  5  ;JV| 
tro!!...  ! 

PACO.  Ya  ve  usté  que  aquí  soy  el  amo.  iLa  navaja  ti 
abierta  y  podía  cortarle  a  usté  el  gañote  como  si  cortara  un; 
baná  de  pan.  Pero  yo  lo  que  (digo  lo  mantengo.  Y  ni  ella 
!la  curpa,  ni  usté  tiene  la  curpa,  y  er  que  debe  morí  es  el  j 
río.  (Cogiendo  el  vaso  y   Debiéndoselo   todo.)   ¿Usté  gusta? 

ZAMORA.  Yo,  no.  (Gritando,  pero  sin  salirle.)  { Socc¡ 
¡  Dos  vomitivos  ! 

PACO.  (Sonriente.)  Tómeselos  usté  si  quiere,  que  usto 
bebió  poco  y  no  morirá  hasta  mañana.  Yo  fenesco  dentro  de 
Silencio  y  aprenda  usté  cómo  muere  un  caballero.  (Comien 
fingir  que  \agoniza  envenenado  y  le  da  la  mano  a  Zamora, 
iclarol,  es  el  que  se  está  muriendo.)  Me  voy  a  la  eternic 
usté  lo  pase  bien... 

ZAMORA.   ¡Vaya  usté  con   Dios!...   ¡¡Maestro!!... 

PACO.  (Si  éste  me  ha  visto  hasé  «La  muerte  sivi»,  t 
perdió.)  (Se  retuerce.)  ¡Ay!...  ¡Ay!...  (Cae  al  suelo.) 

ZAMORA.  (Sosteniendo  sobrte  su  muslo  la  cabeza  de  Po 
Maestro...,  ,¡  por  mi  salú  !...,  ¡por  la  sarvación  de  usté  !...  Que 
que  le  he  contao  yo  de  mis  conquistas  no  es  verdá  ni...  po 
forre.  Maestro,  vamos  a  llama  a  un  médico. 

PACO.   (Casi  sin  poder  hablar.)  Mírese  usté  en  este  espe 
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fAMORA.  ¡¡Madresita  mía!!...  Maestro,  que  su  mujé  de 
bes  una  santa.  Llame  usté  a  un  boticario...  Que  yo  no  le 
jo...,  i¡que  yo  no  le  puedo  gustar  a  nadie!...  ¿Se  ha  fijao 
I  bien  en  mi  caira?...  ¡Maestro,  morirse  es  lo  úntimo !  ¿Cómo 
■re  usté  «que  con  estos  ojos  ribeteaos  que  tengo  yo...?  ¡  Fí- 
L"usté  en  estos  ojos!  ¡¡.No  me  ponga  usté  esos  ojos,  maes- 
!... 

'ACÓ.  ¡¡Ay!  ! 

ÍAMORA.  Oiga  usté,  (moribundo.  Que  te  eso  que  yo  le  he 
o  a  usté  de  Zalamea  y  de  Valverde  y  de  Huelva  son  co- 
ios.  Que  de  mí  se  ríen  toas  las  mujeres  ;  que  yo  en  Val- 
i  mató  de  miedo  a  sinco  na  más  que  con  mirarlas  ;  que 
pusieron  de  mote  «Er  mátalas  callando».  c 

'ÁCO.   ¡Mírese  usté  en  este  espejo!... 

ÍAMORA.  Maestoro,  que  to  lo  que  he  dicho  es  mentira-;  se 
aro  a  usté. 

'AOO.  Ya  es  tarde.  Sé  que  es  verdá.  Ayúdeme  usté  a  que 
despida  de  esa  mujer,  que  es  una  santa. 

üAMOIRA.  Sí,  señor  ;  sí.  (Le  incorpora  y  se  lo  lleva  por  la 
cha.)  (Yo  lo  dejo  ahí  dentro  y  sargo  de  aquí  aunque  sea 
un  tabique.) 

3ACO.  Lo  único  que  siento  es  que  así  se  verá  usté  mañana. 
tran.) 

-OLA.  (Dentro.  Muy  chillado.)  ■[  Paco  de  mi  vía  I 
LAMORA.    (Saliendo   botado.)  '¡  En  seguía  vuervo !    (A   Mos- 
a,  que  está  en  la  ventana.)  i¡  Niño  !    ¡  Hasme  er  favo  de  esa 
í,  que  tengo  que  ir  a  un  recao. 

MOSQUITA.  ¿Yo?  Yo  no  me  meto  en  na.  (Desaparece  de 
>enta»na.) 

5AMORA.  ¡Pero,  niño!  ¿Y  así  ime  veré  yo  mañana?  ¡Que 
hombre ;  que  no!  Digo;  y  que  ya  estoy  yo  sintiendo...  Yo 
itomo  argo  pa  degorvé...  A  ver...  sí...  ¡sí!  Esto.  (Se  toma 
ontenido  de  un  f fiasco.)  ¡  Ah,  no  !  Con  esto,  no  ;  esto  casi  me 
gustao.  Como  que  ya  no  me  duele.  (Leyendo.)  «Lo  mejor 
i  los  callos».  No,  yo  necesito  una  cosa  que  llega  al  estóma- 
y  salirse  como  un  eseopetaso,  to  sea  uno.  (Empieza  a  revol- 
los  frascos.) 

VIOSQUITA.   ¿Pero  qué  está  hasiendo  ese  tío? 
ÍAMORA.  Esto.  (Bebe  de  un  frasco  y  lo  tira-) 
MOSQUITA.  5  Se  está  bebiendo  la  ron  quina! 
ZAMORA.   No.  Esto.  (Bebe  de  otro  frasco  y  lo  tira.) 
MOSQUITA.  <¡La  brillantina! 

ZAMORA.  A  mí  me  duele  mucho.   (Coge  otro  frasco.) 
MOSQUITA.  No,  eso  no,  que  va  usté  a  echar  ito  lo  que  ha 
tío. 
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ZAMORA.  ¡  Zf !  j  Zí !  (Bebe  y  lo  tira.) 

MOSQUITA.    ¡Menúa   tajá  ha   cogió! 

ZAMORA.    (Viendo  el  cosmético.)  \  Ah,   sí,  esto! 

MOSQUITA.   ¡Josií!   Se  come  er  cosmético. 

ZAMORA.  ¡Ay,  que  se  me  nubla  la  vista...  y  er  tacto... 
tacto  tampo  funciona...,  ni  er  palada  tampoco,  porque  esto 
sabe  a  plátano.  Yo  me  muero.  (Al  Mojino,  que  en  este  hu 
te  aparece  en  la  ventana  al  lado  de  Mosquina.)  Oiga  usté,  1 
hombre.  (Le  pega  un  bocado  al  cosmético.)  Le  suplico  enes 
damente  que  coja  aquella  llave  y  me  la  traiga.  Se  lo  pide  a 
un  moribundo  en  su  úrtimo  cuarto  de  hora. 

MOJINO.  La  llav'  sa  no  l'coj  yo  com  no  1'  mand  1'  mí 
jMardit'  sea  'r  btón  ! 

ZAMORA.  ¡  Ay,  Dios  mío,  que  ya  no  entiendo  a  la  gente  I 

MOSQUITA.  (A  Mojino.)  Déjalo  que  se  muera,  hori 
(Permanecen  los  dos  en  la  ventana.) 

ZAMORA.   (Con  un  gran  desaliento.)   ¡  Me   abandonan  ! 
sienta  dispuesto  a  entregar  el  pellejo,  y  empieza  a  hacer  vis, 
Al  mismo  tiempo,  y  sostenido  por  Lola,  sale  Paco  haciendo  i 
bien  visajes.)  ¡Me  mueeerooo!... 

PACO.  ¡Me  mueeerooo!... 

MOSQUITA.  Maestro,  que  se  muere  de  verdá.  ',  Que  s'h 
bío  er  prestigio ! 

PAGO.    ¿Gh,  qué?  (Fijándose  en   el  desperfecto.)   ¡  Ay, 
dita  sea  mi  cara!   ¿Qué  ha  hecho  usté?  ¡Mis  botes!   ¿Peroj 
ha  hecho  usté? 

ZAMORA.  To  eso  me  lo  he  tomao,  y  *na.  ¡  Yo  estoy 
malo  !   (Agoniza.) 

PACO.  Claro,  hombre,  si  se  ha  tragao  usté  setenta  y 
pesetas...  ¡Que  se  ha  envenenao  de  verdá!  ¡Mosquita,  Ma 
Arcaucí,  entren  ustedes !  (Mosquita,  Mojino  y  Alcaucil  abrí 
Puerta  y  entran.)  ¡Que  siempre  me  han  de  costa  las  brom; 
dinero !  (Entre  todos  levantan  a  Zamora  y  lo  echan.)  ¡  ( 
usté;  la  botica  está  allá  abajo,  al  final  de  la  calle.  ¡Corra  ■ 
o  parma,  ladrón!   ¡Lo  he  matao !   ¡Como  ar  confitero!... 

ZAMORA.  ,Sí...,  voy...  (A  Mosquita,  Alcaucil  y  Mojino.)  | 
les  recomiendo  a  ustedes  al  maestro,  que  se  está  muriendo  ai 
rros...  ¿Dise  usté  que  allí...,  allí...? 

PACO.  Allí,  sí,  allí ;  en  >la  esquina  der  campo.  (Le  d 
puntapié  y  se  va  Zamora  pidiendo  socorro.) 

ZAMORA.    ¡  Socorrooo  ! . . .    ¡  Socorrooo  ! . . . 

MOSQUITA.    ¡  Eh,    amigo,    el   sombrero!... 

PACO.  (Gritando.)  ¡El  forro!...  ¡Échale  un  galgo!  Es 
vuelve  a  mira  a  una  mujé.  Eso  si  se  cura,  que  lo  dificurto  ; 
que  a  mi  m'ha  dejao  sin  prestigio,  pero  él  lleva  dentro  potiiif 
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0  pa  un  sepelio.  Bueno,  señores  :  entrar  a  tomar  unas  copas 
nigo.  (A  Lola.)  Avisa  si  viene  arguien,  tú,  y  recoge  esos 
os.  (Entran  en  la  habitación  contigua  Paco,  Mojino,  Alcaucil 
osquita.  Dentro  suena,  no  muy  cerca,  un  tiro;  luego  otro.) 
..OlLA.  {Recogiendo  los  frascos  del  suelo.)  ¡Josú!  ¡Hasta  la 
antina  rosa  que  yo  me  doy,  se  ha  bebió ! 

EMORA.    (Entra  volando.)   ¡M'han   dao!...    ¡  M'han   dao!... 
a  pega  un  grito.)   ¡Dos  tiros!    ¡Y  viene  por   mí!    ¡  Sárveme 

1  (Arrodillándose  y  agarrándose  a  sus  faldas.)  ¡Soy  suyo!... 
j  suyo  !... 

'ACÓ.  (Por  donde  se  fué.)  ¿Eh?  ¿Qué  dice  ese  hombre? 
.«OLA.  ¡Paco!  (Alcaucil  Mojino  y  Mosquita  sujetan  a  Paco.) 
'ACÓ.  ¡  Sujetarte !  Oiga  usté,  fantoche  :  ¡  a  Zalamea  ahora 
no !  ¡  Pero  que  ya !  Detrás  de  usté  voy  yo.  Le  doy  una 
erita  de  ventaja  ;  pero  antes  de  que  llegue  usté  a  Zalamea 
strándole   un   revólver.),    ¡más   que   usté  corre   una   bala! 

iLCAUCIL.   ¡Eso!    ¡Vamos  a  verlo! 

«AMORRA.    ¡Hombre,    qué    grasia!    (Se   sube    los    pantalones, 

uesto  a  correr.) 

'ACÓ.  ¡Abrirle  paso!...  ¡A  la  una...,  a  las  des...  y  a  las...! 

tran,  fusil  en  mano,   Gaspar  y  Baltasar.) 

JASPAR.  ¡Aquí  s'ha  metió! 

JALTASAR.  ¡  Aquí  está  !  ¡  Míralo  ! 

i ASPAR.   ¿Es? 

ALTASAR.    ¡No! 

xASPAR.  Ya  te  dije  yo  que  me  paresía  menos  hombre. 

BALTASAR.  Sí;  pero  como  iba  corriendo  y  destocao...  (A  Za- 

a.)  Usté  dispense,  amigo. 

'ACÓ.    (Oculta  el   revólver  y  dice  a  los  carabineros.)   A  ve ; 

ríe  paso,  que  tenemos  prisa. 

iASPAR.  Ya  nos  vamos.   ¿Queréis  argo  pa  Zalamea? 

'AMORA.    ¿Pero  van   ustedes   a   Zalamea?   (Colocándose   en- 

os  dos.)  Pues  me  voy  con  ustedes. 

\ACO.  No,  señó  ;  usté  sale  de  aquí  solo  y  delante  mía. 

jASPAR.  {Muy  fino.)  Pase  usté,  caballero.   (Zamora  agacha 

xbeza  e  inicia  el  mutis.  Paco  se  dispone  a  seguirle.) 

MOSQUITA.   (A  Gaspar.)  ¿Y  cómo  ha  sío  eso  de  los  tiros? 

ÜAMORA.    Yo  lo  contaré.    (Vuelve  a  colocarse   entre   los  dos 

bine  ros.)  Que  salí  corriendo  y  estos  guindillas... 

jASPAR.   Carabineros. 

AMORA.    Eso,    y    estos    guindillas,    que    deben    «star    borra- 

JALTASAR.  'Carabineros  y  sin  probarlo.   Rectifique  usté,  ca- 
iro. 
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ZAMORA.  Eso  es  ;  que  estos  guindillas,  que  deben  esta:| 
rrachos. . . 

GASPAR.  (Poniéndole  una  mano  en  el  hombro.)  ¡  Oiga  i 

ZAMORA.  ¿A  mí?  (Le  da  una  bofetada.  Dan  iodos  un  g 

GASPAR.  (Con  la  mano  en  la  cara.)  Amárralo,  Baltas, 
a  Zalamea  con  él. 

PACO.   (Lanzándose  sobre  Zamora.)   ¡  Ah,  canalla ! 

GASPAR.  ¡Alto!  Este  preso  es  invurnerable.  Pertenec 
fuero  de  Guerra. 

PACO.  Es  que  ese  hombre... 

GASPAR.  Er  que  le  toque  a  un  pelo  de  la  ropa  tiene 
de  la  vía.  Venga  su  sombrero. 

PACO.  Sí,  señó  ;  er„  sombrero,  sí ;  pero  con  este  forro  me 
do  yo  pa  recuerdo.  (Se  ¡entretiene  en  arrancárselo.) 

GASPAR.  (A  Baltasar.)  Y  como  güerva  a  propasarse 
acuerdas  de  la  palisa  der  Templao,  que  degorvió  la  primer* 
pilla?  Pues  una  iguá. 

ZAMORA.  ¿Ah,  sí?  ¡  Guindillas  ! 

PACO.  (Arrancando  el  forro,  leyendo  en  él  y  tirándolo  coji 
bia.)  i¡  María  Luisa  ! 

ZAMORA.  (A  los  carabineros,  que  botan.)  ¡Fantoches! 

PACO.  (El  mismo  juego  con  otro  forro.)  \  Pepa  ! 

ZAMORA.   ¡Arguasiles! 

PACO.  ¡Juana! 

ZAMORA.  ¡Verdugos! 

PACO.  ¡iRomanones! 

ZAMORA.  ¡  Mi  jefe  político  ! 

GASPAR.  ¿  Romanpnista  también  ?  ¡  Eche  usté  p'als 
(Paco  sigue  tirando  forros  como  un  prestidigitador.  Los  ca 
ñeros   etnpujan  de   mala  numera  ,a¡  Zamora.    Los  demás   ríen 
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